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8n Dr. jfuan Ramón O'f^mll 

Mi estimado doctor: 

Como soy pobre, muy pobre, quizá tan pobre 
como el poeta; y como que con usted tengo deudas de 
afecto, gratitud y cariño, que con dinero jamás se pa- 
gan, es por lo que le ruego me acepte en su defecto — ^y 
aunque no tenga mérito literario alguno— esta mal em- 
borronada obrita, que verá la luz con el título de La 
Gran Parodia, la cual ha sido hecha de exprofeso para 
cancelar la deuda de referencia, al mismo tiempo que 
para sellar el testimonio de la alta consideración y sin- 
cero afecto que por Vd. siente su affmo.s. s. 



Kjioyeíío ¿:/arcías. 



Accidentalmente en Baños del Boticario, Mayo 20 de 
1907.— S[C. Sol número 86. 
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Hdvertcncía 



Amable lector: aunque ajeno A la voluntad de la cana 
impresora, al resultar en momentos precisos ya, una 
serie de errores, equívocos y demás, y los que en mu- 
chos casos hacen perder el ^nítido y sabor de las ideas 
ú oraciones, como resulta en predicion, pág;. 181, por 
tradición; retornar por retoñar; kuauueros por kuáke- 
ros; ceuntry por country &. hedecidido, antes de señalar 
las faltas en una fe de erratas, recurrir h tu benévola 
discrección, á fin, que con tu prudente y snno juicio, va- 
yas llenando solo aquellos vacíos que tú consideres obje- 
to de esta súplica. 
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Carta de Recomendación 



Xensato y estúpido público: si por casualidad tuvie- 
Q) se la suerte un día de encontrarme contigo en mi 
camino, á fin de evitarte que hagas de mílijeros juicios, 
voy á permitirme ponerte al corriente de ciertas ad- 
vertencias, en la seguridad dé que no habrás de echar- 
las en vasija desfondada. 

Siendo el autor... de mis días bastante joven, y entu- 
siasta admirador de la escuela de los Martinez Viller- 
gas y los Zola, tuvo el primer fruto de sus desvelos mu- 
chos años ha, á quien llamó La Fuerza del Deseo y la 
cual, como nunca hubo condiciones para presentarse 
en sociedad, debido á su educación pobre y deficiente, le 
sucedió lo que á nuestro tercer hermano Del explendorá 
la nada, quienes han tenido siempre que vivir ignorados 
de todos, y sin más trato ni sociedad que aquella queen 
lóbrego y empolvado rincón, le haya podido proporcio- 
nar la familia polilla. Pero esto no sería nada, si se tu- 
viese en cuenta la suerte cabida á otros muchos herma- 
nitos, ¡que abortados casi de tiempo, por nacer contra- 
hechos, deformes, etc., etc., ha habido necesidad de ma- 
tarlos y darles sepultura en la misma casal... Sin 
embargo, no le pasó así á mi segundo Los amores de 
Lolay quien apenas creció y pudo trabar los tirantes á 
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la pretina de su calzón, tomó las de Villadiego, sia te- 
mor ni eBcrúpulo á nadie y... hasta ahora, que aun le 
estamos esperando. 

Así que deseosa de cambiar la vida sedentaria del 
encierro, por la del que camina, anda y explora, rogué- 
le y conseguí de mi papáy que me enviase á la casa de 
una amiga suya, la Sra. L. S. H., á fin de que me 
preparase lo suficiente para poder entrar en ese mun- 
do que se llama sociedad, con todos los requisitos 
y demás que las leyes y conveniencias de la misma exi- 
gen. ¡Ahí pero me salió mi institutora tan severa é ine- 
xorable en sus maneras de instruirme, que casi destru- 
ye mi organismo por completo. Pues quería con todo 
rigor que yo siempre estuviese vestido con trajes de fe- 
ligrana, de severas construcciones; cortes literarios, es- 
tilos modernistas, formas retóricas, encajes gramati- 
cales, ri vetes poéticos, hilvanes ortográficos, pespuntes 
de sintaxis y.., que se yo, otras muchas cosas por el es- 
tilo, que aunque bellas en la forma, me hicieron deser- 
tar de allí, por serme irresistibles en el fondo; con tanta 
razón, que me siento ávida de ser dueña y arbitro de 
mis acciones, y con la libertad y democracia que me ca- 
racteriza, entrar y salir en todas partes, tratarme y 
conocer á todo el mundo, sin más amuleto que mispro- 
3ias virtudes; pero nunca con esas ridiculas credencia- 
es, llamadas prólogo^ las cuales, muy poco han de va- 
er, si el que las lleva no posee mérito alguno, aunque 
el primero se empeñe en señalarlos donde no los haya. 

Así te reitero, sensato y estúpido público, (que de to- 
do hallaré á mi paso,) si y o tuviese la suerte de topar con 
cualquiera de vosotros, ó con ambos á la vez, en el cru- 
ce de esta larga jornada que pienso hacer, te ruego que 
me trates con indulgencia, cortesía y deferencia; que no 
me insultes ni me ofendas, ni mucho menos te complaz- 
cas en hacerme lo que los muchachos y gentes burlonas 
llaman choteo; cuando sabes soy una inofensiva é inex- 
perta joven sin apoyo alguno, lanzada al acaso ó al 
azar, en aras de su carácter jovial, alegre y vivaz. 
Otro sí; Te doy plena libertad, para que te rías cuan- 
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do te halaguen mis gracias, y me galantees cuando te 
seduzcan mis coqueteos. 

Si cumples al pié de la letra todo, todo cuanto té pi- 
do, puedes contar seguramente, con el sincero afecto de 
la mejor de tus amiguitas 

La Gran Parodia. 



Digitized by 



Google 



Digitized by VjOOQIC 



-^^ 




CAPITULO I 



La Conquista del Dn febrero 



ERCA de la ciudad de la Habana, muy cerca... den- 
tro de la misma Habana se podría decir, junto á 
una delta, y sobre la pintoresca explanada de una 
pequeña y bonita colina, ,á la que hasta cierta al- 
tura, riega con sus periódicas crecientes, el azulado, 
hundoso y poético Almendares; á distancia corta, muy 
corta, se vé, con sus bateyes y demás anexos, un her- 
moso y magnífico Central de hacer azúcar llamado "El 
Pueblo'' y el que, aunque de prístinas épocas se conoce 
con este nombre, y apesar de descansar su pórtico so- 
bre pilasjbras de ricos mármoles, donde hay inscripcio- 
nes y trabajos de alto relieve qué representan históri- 
cos episodios de monarcas godos; coronas, armas y 
cuarteles de marqueses y condeses, como otros tantos 
blasones é infinitas alegorías de nobles y grandes de 
España; no obstante, había también en la actualidad, 
formando el más anómalo de los contrastes, un gran 
letrero que decía en caracteres de castizo inglés: Tbe 
people, Sugar manufRcturiDg, que le hubiese sido muy 
fácil leer á quien conociese letras y ver á cualquiera que 
no fuese ciego, puesto que, á la simple vista, se destaca- 
ba, atravesado de un lado á otro y confundido entre 
un sin número de banderitas americanas, las que con 
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6U8 estrellas de cinco puntas simbolizaban eras de de- 
mocracia, progreso y libertad. 

Y para que el lector, de suyo desconfiado, no lo to- 
me á timos como el de la guitarra, etc., me voy á to- 
mar la molestia de conducirlo hasta la casa principal, 
conocida aquí por la de vivienda, para que en una de 
sus habitaciones, podamos escuchar el diálogo si- 
guiente: 

— ¡Ayl señora Alcaldía, que pena me causa verla su- 
frir asíl 

Exclamaba una joven mestiza, como de 27 abriles, 
en momentos que separaba un frasco de sales, el cual 
por algún tiempo tuvo aplicado á la nariz de una her- 
mosa y elegante señora que como de 24 primaveras y 
en sencillo traje de casa, con seductor abandono per- 
manecía con la cabeza reclinada hacia atrás y sentada 
en un sillón, donde concluida la crisis, en aquel instante 
de un profundo desmayo, por lo que exclamó condesfsr 
llecida voz: 

—Basta ya... se me va pasando... no es nada... ¡me 
voy sintiendo mejorl... 

— 8eñora Alcaldía— dijo Anacleta, que así se llamaba 
la criada, en momentos que imprimía ó daba cierto se- 
llo de autoridad á sus palabras— no es posible que por 
más tiempo continuemos así. Es necesario que hoy mis- 
mo un médico la vea á Vd. 

—Es en vano, hija mía... Tu sabes mi repulsión por 
los médicos, á quienes temo más que á las mismas eur 
fermedades. 

—No, no es posible, señora... es necesario que alguien 
la vea hoy mismo... 

—Bien sabes cuantos me han visto, y total... ¡nada! 

—Quien sabe, señora Alcaldía!... además ¿quien quita 
que haya uno que haga un milagro? 

— Anacleta, ya no creo ni en la paz de los sepulcros. 

—Mire, señora, aquí en "El Pueblo" hay uno, que á 
mi me consta que es muy bueno, y el cual ha venido 
hoy, precisamente, para reconocer á la señora del chi- 
no Camisón. Si la señora quisiera. . 



Digitized by 



Google 



—¿Quien es él, Anacleta?— preguntó Alcaldía, con esa 
cierta curiosidad, que es ingénita en las mujeres. 

—¡El Dr. Febrero, señora!... 

—¡El Dr. Febrero!... exclamó Alcaldía incorporándo- 
se un tanto. 

—Si la señora quiere, lo mando á buscar— insistió 
Anacleta, con cierto celo mezclado de interés por el 
bienestar de su señora. 

—Nó,— repuso esta guardando silencio por un instan- 
te, al cabo del cual dijo:— ¡siendo médicos, todos son 
los mismos!... 

—No lo crea, señora. La prensa habanera lo encomia 
y pondera mucho!... 

—Yo también he oido sus alabanzas,— repuso Alcal- 
día después de meditar un rato. 

—Bueno, entonces lo voy á llamar, ¿eh?— repuso Ana- 
cleta dirijiéndose al teléfono. 

—Bueno— contestó la señora,— con tal que me dejes 
tranquila haz lo que quieras. 

Anacleta dirijiéndose al aparato comenzó, rin... rin... 
Oye, Camisón. ¿El Dr. Febrero está ahí?... Bueno, oye, 
si, si... dile ¿sabes?... Si, si, que le digas, ¿oiste?... Oye, 
que le digas... ¿entiendes? que la Sra. Alcaldía está ma- 
la... Justamente... si, y que quiere que él la vea... ¿has 
entendido?... Bueno, Camisón, ruégale que venga pron- 
to, ¿oiste chinito?... porque está de un desmayo en otro, 
¿me entiendes?... 

Alcaldía, que hasta entonces se mostraba muy dis- 
plicente y física y moralmente decaída, reanima^da al- 
gún tanto con la idea de que el Dr. Febrero la vería, y 
dando á su semblante cierta expresión de alegría, dijo: 

— Anacleta, ya que te empeñas en que el Dr. Febrero 
me vea, tráeme un espejito, ponme polvos y arréglame 
un poco el cabello, pues debo parecer muy fea.... 

Poco tiempo hacía que Anacleta se ocupaba en ha- 
cerle la toilette á su señora, cuando de pronto y tierna- 
mente conmovida, exclamó: 

— ¡Ayl ahora me explico yo, porque todos los hom- 
bres andan que se las pelan por la señora... Como que 
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es, sin desdoro de nadie, el mejor tipo que tiene 
Cuba... 

Alcaldía, alhagada en su vanidad, no de mujer, y sí 
de humano y de mortal, con profunda emoción repuso: 

—De veras, Anacleta?... ¡Que buena y que indulgente 
eres, mulata! 

—Que nó?... Como que donde quiera que voy -todos 
me dicen: ¡Ahí que linday hermosa es la Sra. Alcaldíal... 

—¡Oye, ABiacleta... tocan a la puerta!... 

—Debe ser el doctor... adelante... 

Alcaldía, tan pronto sintió los pasos del Dr. Febrero, 
se dejó caer súbitamente en el sillón, dando á su sem- 
blante cierto aire sombrío y abatido, mientras que Fe- 
brero con una expresión jovial, alegre y risueña, y su 
estatura tan pequeña, que no le sacaba dos centíme- 
tros á su propio nombre, empezó diciendo con la fran- 
queza propia de los médicos. 

— ¿Quien es el que se quiere morir en esta casa?... 
¿Eres tú, mulata?... 

— No, doctor, la que se encuentra bastante indispues- 
ta es la Sra. Alcaldía— repuso señalando hacia la seño- 
ra, que parecía decaer por momentos. 

—Señora, buenos días: veamos ¿que le pasa? 

—Doctor— dijo Alcaldía haciendo un esfuerz^oparahar 
blar— ¡que me estoy acabando!... 

—Lo lamento... ¡Aunque supongo no estará V. mu- 
riendo de lo que murió la desdichada Elvira!... 

Alcaldía, haciendo que le costaba trabajo reirse, con- 
testó con cierta coquetería. 

— Ay, doctor, que ocurrente es Vd. 

—Bien, más vale creerlo que averiguarlo... pero vea- 
mos, ¿que le pasa? 

Alcaldía en tono lastimero comienza: 

— Doctor, que sufro mucho... tanto tiempo... sufrir y 
más sufrir... 

El doctor con qierta filosofía. 

— Hija mía, feliz quien en este valle de lágrimas puede 
vivir sin sufrir, sin penas y sin dolores... Pero veamos, 
¿que le duele á Vd. en estos momentos? 



Digitized by 



Google 



13 

—¿A mi... yo directamente no me siento... pero... 

—Bueno, á juzgar por las apariencias, su enfermedad 
es moral, ¿no es cierto?... 

—Así!., parece, algo así... aunque yo me siento... 

—Bueno, por ahora manténgase quieta y no hable, 
pues quiero reconocerla. 

El l)r. Febrero, después de abrirle Ips ojos con sus 
propios dedos, de reconocerle los párpados y de hacer- 
le sacar la lengua, le dice: 

—Está Vd. débil, muy débil, y necesita leche, mucha 
leche. 

— ¡Ayl doctor, me gusta tanto... exclamó Alcaldía 
muy animada. 

El Dr. Febrero, después de algunos segundos y mi- 
rándola atentamente le interrogó: 

—Bien, señora, Vd. es casada, ¿no eS verdad? 

Alcaldía, que no pudo sostener la penetrante mirada 
del Dr. Febrero, con la vista clavada en el suelo, des- 
pués de cierta reflexión, contestó: 

—Sí, doctor. 

—¿Que vida hace Vd. con su esposo?... ¿Feliz, tran- 
quila, sosegada? 

Como Alcaldía no contestase, el doctor insistió de 
nuevo, (sin duda.) 

—Señora, sin temor ninguno: hable Vd. con toda 
franqueza, porque á nosotros no senos puede ni debe 
ocultar nada. 

—Si, son como los curas -dijo Alcaldía sin levantar 
los ojos del suelo— á quienes hay que contárselo todo. 

—¡Que curas ni que niños muertos!... Somos y nos 
sucede á los galenos, al dar un diagnóstico, lo que á un 
literato ó un académico que antes deemplear una pala- 
bra, primero tienen que ir en busca de su origen ó etimo- 
logía, al griego, al latin, ó al hebreo, si necesario fuese. 

Alcaldía, después de permanecer en el mayor mutis- 
mo varios instantes, y de sostener consigo misma titá- 
nica lucha de dudas é incertidumbres, haciendo un ges- 
to de resolución, al fin repuso, después de tomar en su 
-asiento una cómoda postura. 
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—Bien, doctor, ya que Vd. ne toma interés por cono- 
cer la causa primordial de mi enfermedad, como nue 
está enlazada con la historia de cj^sí toda mi vida, 
aunque algo triste, pero interesante, en todos sus más 
mínimos detalles se la voy á relatar. 

El Dr. Febrero, ardiente y apasionado por tempera- 
mento, con sus ojos fijos en el rostro de aquella mujer 
atractiva, que por segundos se le iba haciendo más in- 
teresante, aproximando un poco su asiento hacia ella, 
exclamó con emocionada voz: 

—Señora, ya puede Vd. comenzar, que la escucho. 

Alcaldía, con aire de precaución, diriji^ndose A la 
criada, le dijo: 

— Anacleta, puedes retirarte, pues yo te llamaré 
cuando te necesite. 

—¿Tiro de la puerta, Sra. Alcaldía? 

— No, déjala entrejunta, y avísame si alguien llega. 

Concluido la señora de dar s»is oportunas instruccio- 
nes y después que hubo tomado en su asiento la más 
cómoda y académica posición, dando á su semblante 
cierto aire de tranquilidad y reposo, con graciosísimas 
maneras comenzó así. 
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CAPITULO II 

f)Í9tom de Hlcaldia 



PUES tiene Vd. que saber, doctor, que los primeros 
dueños de ^'El Pueblo" fueron mis ya difuntos 
padres, D. Primitivo Intransigente y D* Bárbara 
República, quienes, cuando yo apenas contaba seis 
años de edad, me enviaron á un colegio donde concluí 
mi educación. 

Vuelta aquí, y contando ya diez y seis años de edad, 
fui al instante asediada por un sin numero de preten- 
dientes, entre los que se distinguían por sus ventajosas^ 
condiciones de posición, prestigio, etc., los doctores en" 
derecho José Generoso, Nicasio Strampes y el rico y ar- 
chimillouario Marqués de Estebanilla. Este último fué 
el candidato de mi mamá, pero á mi papá por el con- 
trario, no le agradaba, porque decía que era muy 
amante de las mulaticiis, las que en lo* Habana, donde 
vivía, las tenía en cada esquina. El caso fué que como 
al que yo más veía y trataba, era un muchacho astu- 
riano carretero de la finca, llamado Pepe Díaz, que 
también me hacía el amor, dio por resultado que fué 
con este, aunque á despecho de mi mamá, con el que al 
fin me casé. 

—¿Con Pepe Díaz el carretero?— le preguntó el doctor, 
quien atentamente la escuchaba. 

— Justamente, con ese, que fué el mejor de todos mis 
esposos,— repuso y continuó,— pues en dos años que tu- 
vimos de casados, no solamente fui la má^ feliz de las 
mujeres, sino que fué tanto lo que adelantó nuestra ha- 
cienda, que ''El Pueblo" ganó más de un setenta y cin- 
co por ciento. Pero he aquí, después de viuda, nueva- 
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mente asediada por los tenorios de antaño. Y el caso 
fué, que como mi mamá quería que con el apellido lu- 
transijente se hiciese la dinastía Estebanilhiy poco tiem- 
po después, y sin saber como, me vi casada con el mar- 
qués. 

¡Desde entonces comenzó para mí una vida de Uiarti- 
rio!... *'E1 Pueblo'' en su totalidad, pasó á ser un ver- 
dadero serrallo, al extremo de darse el caso que no ha- 
bía un solo bohío donde Estebanilla, á guisa de Sultán, 
no tuviese una odalisca. Era tan pública la pasión que 
por las mestizas tenía, que jamás olvidaré la gráfica 
expresión que, como ejemplo, puso mi padre á mi ma- 
má un día, al decirle: "hija, al marqués le gusta tanto 
la canela que si fuese hornero jamás cocería pan, sope- 
ña no tuviese 200 lazcas de esta madera." 

—Y vuestro padre, ¿que dijo de vuestro enlace con el 
marqués?— preguntó el doctor, quo atentamente escu- 
chaba á Alcaldía. 

— Mi madre sobre todo, se disgustó tanto con tan in- 
fausto matrimonio, hecho á gusto y voluntad suya, 
que diez meses más tarde murió, sucediéndole otro tan- 
to á mi papá quince días después. 

Vivamente enternecida Alcaldía al llegar á esta na- 
rración, se detuvo un instante para enjugar gruesas 
lágrimas que corrían por sus mejillas, en momentos 
que el Dr. Febrero, sin perder puntos ni comas de una 
narración que por momentos parecía interesarle, incli- 
nando su cuerpo hacia ella, como si quisiese recojer y 
beberse el amoroso y perfumado aliento de tan hechi- 
cera mujer, tomándole una mano entre las suyas, que 
apretó con disimulada emoción, le dijo con acento con- 
movido. 

— Señora, ¡cuanta desgracia!... 

Aunque era cierto que Alcaldía se encontraba viva- 
mente conmovida al tener que evocar tan tristes re- 
cuerdos, no obstante, dándose cuenta del efecto que ella 
y su narración estaban haciendo en el ánimo del doe- 
tor^Febrero, improvisando un gesto de refinada, aun- 
que natural coquetería, dijo; 
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—No lo sabe Vd. bien, doctor, escuche y verá. Aun 
no habían transcurrido treinta días cabales del falleci- 
miento de mi señor padre, y en una mañana en que yo 
fustigaba duramente al marqués por su mala conducta 
para conmigo, incluso el abandono y mala administra- 
ción que de los bienes de *'E1 Pueblo" hacía, de impro- 
viso apareció en nuestra casa, arrollando porteros y 
criados, el multi-millonario y vecino hacendado Mister 
Fíate, quien con un rollo de papeles bajo el brazo y se- 
guido de algunos otros señores, me dijo: ^'Señora, como 
que en una de las cláusulas del testamento que en ar- 
tículo de muerte hizo su hoy difunto padre, á mi me 
cupo el derecho y misión de ser su omnímodo y absolu- 
to director, vengo ho^'', en nombre é invocación de ese 
derecho, de la ley y la humanidad, por mí y ante mí, á 
poner fin al anómalo y errado contrato matrimonial 
que con ese hombre habéis celebrado, (dijo señalando 
al marqués) y á casaros en el acto con este señor, que 
á más de ser un caballero, os será un excelente y ejem- 
plar esposo." 

En momentos que esto decía, me presentó al Sr. Per- 
férolo Lacorte, quien jovial y cariñosamente me tendió 
su mano en el acto. 

—¿Y la aceptó Vd?— preguntó el doctor con viva cu- 
riosidad. 

—Figúrese Vd... las circunstancias... — contestó Alcal- 
día bajando los ojos, á tiempo que ponía en juego tor 
dos los resortes de su estudiada coquetería. 

— ¿Y el marqués, vuestro legítimo esposo? 

— ¡Ah! el marqués, enérgicamente protestó, blasonan- 
do de su alcurnia, su nobleza, escudos, etc.; igual que... 

— Letra muerta para el mister— interrumpió el doc- 
tor. 

—Justamente. El le contestó en castellano, aunque 
con marcado acento de su idiomanatal, diciéndole: '*Yo 
tener presente que según Biblia, todos los hombres ser 
hechos, y descender de tierra, y según ciencias y sabios 
modernos, gentes todas proceder de monos." 

—¡Que insulto para los pergaminos del marqués! 
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—Figúrese; en el acto, ofendido en su orgullo y vani- 
dad, apeló y puso de relieve, desde inmemorables tiem- 
pos hasta nuestros días, con todas sus minuciosas 
tradiciones, el justo valor y el moral é intrínseco respe- 
to que en todas palotes se le concedía al derecbo^ como 
de las grandes ventajas obtenidas por el mismo doquie- 
ra que hubiese hecho acto de presencia, introduciendo 
al modernismo, al progreso y á la civilización. 

— ¡('aracolesl... sagradas palabras... temas complica- 
dos para el mister. 

—No lo crea— repuso Alcaldía— porque él con la ma- 
yor naturalidad dijo: que en todas partes quizás ha- 
brían cambiado la faz y orden natural de las cosas con 
su presencia, el progreso y la civilización, menos en los 
dominios de la fuerza, donde no mandaba ni reinaba 
más nadie que era el uso del suble: por lo que tirando 
un mandoble con dicha arma en la mano, de dei'echa á 
izquierda y vice-versa, me dijo presentándome la mano 
de Lacorte: ''Divorciada de ese hombre en nombre déla 
humanidad, quedáis casada con este otro en nombre 
de la ley.'* 

—Aceptó Vd. la mano de Lacorte?— le interrogó el 
doctor. 

—Sí, sí; y casada con él fui muy feliz por algunos días 
por ser éste mejor que el marqués, pero como resultó 
que una vez nos disgustamos por unas banderitas es- 
pañolas que hizo quitar de sus casas á las gentes de 
"El Pueblo," al quejarme yo de tal conducta, Mr. Pía- 
te, que siempre fué muy amable y condescendiente con- 
migo, me permitió al momento que me divorciase de él. 
Debo hacerle presente, doctor, que al haber ordenado 
Mr. Píate, cuando mi matrimonio con Lacorte, que un 
iiúmeró de escojidos individuos se asociasen á el para 
mejor celo y administración de *'E1 Pueblo,'' dio la ca- 
sualidad que entre esa falange viniese Generoso y 
Strampes, quienes despertando nuevamente sus aletar- 
gadas y antiguas pasiones, establecieron incontinenti 
titánico pugilato por obtener mi mano. 

Alcaldía se detuvo un momento, exclamando luego: 
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— ¡Ay, doctor! Vd. dirá que estoy abusando de su in- 
dulgencia, con tan prolongada narración... 

—No, no, de ningún modo... Continúe Vd., que siento 
verdadero interés en conocer el desenlace de una histo- 
ria, tan digna de curiosidad como plagada de peripe- 
cias. 

Efectivamente, como Alcaldía comprendió que el doc- 
tor sentía demasiado interés en todo su relato, sin per- 
der los más mínimos detalles nuevamente comenzó: 

—Pues Vd. verá, cuando esto sucedía, Mr. Píate me 
presentó al Sr. Alejo Roquin, apuesto y distingniido ge- 
neral cubano, quien después de haberse batido heroica 
y gloriosamente en la guerra del África, (de donde, 
además de otras insignias, obtuvo y trajo la cruz lau- 
reada de San Femando) colmado de tanta gloria y 
prestigios, volvía de nuevo á sus patrios lares. 

Estará demás decir á Vd, doctor, el efecto que en to- 
da mujer hace el uniforme, y lo amigas y partidarias 
que de sables somos todas, por cuya causa, ocho días 
más tarde, yo estaba casada con el general Roquin. 

—¿Fué feliz Vd. con este?— interrogó el Dr. Febrero, 
mostrando siempre el mismo interés. 

Alcaldía, después de guardar breves instantes de si- 
lencio, exclamó: 

—Si, por algún tiempo lo fui... En la administración 
de^^El Pueblo" fué tan pulcro, digno y honrado, que su 
intachable conducta formará páginas aparte en la his- 
toria del mismo. Pero en cambio, era taaxeloso... 

El doctor, después de dar rienda suelta á una estrepi- 
tosa carcajada, le interrogó: 

—Si, conque era celoso, ¿eh? 

—De un modo cerval... Figúrese Vd. que una mañano, 
como que uno de los señores de la comisión llamado 
Moscardón, tuviese conmigo ciertas bromas, él lo tomó 
tan á pecho, que llevándole á ese cuarto que veis ahí— 
dijo con acento conmovido, á la vez que señalaba con el 
dedo hacia ima habitación inmediata— y armado de un 
bastón de estoque que de África se trajo, tan alevosa- 
mente se ensañó con su indefenso adversario, que antt-s 
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que este se diese cuenta, le hizo así: ras... ras... ras... y 
lo mató!... 

— ¡Que asesinato! — exclamó el doctor. 

Alcaldía mostrando aun el profundo dolor que tal re- 
cuerdo evocaba en su mente, repuso después de breve 
pausa: 

— Así lo pensé yo, doctor, que aunque mucho le quería, 
porque era un perfecto caballero, sin embargo, no ¡pu- 
diéndome avenir á la consideración de estar unida á un 
hombre que tal anatema llevase, resolví pedir el divor- 
cio. 

— Desde luego ¿en la actualidad está Yd. divorciada 
del general Roquin? — le preguntó el doctor ])rontamen- 
te, el cual ya sentía arder en su pecho por aquella se- 
ductora mujer tan original, la mas ar Jicnte de las pa- 
siones. 

— Le diré, doctor, respondió Alcaldía, (que conocien- 
do el efecto que sus hechizos y coqueterías hacían en el 
ánimo del doctor, procuraba con estudiado y harto sa- 
bido disimulo, refinarlas mns y m^ls) cuando me separé 
del general Roquin, á quien ]\Ir. Píate tratándole con 
demasiada indulgencia, solo le condenó á ser jefe de la 
guardia jurada de ''El Pueblo," mis anteriores preten- 
dientes en su frenético delirio de poseerme, volvieron 
nuevamente á la lid; pero como yo, por mi libérrima 
voluntad tan mala elección siempre hice, por esta vez, 
haciendo abstención de mis deseos resolví que por justo 
y riguroso sufragio de "El Pueblo" se sacase al hombre 
que debía llevarse mi mano, la que por abrumadora 
mayoría cupo al fin á José Generoso. 

Conque así, doctor, ya que conoce Vd. la historia de 
casi toda mi vida, dígame si me puede curar... mire que 
sufro mucho... 

El Dr. Febrero, después de dar salida á un comprimi- 
do suspiro, y como si aun queríase en su pecho algo que 
le estorbase, grande, muy grande, le preguntó á Alcal- 
día con cierta cautela y mirándola fijamente: 

— Con vuestro actual esposo, ¿sois feliz? 

— No, doctor, — contestó Alcaldía con la mayor pron- 
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titud, porque es tan ^oista y tan pagado vive de sus 
propia» cosas, que é mi me tiene en el mayor abando- 
no. Esto quizás sea la causa principal de mi enferme- 
dad. 

Conque, doctor, solo quiero me diga ahora, sí 6 nó, . 
si mi mal aun tiene cura. 

— ¿Que si tiene cura?... hasta sacristanes, papas y 
cardenales...— repuso el doctor sin saber á derechas que 
contestar, pues tal era su preocupación en aquellos mo- 
hientos. 

—¡De que buen humor está Vd. dotado, doctor! 

Dijo Alcaldía estas palabras con tal expresión de ter- 
nura y de indescriptible abandono y gracia, que el doc- 
tor Febrero sin pod-erse contener, en un nu^evo arranque 
de franqueza y excesiva familiaridad, le dijo con dulcey 
apasionado acento, tomándole una mano: 

— Sí, cielo mío, de que te curo, no tengas la menor du- 
da, con tanta razón cuanto que por el relato que aca- 
bas de hacerme y el examen y observación que de cerca 
he podido obtener d^ ti, he visto que tu única y princi- 
pal enfermedad es moral, que tienes mucha depresión 
de espíritu... 

— ¡Ay, doctor! ¿y eso con que se cura?...— le interrum- 
pió Alcaldía con inmensa frucción. 

—¡Oh, ángel mió!...— dijo el doctor (quien seguía 
apretando la mano que bondadosamente había aban-^ 
donado Alcaldía en las suyas,) eso sencfllamente se cu- 
ra con jarabe de pico. Sí, sí, y más nada. 

— Doctor, ¿y eso como se toma? 

— No, mi cielo — dijo el doctor muy meloso— se dice to- 
mar jarabe de pico cuando una persona toma ó recibe 
de otra, amena, cultay anim^tda plática; que la distrai- 
ga con maneras delicadas; que le endulce los oidos con 
fíTáuses halagüeñas y cariñosas que le conmuevan el al- 
ma. Y como, á juzgar por tus palabras, has estado 
huérfana siempre de afecto, de indulgencia y de ternura, 
por eso es que te aconsejo el jai-abe de pico, como tu 
única panacea. 

—¡Ay, que rico!... Jarabe de pico... Jarabe de pico... 
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¡Que lindo!... Doctor, pero como las gentes son tan 
malas, ¿donde encontraré yo quien me dé jarabe de 
pico? 

El Dr. Febrero, que desde que vio por primera vez á 
Alcaldía se sintió atraido hacia ella, aunque temeroso 
de hallar un escollo que le hiciese naufragar la barca, 
hizo lo que el navegante ó piloto en ignotos mares; echar 
la sonda poco á poco, pero convencido que la empresa, 
á más de ser fácil no ofrecía dudas ni peligro alguno, se 
decidió después de darle un beso en sus purpúreos 
labios, la mano que hasta entonces tenía entre las 
suyas, llevársela á su pecho, y al oprimirla contra el 
corazón, decir: 

—¡Tu mano está muy fría... Tu estás muy débil... Dé- 
jala aquí para que se caliente!... 

Alcaldía, sin oponer resistencia y con los ojos fiijosen 
el suelo, guardó silencio algunos segundos, al fin de los 
cuales habló así: 

—Basta, doctor... basta... se me está calentando de- 
masiado y quizás esto me sea peligroso... 

El Dr. Febrero, loco y frenético de alegría, de amor y 
de dicha, obediente á la súplica de Alcaldía, abandonó 
la mano que aquella retiró, pero embriagado nueva- 
mente por su desenfrenada pasión, estrechándola entre 
sus brazos con los que rodeó su flexible talle, le dio tan 
ruidoso beso, que rechinó por todos los ámbitos del 
aposento, al tiempo que le decía con voz ahogada por 
la emoción: 

—¡Mujer ideal, perdóname si he perdido el juicio, pero 
te juro que no hay quien te ame como yo te amo! 

Tal fué el ruido que estos debieron hacer, cuando 
Anacleta, abriendo la puerta con prontitud, se presen- 
tó diciendo: 

—Señora, he oido hablar de jarabe... Si la señora 
quiere que vaya por él... 

Alcaldía, llena de sobresalto, quiso hablar, pero fal- 
tándole el aliento, solo balbuceó incoherentes frases 
(|ue el doctor se sirvió traducir, diciendo con cierto to- 
no, tan enérgico como imperativo. 
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—No hace falta, yo se lo estoy dando ya... puedes 
marcharte... 

Comprendiendo Anacleta lo desairado de su papel, 
que por celosa en demasía había caido en extremada 
indiscrección, al retirarse se dijo para sí. 

— ¡Vaya, que la señora no pierde tiempo! 
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CAPITULO III 



"Codo por 9U madre 



VUELTO en sí el Dr. Febrero, de aquella repentina 
crisis, que ofuscando su cerebro enervó todos sus 
músculos, y conociendo toda la imprudencia de 
que es capaz un momento de arrebato, exclamó cual 
pecador que arrepentido confiesa su pecado y que está 
dispuesto á reproducir más tarde. 

— Señora, como que moral y materialmente soy res- 
ponsable de un acto impropio de mi caballerosidad, 
ruego á Vd. me diga mañana, á que hora puedo reite- 
rarle mis justas escusas. 

— Es en vano, doctor... pasado mañana á estashoras 
estaré muy lejos de aquí... 

— ¡Comol ¿Piensa Vd. viajar? -interrogó el doctor con 
cierta sorpresa. 

—Sí, mi esposo quiere llevarme al Alcantarillado... 

—¡Como! ¿Al Alcantarillado? 

—Justamente... por vía del Empréstito... Un puerte- 
cito de *'E1 Pueblo," muy cerca de aquí. 

—¡Oh, señora, no haga Vd. eso jamás!... ¡Sería perdi- 
da para siempre!... 

— ^Y que quiero Vd.. soy mujer, débil por añadidura... 
fuerzas mayores me arrastran...— Al expresarse así Al* 
caldía, con los ojos fijos en los del Dr. Febrero, hizo que 
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éste, comprendiéndolo todo, se revistiese de enérgica y 
decidida resolución y al momento la dijo: 

—¿Verdad que aceptas mi apoyo? 

—¡Sí; si es cierto que me quieres, sálvame, que estoy 
perdida... Ya me lo han dicho!,.. 

—Entonces como no hay tiempo que perder, ten con- 
fianza en mi, que ya volveré, — exclamó el doctor sa- 
liendo á escape, en tanto que Alcaldía, en la mayor an- 
gustia, se quedó diciendo: 

—Si el doctor no me salva, estaré perdida... Jarabe 
de pico... Jarabe de pico... 

Al tener noticias en *'E1 Pueblo" que Alcaldía, en 
compañía de su esposo el Sr. José Generoso, pensaba 
hacer un viaje al Alcantarillado, muchos fueron los em- 
pleados del mismo que acudieron á despedirla, para lo 
cual se organizó una magnífica recepción á la que, co- 
mo curiosos y á contemplarla desde fuera, acudieron 
algunos individuos de los que uno le decía al otro: 

—Si, Sr. de Marco Tulio, figúrese Vd. que cuando yo 
comenzada á dar mis primeros pasos sobre la arena 
político-ultraculinaria, estuve algún tiempo de merito- 
rio aquí, en el archivo de la finca, por cuya causa co- 
nozco á esa mujer tan bien como á los dedos de mis 
manos. 

Ella siempre me ha mirado con muy buenos ojos, pe- 
ro yo... ¿que quiere Vd. que le diga?... Es cierto que me 
gusta mucho, pero quizás por el mismo estado patoló- 
gico de mi propia idiosincraciaj es el caso que nunca he 
dicho: esta boca es mía. 

—Oiga uté señó de ^^ va cid— exclamó su interlocutoi* 
quien después de sacar una libreta y apuntar las últi- 
mas palabras que escuchó, continuó— yo he observado 
que después de todas sus virtudes, uté tiene un defeto: 
que su modestia es muy grande. 

—No lo crea Vd., Marco Tulio— repuso Ravachor, 
continuando— aunque Musiñ Mancuveré dijo: **la mo- 
destia es la compañera inseparable de la capacidad'^ 
pero es el caso... 

Marco Tulio, que no entendió muy bien, en acti- 
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tud de apuntar nuevamente, interrogó interrumpién- 
dole: 

—Quien dice uté que lo dijo? 

Ravacbor, recalcando la voz repuso. 

—Musiú Mancuvei-é. 

—La verdad que yo soy quien le digo que uté ha sido 
un tonto, en no haberse dirijido á esa miyé... 

— Figárese Vd., yo era entonces tan joven... Luego, 
que por ese tiempo tenía de amante á una inglesa jo- 
ven, millona ría. jr noble j que no me dejaba tranquilo ni 
un instante. 

— Pero uté no sabe Ravaehó el refrán que dice: á lo 
tuyo con razón ó sin ella. 

Así hablaban Marco Tulio, individuo de la raza afri- 
cana, de baja estatura, como de 50 años de edad y de- 
centemente vestido, y su amigo el Sr. de Ravachor, de 
26 á 30 abriles, alto, esbelto, y quien elegantemente 
ataviado cubría caprichosamente, con diminuto bom- 
bín, su poblada y rizada cabellera, cuando fueron sor- 
prendidos por la presencia de otro individuo de aceitu- 
nado rostro, que portando un paraguas bajo el brazo 
á guisa de cayado, les dijo dirigiéndose á Ravachor. 

—Ola pollo, ¿también tu andas por aquí? 

— Si, venimos á ver... mejor digamos, á escuchar á 
Alcaldía, que cantará esta noche en su recepción de 
despedida. 

—Vamos, pollo — contestó el recién llegado — que tu 
también le andas detrás... ¡No hay como ser la dueña 
de ^'El Pueblo"!... 

— No lo crea, D. Juan... hombre — di jo Ravachor pron- 
tamente, y queriendo salvar un error — aprovecho la 
oportunidad: el Sr. Marco Tullo: el Sr. D. Juan Gua- 
bina. 

— Juan Guabina, para servir á Vd. 

— Señó D. Juan, lo propio le digo. Marco Tulio, primé 
enfermero de lo barracones de lo críoUos, para lo que 
uté guste manda. 

Después que estos personajes se dieron á conocer, lle- 
nando los cumplimientos de rubrica y demás, D. Juan 
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Guabina, preocupado por la presencia de aquellos indi- 
viduos allí y como vía de sacarles algo, dirijiéndose á 
llavachor, le dijo con cierta sorna: 

— Bueno, pollo, y ft ti ¿que te trae por aquí? 

— Pues á mi, ya sencillamente se lo he dicho. 

— Bueno, y en tu destino ¿que tal te vá? 

Ravachor, que hasta entonces parecía disfrutar del 
mejor humor, lo desconcertó tanto esta pregunta, que 
dando un profundo suspiro que cualquiera hubiese con- 
fundido con un jemido, con triste acento contestó: 

— ¿A mi, Ih Juan?... ¿No sabe Vd. que hace más de 
cuatro meses, me dejaron cesante? 

— Poro cómo, — preguntó D. Juan con sorpresa — no 
estabas tu muy bien colocado por allá, por Zulueta y 
Arsenal, de representante de una fonda de chinos, si 
mal no recuerdo, llamada '^El Parlamento"? 

— Si, pero es el caso que cuando más trabajaba y 
esperanzado me sentía, los del 'Parlamento" proce- 
diendo como chinos, me dejaron en la calle. 

— ¿Pero lograste distinguirse haciendo algo? 

— Absolutamente nada. 

— De veras? 

— Sin duda, figúrese Vd. que como era profano en el 
arte, no conseguí hacer más que unos pasteles, los que 
por cierto mucho gustaron en Matanzas; pero cuando 
me preparaba á poner unos chivos en salmuera para 
hacerlos chilindrón me pusieron de patitas en la calle 
con la sartén en la mano. 

— ¡Que lástima! — exclamó D. Juan Guabina, mostran- 
do compasión. 

— ¡Ño lo sabe Vd. bien! — exclamó Kavachor con cierta 
expresión de sentida pena, y continuando dijo:— figúre- 
se Vd. que han cortado mi carrera en flor, de la misma 
manera y con la misma indiferencia con que el hórrido 
vendabal troncha y arranca la temprana rosa, que me- 
cida en la pasada noche por la suave brisa, abre sus de- 
licados pétalos á los dulces y continuados besos del 
amado rosicler. 

—Bien, pero eso no importa— observó D. Juan Guabi- 
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na^— -Vd. está muy bien relacionado con el gremio y ya 
le darán algo mejor. 

—No es ese el caso, D, Juan Guabina— arguyo éste 
con suma gravedad — ^la cuestión est¿l en que el 'Parla- 
mento" era mi medio, debido a mi estado p¿itol6gico 
sípquico é intelectual, sicolc5gicamente hablando. 

Marco Tulio, que no perdonaba ni hacía desperdicio 
de oportunidad alguna, tomando su libreta y el iapiz, 
en ademan de apuntar, afites le dijo a su amigo. 

— Permita, amigo Kavachor, que yo ponga entre co- 
millas los últimos párrafos que ufé ha vertido en nues- 
tra pnrticulá conversación, porque me parece que ya los 
he leido antes, en las crónicas de saloiw narradas por 
FJorimar. 

— ¡Ay compadre, mucho me extraña que un hombre 
serio, de la capacddad y condiciones de Vd. incurra en 
anómalas é insólitas ridiculeces, cuando es del dominio 
público, no hay en Cuba una persona que más tecnicis- 
mos conozca, ni más palubrítus escojidas tenga, para 
cualquier conversación. 

D. Juan Guabina, que no había puesto mientes en es- 
to, se quedó murmurando: 

— Pobre muchacho, cesante... ¡Que iniquidadl 

— No lo sabe uté bien — repuso Marco Tulio — como 
que para podé negá hi verd/i de los hechos consumado 
é meneté no hnhé leido Lo Miserable de Vito^ugo. 

— Señores, que se va hacer — dijo Ravachor, dando un 
suspiro y continuando más luego — por lo que se vé, han 
querido mutilarme despiadadamente... 

Mientras así se despachaban estos señores del triunvi- 
ro y que habían acudido allí á contemplar á distancia 
la expléudida recepción ofrecida á la Sra. Alcaldía én 
sn despedida, ésta, abrumada por tanto ruido del que 
ella estaba muy lejos de compartir, (pues tal era el 
mundo de conjeturas que desde aquella mañana bullían 
en su cerebro) á fin de respirar un poco de oxígeno para 
saturar sus pulmones, cnanto de mejor razonar y en- 
tregarse con mayor libertad á deliberar sobre el triste 
mañana, que tanto le horripilaba, pues no abrigaba es^ 
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)eranzas algunas en la vuelta del Dr. Febrero, quiso 
}ara ello salir al portal de la casa, donde comenzó á 
^asearse de un lado á otro, la que vista por D. Juan le 
lace decir: 

—Mira pollo, ahí la tienes... eso es por ti... ¡no te po- 
drás quejar!... 

—No, D. Juan Guabina— contestó muy satisfecho— yo 
solo he venido por escucharla cantar, con ese dulce y 
melodioso acento que le concedió natura; pero nunca 
para hacerle á Vd. la competencia... ¡Eso jamás! 

—Tu sabes, chico, que de la hija apenas si rae he ocu- 
pado nunca, porque mi pelota de siempre, ha sido la 
madre. 

—¡Caballeros, yo paso! — dijo Marco Tulio dando con 
él pié en el suelo — las grnndH confusiones a,l escucharles 
á utedes. 

—Y yo también paso— dijo Bavachor— igualmente 
confundido ante la realidad de estas escenas. 

—Y les voy á eplicá á utedes el motivo. La señora 
doña Bárbara República de Intransigente, la mamá de 
Alcaldía, hace ina, de tre año que murió. 

—Es muy cierto— repuso Ravachof. 

—Yo la conocí— dijo Marco Tulio. 

—Esa misma observación querría yo hacerle á D. Juan 
Guabina, y era que la señora doña Bárbara República 
de Intransigente; esposa del mismo apelativo, y madre 
amantísima de la Sra. Alcaldía, figura algún tiempo há, 
en el catálogo de los desaparecidos. 

Marco Tulio^ á quien este exhordio le pareció una 
obra maestra, no pudo por menos que, libreta en ma- 
no, aproximarse y preguntar en voz baja: 

—Amigo Ravanhóy tan hermoso pensamiento es legí* 
timamente suyo ó de algún nutó contemporáneo? 

—¡Cal no se ocupe Vd. de eso, que no vale nada... Fi- 
gúrese que nosotros los poetns y literatos, le llamamos 
en retórica figuras sicnlípticñsl.., 

— ¡Que barbaridad! — dijo Marco Tulio queriendo en- 
comiar la agudeza de Ravachor, por lo que .sintiéndose 
también inspirado, continuó volWéndose á D. Juan: — 
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por eso mismo yo quería hacerle observar á D. Juan 
Guabina, quien en eto momentos sufre un equívoco de 
errd, que de acuerdo yo con todo lo manifestado por 
mi amigo el Sr. de Ravncbó, queda invuetionfíhlewente 
demotrado y fuera de toda duda, que la Sra. D* Bárba- 
ra República de Intransigente, muerta, difunta y espo- 
sa legítima de D. Primitivo de los mismos apellidos, es 
hoy día un sé cadáver, desaparecido, sin derecho á fi- 
gurar en el mundo de los vivos, y solament.e sí, con 
fundirse en la noche del pasado. 

— Bravo, Marco Tulio... bravo!... — exclamó Rava- 
chor dándole una palmada en el hombro. 

A D. Juan Guabina á quien no hizo muy feliz este dis- 
curso, toda vez que tendía á desvirtuar sus aspiracio- 
nes, más que contrariado algo nervioso, repuso en el 
acto con mesurado acento. 

— Bueno, señores; para ustedes 6 para vosotros, que 
así lo queréis, para vosotros que así lo discutís y de- 
seáis, por cuestiones baladís quizá, pero que yo no os 
averiguo ni aun pretendo escudriñar siquiera; para vo- 
sotros, os repito, esa venerada señora será difunta, 
desaparecida y, hasta os quiero decir como vosotros 
decís: se habrá perdido en lóbrega noche ó en el inson- 
dable abismo de la nada; pero para mí, señores, que el 
recuerdo de esa amada matrona constituye el más 
grande de mis ideales, porque desde mi más tierna in- 
fancia la amé, la quise y la adoré con todo el candor y 
la pureza propio de esa edad;^para mi, que llevo gra- 
bado en mi mente la frescura de su rostro, sus hechizos, 
* sus gracias y sus encantos, su honradez y sus virtudes; 
para mi que sin tregua ni descanso de ninguna clase, 
como un gladiador he luchado por ella más de una ge- 
neración; para mi... ella no ha muerto ni puede morir 
jamás, pues sigue viviendo aquí — dijo señalándose el 
pecho con la mano derecha. 

A mas de los conceptos vertidos, hubo tal tono, acen- 
to y estilo de convicción grave y contundente, en las 
palabras de D. Juan Guabina, que después de un mo- 
mento de profundo silencio, en que aun parecían escu- 
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charse sus retumbantes ecos entre las ondas del éter, 
Marco Tulio, sacando sigilosamente su cartera del bol- 
sillo y con el propósito de copiar algunos de los párra- 
fos que creía retener en su mente, tiró de una de las 
puntas del chaquet de su amigo y le dijo en voz baja: 

— E verdá, la razón no quiere fuerza... pero lo cieto é, 
que el que con eta gente de tratienda ande, y no se Hu- 
iré, ¡muy bruto tiene quf^ sel.. 

Como Alcaldía, escapada por un momento del ruido 
de la recepción, en sus continuos paseos á lo largo del 
portal, buscara ó quisiese hacer abortar en su cerebro 
un medio de salvación, que le evadiera hacer lo que pa- 
ra ella constituía su hórrida pesadilla, ó séase su viaje 
al Alcantarillado, al pensar en el Dv. Febrero murmuró 
para si, inclinándose un tanto sobre la baranda. 

— ¡Sin duda que no me quiere, ni se ocupará de mi!... 

— Mire, D. Juan Guabina, como lo buscan con las mi- 
radas. Eso que ha dicho es por Vd. 

— Debe de ser por ti, pollo. 

— No lo crea, lo dicho es por Vd., como también lo 
son los continuos paseitos. ¿Porqué no le dice algo de 
su repertorio? 

— Bueno, te voy á complacer; ya verás... 

D. Juan Guabina, después de sacudirse los faldones 
de su levita, estirar su cuerpo, erguir el cuello é inclinar- 
se sobre su paraguas, dándose á si mismo cierto aire de 
tenorio, comenzó así, endulzando su acento cuanto pudo. 

— Sílfide bellísima y encantadora, nítido emblema de 
seducción y gracia, aquí fenéis á vuestro Apolo, que se- 
ducido por el éxtasis embriagador de nuestros balsá- 
micos encantos y at raido por los fulgurantes resplan- 
dores de vuestros lindísimos ojos, no ha podido en 
manera alguna sustraerse al indescriptible placer que 
le proporcionáis, bajando desde lo alto del parnaso tan 
solo para ofrecer y rendir á los pies de su musa adora- 
da, el más sentido tributo de pleito homenaje, al mismo 
tiempo que para bendecir á natura, porque en un solo 
cuerpo y en una sola alma, ha podido conjuntar tanta 
bondad, tanta belleza. 
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Alcaldía, á quien sobró ánimo para escuchar todo el 
speech de D. Juan, tan pronto se hubo cerciorado de 
ello, haciéndole un gesto de marcado desden y volvién- 
dole la espalda, le dijo: 

•^¡Atrevido! ¿De cuando acá?... 

La inesperada salida de Alcaldía, y el tono empleado 
para ello á todos dejó perplejos, incluso á D. Juan que 
lívido ó cenizo de cólera por la ofensa inesperada, más 
repuesto y pasados algunos instantes, exclamó: 

—Que se habrá figurado esta coqueta, tan tonta co- 
mo vanidosa, cuando mujeres de más alta alcurnia y 
más valiosas que ella se han estado muriendo por mi. 

— No diga uté mujeres, diga uté damas— repuso con 
prontitud Marco Tulio, quien con esto creyó dar más 
importancia á lo manifestado por su amigo D. Juan. 

— Si, justamente... En Madrid, no hace mucho tiempo 
se me ofreció la mano de una de las princesas de Bor- 
bon; y en París, después que fui por mucho tiempo el 
amante de la baronesa de BoulanoD, llevé muchos años 
relaciones amorosas con la marquesa de Lapensé. 

Cuando Ravachor oyó esto, no pudo por menos que 
lleno de la mayor emoción, volverse de espalda y ta- 
parse la cara, exclamando: 

— ¡Ay! Paris... París... París... 

Marco Tulio, profundamente apenado, y no sabiendo 
como salir de su silencio, rompió así: 

—No haga uté caso, D. Juan Guabina, esa é una mal- 
cría á quien se conoce que aunque sus padres le han da- 
do educación ella no ha sabido recibirla. 

— Y que ella no sabe, sí, que por su madre, hace mu- 
chos años me vengo imponiendo toda clase de sacrifi- 
cios. Que por su madre he conocido las prisiones y pre- 
sidios; por su madre he sido deportado; por su madre 
he sido político, legislador... y por último ¡he sido gue- 
rrero por su madre!... 

—En fin, D. Juan— exclamó Ravachor— hay que can- 
tar con el poeta: *' Vuestra perfleverancia y abnegación, 
símbolo de fracasos son." 

—Será todo lo que Vd. quiera, Sr. de Ravachor, pero 
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tenga Vd. entendido, que por ella, D. Juan Guabina lu- 
chando sabrá morir. 

La recepción se concluyó; Alcaldía se recojió á su apo- 
sento y D. Juan, apenas se separó de sus amigos, dan- 
do un traspiés se fué de cabeza, por lo que Marco Tulio 
preguntó sorprendido: 

—¿Que le pasó, D. Juan? 

—Nada, nada,— contestó este — que se me trabó el pa- 
raguas. 

Tarde, muy tarde era ya, cuando Ravachor y su ami- 
go, como buenos camaradas y dispuestos á recojerse, 
se lea vio, paso tras paso, perderse en la penumbra de 
nncha guarda-raya formada por corpulentos árboles 
(?e espeso follaje, y la que de vez en cuando era herida 
por lejanos rayos de titilantes luces, las cuales, acá y 
acullá^ solo servían para iluminar á ^^El Pueblo." 
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CAPITULO IV 



6n playas de jfudíos 



Alcaldía, á quien horripilaba por completo la 
idea de su decantado viaje al Alcantarillado y 
que no pudiendo familiarizarse con tal recuerdo 
continuaba contrariada, taciturna y triste; al hacer 
los preparativos de su partida, un día después al que 
la viésemos, así murmuraba A solas: 

— ¡Tonta de mi que creo en sus palabras, cuando to- 
dos los hombres son lo mismo!... Dos días hace, que 
después de llenarme el cerebro de ilusiones é interesar- 
me el alma con su jarabe de pico, esta es la hora que no 
le he vuelto á ver más, á pesar de sus promesas. ¡Así 
son todos los hombres... lengua y más lengua... 

Y eso, sabiendo como sabe, es mañana el día desig- 
nado para mi partida al lejano Alcantarillado, por la 
escabrosísima y pehgrosa vía del Empréstito, donde 
tantas embarcaciones embarrancadas al principio han 
naufragado después, y donde á \:va fuerza me arras- 
tran las exigencias de un esposo injusto, quien por solo 
satisfacer las necesidades de su propio egoisrao, no mi- 
ra ni pone mientes en mi segura perdición. 

¡Que desgraciada soy!... 

Cuando para su fuero interno murmuraba así estas 
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palabras 6 estas se decía Alcaldía, en momentos que 
arreglaba la maleta en una de las principales habi- 
taciones de la casa de *^El Pueblo," ó séase en la casa 
de vivienda, empujando suavemente la puerta que giró 
sobre sus goznes, apareció Anacleta y dijo: 

— Sra. Alcaldía, en la sala está el Sr. Emeterio Noro- 
ña, cabo de ronda del partido, quien desea ver á Vd. 

—Hazle que pase, que para allá voy. 

Cuando Alcaldía estuvo en el recibidor, el Sr. de No- 
roña, haciéndole un reverente, aunque amistoso salu- 
do, puso en sus manos un oficio diciendo: 

—De parte de Mr. Píate. 

Después que Alcaldía hubo ofrecido un asiento á No- 
roña, rasgado el oficio y se enteró de su contenido, di- 
jo dirigiéndose á Anacleta: 

— Oye, haz que avisen al administrador Marcial Gue- 
rrero, que aquí está D. Emeterio Noroña, cabo de ron- 
da del partido, el cual trae un oficio interesante de 
Mr. Píate. 

Unos momentos más tarde apareció el administrador 
Marcial Guerrero, y como eamaradas viejos se abraza- 
ron él y Noroña, en el momento de verse uno al otro. 

Pasada la alegría del primer momento y luego que 
Alcaldía lo creyó prudente, dirijiéndose á Marcial Gue- 
rrero le dijo: 

—Señor administrador, entérese de este oficio. 

El Sr. Guerrero, administrador de ^'El Pueblo'' era 
un hombre de regular estatura, más bien alto que bajo, 
de más de setenta años de edad, delgado, enjuto y ener- 
vado, quien, aunque de indomalDle carácter por lo ine- 
xorable de sus propósitos, era tan amante de la razón 
y la justicia,^ y tan decidido defensor de los derechos é 
intereses de ^El Pueblo," que las gentes de éste, todas, 
todas le querían con cariño entrañable y verdadero. 

Aun no había concluido de leer los últimos párrafos 
de aquel oficio, cuando dejando correr dos gruesas 
lágrimas que, aunque salidas de sus ojos, habían naci- 
do allá en lo más profundo de su alma pura, generosa 
y digna; y en los momentos que surcando su curtido 
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rostro, parecían perderse en aureola de niveos resplan- 
dores entre su encanecida y recortada barba, dando 
un grito de alegría exclamó aún ahogado por los sollo- 
zos: 

— ¡Sra. Alcaldía, seremos libres!... 

Comprendiendo Mr. Píate — el rico y hacendado millo- 
nario, á quien según el lector sabe, en una de las cláu- 
sulas de su testamento y en artículo de muerte, ya, el 
Sr. Primitivo Intransigente dejó el derecho de regir por 
determinado tiempo los destinos de^'El Pueblo"— como 
también lo comprendían propios y extraños, que jamás 
en época alguna la administración de ** El Pueblo" fué tan 
buena; pero conociendo del mismo modo el referido mis- 
ter el deseo, la necesidad, ol interés, el egoismo, el nmor 
propio y hasta el deber en que estaban las gentes de 
^ 'El Pueblo" en ser gobernados por uno del mismo ó 
sus alrededores, se decidió escribir á Alcaldía, en igua- 
les ó parecidos términos un oficio que decía, que como 
venía observando que la administración de "El Pueblo" 
era honrada y buena, próspera su marcha y acertadas 
todas las gestiones de sus empleados, había resuelto 
retirarse á su casa, designando antes para que lo susti- 
tuyese prefijamente el día dos de Mayo, en el puesto 
que él venía desempeñando, al muy venerable y distin- 
guido Sr. D. Timoteo Palmer, el cual, suponía ser del 
agrado de todos los de "El Pueblo." 

Lleno de inefable gozo Marcial Guerrero por tan bue- 
na nueva, é la vez que con las puntas de su pañuelo se- 
caba las lágrimas que humedecían sus ojos, abandona- 
ba aj cabo de ronda y á Alcaldía, para tocar la campana 
y llamar la gente, la cual momentos más tarde y segui- 
da de él, entraban unos y otros quedaban fuera de la 
casa de vivienda; pero enterados luego todos ellos del 
móvil de la llamada, comenzaron con estrépito y alegre 
algazara: 

— ¡Viva D. Timoteo... Que vivaaaaa!... 

El chino Camisón, que á pesar de ser uno de los capa- 
taces de cvadrílU más fuertes y de más arraigo en "El 
Pueblo," porque el era quien mayor número de mache- 
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teros ponía diariamente sobre el campo, debido al poco 
tiempo que llevaba allí, era el único que no figuraba co- 
mo veterano entre los demás empleados, al oir hablar 
de D. Timoteo Palmer, no pudo por mf*nos de pregun- 
tar si sería este Palmer un Palmer andarín y champion 
que en otros tiempos el conociera allá por Cárdenas, y 
el cual había batido el record entre todos feus colegas, 
por lo que Marcial Guarrero al instante le contestó: 

—No, D. Timoteo Palmer es aquel... (verdad, que co- 
mo eras tan joven y aun no habías venido de Cantón) 
Palmer es una— continuó - de la« personas más distin- 
gnidas, más honradas y de más prestigio que en pasa- 
das épocas trabajaban por y para bien de "El Pueblo.'' 

— No, no, yo pinsá quien sabe esi son mimo kndaVm 
que en otro tiempo yo conoce — contestó Camisón, con- 
vencido ya de quien era D. Timoteo. 

—Ese si son cosh 6w<?/io— repuso Vicente Domingo Za- 
pote, otro chino cuadrillero, continuando:— que capií^o 
glande^ que gobienA gente toito; esi siemple.siemple de- 
bi se cubano j nomilicsna. 

— Vice Lumingo, esi mimo cosa yo licí, puque cuando 
milicnnnjnbla. mucho, mucho, gente ninguno no entien- 
de, pero cuando (twhñMO jabhi pa ti poquito poquito no 
mn to chino pué entiende facimente, plonto, plonto. 

Después que todas aquellas gentes, llenas de júbilo y 
gozo por la nueva era en que iba á entrar '^El Pueblo," 
íueron obsequiadas por el administrador con humean- 
tes tazas de café y sabrosos vegueros, este les dijo: 

—Bien señores, aun no se ha concluido la obra; por- 
que según este mismo oñcio, s^ún Mr. Píate, es nece- 
sario que una comisión compuesta de algunos emplea- 
dos de aquí, en compañía del señor cabo de rondas, 
vayamos allá á las costéis Norte, donde D. Timoteo 
ejerce actualmente las funciones ó misión de maestro 
educador de niños, y en cuyo lugar se le conoce debido 
á sus parcas y austeras costumbres, por el Solitario de 
Playas de Judíos, á fin que le conquistemos y acepte la 
sustitución de Mr. Píate. 

—Bueno, señor administrador-exchimó Emeterio No- 
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roña, cabo de ronda— bueno sería que fuese sacando la 
gente qne ha de ir con nosotros, para que se ponga en 
marcha mañana temprano. 

—Bueno, vaya Vd. tomando nota. El mayoral Rafelo 
Montalvan— contestó Marcial— Roquín, jefe de la guar- 
dia jurada; el chino Camisón; Vd.; el chiHO Vicente Do- 
mingo y yo. 

— ¿Y ese viaje lo hacemos?... 

— ¡A caballo!— ie interrumpió Marcial Guerrero, lleno 
de la mayor animación, continuando: 

— ¡Como que no veo llegado el momento, que quitado 
ese letrero en inglés, se lea fácilmente en castellano: 
Gran Central ^'FA Pueblo"!... 

— Tenga presente que tenemos más de diez y seis le- 
guas de mal camino, ¿eh? 

— No importa, esta noche mismo dejaré preparado un 
mulo para que vaya cargado con casabe, café, azúcar, 
tabaco^ vueltas de carne de puerco ahumado, plátanos 
verdes y... en marcha. 

—Entonces mañana, ¿eh?— preguntó Emeterio Nor'o- 
ña, quien como los demás, disfrutaba del mismo júbilo. 

—Si, mañana al toque de Ave-María, cuando los ga- 
llos rompan á cantar y antes que vengan los claros del 
día, todo el mundo á caballo... 

Dispuestos para la próxima excursión, y llevando ca- 
da cual retratado en su semblante las muestras palpa- 
bles del gozo y alegría que les embargaba el alma, se 
dispersó cada uno por su rumbo, en tanto que arrinco- 
nada en el mismo lugar que antes la encontramos, que- 
dó la pobre Alcaldía presa del mayor dolor, y para 
quien, pessando en su viaje al Alcantarillado y en el 
Dr. Febrero, nada de los cambios que se iban á intro- 
ducir en "El Pueblo" tenían importancia alguna. 
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CAPITULO V 



Lo que vale un cayajabo 



SEKIAN las diez de la mañana de un hermoso día 
de primavera, cuando á la vista de las ondinas 
y espumosas aguas que formaban la bahía del 
halagüeño y pintoresco puerto, conocido por el Em- 
préstito, apareció un matrimonio elegantemente vesti- 
do y como en traje de viaje, á juzgar por las maletas y 
abrigos que iban sacando, uno por uno, de entre el ca- 
rruaje que allí los condujo. La señora que lo componía, 
que no era otra que Alcaldía, tan pronto se posesionó 
de aquel lugar y como si buscase algo con la vista, di- 
rijiéndose á su esposo y con el semblante contristado, 
exclamó: 

—Ya te lo dije, Generoso; ir al Alcantarillado y por 
la escabrosa TÍa del Empréstito, era la más arriesgada 
de todas las locuras. 

Mira como las bravias olas, ajitadas y convulsivas, 
sacuden al bote que nos espera, como también el mar de 
fondo que nos amena zal... 

—¡Calla, mujer; no temas, que quien no seembarca no 
cruza el marl La llegada al Alcantarillado por vía del 
Empréstito, te devolverá la calma perdida, te resarcirá 
de todos tus prejuicios, te convencerá de la no existen- 
cia de peligro alguno, por tan congruente vía, y uuít 
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vez allí podrás api'eciar, con datos fehacientes, precisos 
y seguros, que el Alcantarillado es un pais algo así co- 
mo la soñada Jauja. 

Alcaldía, dando un hondo suspiro exclamó: 

— Dr, Febrero, ¡cómo me has «ngañadol... ¡Perjuro, 
si me salvases en estos instantes!... 

—¿Que dices, Alcaldía?— gritó Generoso. 

—Nada— repuso disimulando prontamente— que no 
me explico el móvil que han tenido todos mis preten- 
diente» en querer llevarme al Alcantarillado. Calixto 
Zalduña, que me dio pruebas de ser un enamorado 
constante, apasionado y puro, y á quien dejé por se- 
guirte, siempre me decía: ^'Señora, si felizmente tuviese 
la dicha de verme casado con Vd. lo que en el acto y 
primero haría, será llevármela por vía del Empréstito 
á pasar la luna de miel al Alcantarillado.'' 

— Bien, eso era... porque... porque era á mi, á quien le 
estaba reservada esa gloria. 

Alcaldía, después de escudriñar con investigadoras 
miradas para un lado y otro, con triste acento excla- 
mó, haciéndose que miraba al agua. 

— ¡Ay, esas embravecidas olas, que horripilado tienen 
todo mi ser!... 

Generoso, que en tanto se había ocupado en arreglar 
el equipaje, á fin de animarla un poco, le dice: 

—Bueno, para que vayas perdiendo el miedo, yo iré 
delante, para arreglarlo todo, pero antes toma. 

Así hablando, saltó á la barca y comenzó á disponer 
la marcha. 

—¿Que es esto que me has dado?— preguntó ella: con 
sorpresa. 

—Es un cayajabo, y cuyo amuleto cuatro mil años 
antes del nacimiento de Mahoma, ya lo usaban con 
éxito y gran encomio, todos los pueblos del Asia. 

—Alcaldía, muy preocupada, responde casi incons- 
cientemente. 

—Pero que quiere decir cayajabo, me pregunto yo. 
. Generoso que se ocupaba en recojer el equipaje, para 
irlo colocando en el bote, prontamente le contestó: 
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— Verdad que ahora no estamos para historia, pero 
no obstante; figúrate que c^y^ijabo, es palabra persa, 
la que traducida al griego, pasada al latin y descom- 
puesta en castellano, puro y castizo, quiere decir: ¡Sal- 
vación oportuna! 

Alcaldía, dejando escapar otro suspiro^ para su fuero 
interno dijo: 

— ^Ay, si fuese cierto yo me salvase de hacer este viajel 

Generoso, una vez que hubo hecho el alijo, sentándo- 
se junto al timón del bote, comenzó así: 

— Ese amuleto tiene una virtud grande, tan grande, 
que por él he surgido yo siempre de todos mis enemi- 
gos, y he ocupado los puestos más prominentes; al 
mismo tiempo que he vencido y arrollado cuanto obs- 
táculo se ha opuesto á mi marcha, en todo el curso de 
mi vida. 

Con él, á la vez que he preambulado á un sin número 
de mis más fuertes colegas, te he obtenido á tí, que no 
olvidarás lo reacia que siempre te mostraste; y lo que 
es más, con ese cayajabo desuní y desbaraté un centro 
é institución, donde con el nombre de Colegio de Aba- 
nacué, se cometían en el pais las mayores arbitrarieda- 
des y los más insólitos é inauditos desaciertos. 

— Confiemos pues en el cayajabo — dijo Alcaldía en 
momentos que, presa de la mayor agitación, se daba 
paseos de un lado á etro, como si tratara de ahogaren 
su pecho todo el dolor y la pena que embargaba su 
alma. 

Muy sumida en sus tristes y desesperantes cavilacio- 
nes había de estar, cuando no escuchó los pasos de una 
persona que, con sigilo y cuidado, se situó tan cerca de 
ella, que en voz baja pudo decirle: 

— ¡Cielo mío, conque te vas y me dejas!... 

— ¡Ay, doctor de mi vida, sálveme, que estoy perdida! 

Generoso que no pudo interpretar bien aquel grito y 
exclamación, con estentórea voz, gritó al ver al doctor 
Febrero. 

— ¡Sra. Alcaldía, á bordo, que voy á partir! 

Alcaldía, convulsiva y temblorosa, asida de una ma- 
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no del Dr. Febrero, con acento balbuciente y llena de 
terror, en tono suplicante preguntó:— Cielo, mío, ¿ver- 
dad que no me dejarás partir? 

El Dr. Febrero, chiquito y diminuto como era, pero 
revestido de todas las energías de su temperamento, 
digno y caballeroso, ardiente y apasionado, á imita- 
ción de ciertos artistas cuando se empeñan en dar el do 
de pecho, haciendo un esfuerzo sobrenatural y con chi- 
llona y estridente voz repuso: 

—La Sra. Alcaldía no puede partir. 

Generoso que se^sulfuró al principio, al pensar que su 
cayajabo quedaba de la parte allá, mostrando aparen- 
te calma respondió: 

— ¿Con que derecho me hace Vd. esa observación? 

—¡Con el de mi propia responsabilidad! 

—Entonces sois un mal caballero... 

Alcaldía, que \ió al Dr. Febrero correr en ademan 
amenazante hacia Generoso y como metiendo sus ma- 
nos en la ropa para sacar un arma, tapándose la cara 
con un pañuelo, exclamó dejándose caer desmayada en 
un asiento. 
' — ¡Un muerto más por causa míal... 

Justamente ofendido el Dr. Febrero, que á todo esta- 
ba resuelto, con las palabras de Generoso, corrió hacia 
donde el estaba, y sacando unas largas tijeras de un 
bolsillo de su levita, se aproximó de improviso ala bar- 
ca en que aquel se hallaba, y cortando sus amarras 
gritó: 

—¡Alcaldía, estamos salvados, huyamos!... 

—Cielo mío, que bueno eres... cuanto te debo!— repuso 
esta, volviendo de su letargo. 

Pero el doctor, levantando sus manos cerradas y á 
lo alto de hu3 brazos, agitán'iolas convulsivamente, 
frenético de alegría exclamó: 

— ¡Lo que .soy, es muy caliente! 

Conijrrtií.liendo Alcaldía todo el mal que había cau- 
sado, preguntó: 

—¿Y ahora que hacemos?.., 

—Nada, huyamos. 
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—¿Para dónde? 

—No lo sé aun, peío hay que ponerse á salvo del sa- 
ble de Mr. Píate. 

—Por Mr, Píate no temas, que de hoy á mañana cede 
su tutela y dirección, al venerable D. Timoteo, á quien 
una comisión de lo más selecto de *^E1 Pueblo^' y dirijida 
por el Administrador Marcial Guerrero y el cabo de 
ronda Emeterio Noroña, han ido en su busca. 

El doctor inseguro exclamó: 

—¡Pero quien sabe sin D. Timoteo ! 

—No lo creas; es cubano, y las gentes de "El Pueblo^' 
dicen, que entre cubanos 

—Tienes razón, Alcaldía, pero mientras tanto, tu 

comprenderás es necesario no ocultemos Ven, que 

te voy á depositar en casa de mi amigo Carmelito To- 
rrajas. 

—¿Dónde? 

—En casa de mi amigo Carmelito Torrajas, que es un 
médico, un compañero y un eminente sabio naturalista, 

—Sí, sí; le conozco. ¿No es uno que es perito en mate- 
ria de moluscos, corales y caracoles? 

—El mismo, sí; es un sabio Vayamos allá. 
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CAPITULO VI 



Buscando at hombre 



m ^ ÜANDO el Dr. y Alcaldía llegaron al gabinete de 
I "^ Carmelo Torrajas, éste, en esos momentos se ocu- 
% paba en coleccionar ejemplares disecados, de cízea- 

X J'^cbas, perros, chivos, cotorras, puercos, cara- 
coles, &. 

—Compañero Carmelito— dijo el doctor entrando por 
la puerta principal— aquí le traigo una molestia 

—Querido compañero, nadie en su casa molesta 

—Querido compañero 

—Nada, ésta casa es vuestra, y podéis mandar, en la 
pieria seguridad, que todos aquí, os obedecerán. 

—Pues yo, teniendo en cuenta vuestras revelantes é 
inimitables cualidades, he venido á tí, para que cuides 
y veles, por tres días, á lo sumo, de mi futura esposa^ 
la señora Alcaldía. 

El Dr. Carmelo Torrajas, después de hacer un sin nú- 
mero de reverencias, dirigiéndose á Alcaldía, dijo: 

—Señora, estáis en vuestra casa podéis mandar 

como mejor os plazca— y dirigiéndose al Dr. Febrero,, 
continuó,— y tu compañero, siempre, siempre, tan loco 
y tan tenorio 

—No lo creas, chico; cuestiones de principio 

—Si, ya lo veo... tan de principio, que has principiada 
precisamente por quitar la mujer de otro. 
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—Bueno, querido Carmelito, ahí te la dejo Abur, 

^7<U é •••••• 

Cuando Alcaldía y Torra jo 8 quedaron solos, éste, 
convertido en un mundo de ceremonias, vino donde ella, 
y le dijo: 

— Señora Alcaldia, antes de retirarme á mis ocupa- 
ciones y científicas labores, os pido vuestra venia 

mandad, Vd. queda en vuestra casa 

Como no hay arma que mate ó hiera más sensible- 
mente el amor propio de una mujer, que la grosería ó 
el improvisado olvido, porque moralmente, menos efec- 
to les hace un explosivo arrojado é sus pies, que una 
descortesía lanzada conscientemente ante su faz; tanto 
á Alcaldia le halagaron las atenciones y finezas del doc- 
tor y sabio naturalista, quien haciéndole mil inclina- 
aciones de cabeza se retiró de su presencia sin volverle 
jamás la espalda, que no pudo ella por menoé, de ex- 
clamar para sí: 

—¡Qué persona tan amable y refinadamente culta, es 

el Dr. Carmelitol ¡Cómo me voy á divertir con él!... 

jQué salvada me voy á dar en el tiempo que pase aquí!... 
¡Están simpático!.,.. Ah! pero no.... eso sería ofender 
al Dr. Febrero, á quien tanto quiero yo, máxime, cuan- 
do soy una mujer tan pura y tan casta!... Pero después 
de todo, ese tono no pasa de ser ima magna tontada, 
por parte mía.... El Dr. Carmelito es un caballero, y 
por lo tanto será discreto... y yo, por mi parte, ¿qué 
necesidad tengo de contar á nadie, lo que á nadie le in- 
terese saber...? Con tanta razón, que ¿cuál mujer, (y 
sobre todo si es joven) no le gusta y agrada supuntica 
úe coqueteo ? 

Mientras Alcaldia, para sí, pensaba y consideraba, 
sosteniendo titánica lucha consigo misma, el sabio doc- 
tor Torrajas, ensimismado en sus profundos estudios, 
le pasaba poco menos, oyéndosele á cierta distancia, 
donde hacía sus esperimentos. 

—Sí, sí, incuestionablemente que es aquí, en donde 
^stá el hombre, que con tanto interés, por todas partes 
busco, y el cual 
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— ¿Dr. Carmelito, el chivo es anflvio?-le interrumpió 
Alcaldía, queriendo llamar la atención hacia ella, en 
momentos que le presenta el disecado ejemplar. 

El doctor se vuelve, frunce el ceño algo contrariado, 
pero queriendo disimular su mal efecto, responde con 
tono mesurado, aunque lleno de gravedad. 

— Señora, el chivo es un rumiante, que como único en 
su especie, en todas partes se encuentra; pero ruego á 
Vd. tenga la bondad, y perdone, de no ponerle la mano 
encima, porque perdería su forma. 

Si, si, — continuó el doctor — ¡que sorpresa para el 
mundo civilizado y que gloria para mi, cuando les diga 
yo: aquí está, yo mismo lo encontré entre toda esta se- 
rie de animales! 

— Dr. Carmelito, ¿la cucaracha pica ó muerde? — le 
interrogó Alcaldía mostrando una, que colgada de un 
hilo, ella había desatado de la pared. 

— Señora — exclamó carmelito encolerizado — ruego 
por lo más que Vd. quiera, mire cuanto se le antoje, pe- 
ro no me toque nada de lo que hay aquí. 

Muy contrariada Alcaldía, repuso: 

— ¡Que groseros y descorteses se vuelven la mayor 
parte de las personas cuando algunos les han dicho, ó 
ellos se lo figuran que son sabios! 

El Dr. Torrajas, nuevameate profundizado en sus en- 
sueños, continuó: 

—Si, si; aquí tengo el origen del hombre. 

¡Que gloria y que justo orgullo para mi, cuando con 
irrecusables y preciosos datos, pueda probarle tanto á 
la Biblia con su nuevo y viejo Testamento como á to- 
dos los sabios modernistas, que ni el hombre procede 
de un puñado de inmunda é inconsciente tierra divina- 
mente amasada, como fabulosamente afirma la prime- 
ra, ni mucho menos de los monos, como irrisoriamente 
quieren mostrarnos los últimos!... 

A mi juicio, con el hombre y el mono sucede lo que, 
por ejemplo, con las distintas familias de los roedores, 
rumiantes, gallináceas, paquidermos, etc.; cierta analo- 
gía de familia, entre distintas y diferentes especies. En 
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el mono, es verdad, aquí lo tenemos; de todas las espe- 
cies que componen el reino animal, por sus formas, esti- 
lo y maneras, es el ser que más se aproxima al hombre; 
ahora, lo que á mi no se me ha podido meter aquí aún 
—dijo señalándose á la cabeza con el dedo índice— es el 
rabo del mono... 

Porque si el hombre es antropomorfo, ó si del mono 
el hombre procede ¿en donde ha metido el rabo?... Pues 
en el momento de la metamorfosis bien debió quedarle, 
si el íntegro rabo del mono nó, por lo menos vestigios 
evidentes, sí, del lugar— decía como buscándose atrás 
con su mano derecha— donde debieron tenerlo nuestros 
primeros padres- 

¡Ah! que gloria para mi, cuando sin tener que acudir 
al perdido eslabón de marras, yo pueda, yo mismo, sí, 
decirles á los Darwin, Haeckel, Huxley, Walace, La- 
mark y algunos otros que tales teorías patrocinan: 
aquí tenéis al hombre en su origen, yo mismo lo encon- 
tré. 

¡Que el hombre está aquí, entre todos estos animales, 
no me cabe la menor dudal 

Si, porque del mismo modo que detrás del reino mine- 
ral debió aparecer la Flora, y tras de esta la Fauna, de 
ese mismo modo, de las evaporaciones desprendidas de 
todos y del conjunto de los mismos, los animales preexis- 
tentes, digamos así, debieron formarse muchas molécu- 
las, que llegadas á átomos y más tarde ala categoría de 
microbios, sometiéndose á innumerables transforma- 
ciones, motivadas por las distintas evoluciones porque 
debió pasar este planeta, quizá si hasta en combinación 
directa con algunos de los muchos con los que aun no 
nos hemos podido comunicar; pero que, cepillados y 
pulimentados por el transcurso de muchísimos millo- 
nes de siglos, tuvimos la suerte ó casualidad, (que es la 
madre de todo) de surgir reapareciendo entre sus con- 
géneres, cual un dechado de belleza y perfección, á juz- 
gar por nosotros mismos, que engañados con el pom- 
poso ropage de la mentira, nobleza y. dignidad^ nos 
avergonzamos de nuestra biología, sin pensar que 
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somos el más dejenerado de todos los seres que pueblan 
la tierra. 

Y para justificar mi aserto, aquí lo tenéis— señalando 
al chivo— en este inofensivo rumiante está el hombre, 
pues uno y otro, sin escrúpulo alguno, son capaces... 
de comer de todo. En el perro también tenéis al hom- 
bre, porque... 

—Porque es leal, Dr. Carmelito— exclamó Alcaldía. 
Alcaldía, que aunque distante, escuchaba con atención 
al doctor y sabio naturalista. 

—Señora, Vd. se equivoca— contestó éste con suma 
gravedad, continuando— Leal es un apellido de familia, 
que se va agotando ya. 

— Yo creía... — repuso esta con cierta cortedad, mien- 
tras que Torrajas, sin hacerle caso siguió: 

—Se parece el perro al hombre, en que tan servil el 
uno como el otro, se complace, y hasta hace gala, de 
lamer la mano que le humilla y que le ultraja, con tal 
que luego le arrojen un endurecido y pelado hueso que 
roer, ó una piltrafa que masticar, pestilente y nau- 
seabunda... 

En este marrano, por otro nombre llamado puer- 
co, aquí también está el hombre. ¡Como que son los 
dos y únicos seres, que pueden alimentarse y subsis- 
tir sin necesidad de los demás, comiéndose el uno al 
otro; aunque es innegable que los hombres, á más de 
material, sin pérdida de tiempo, ni oportunidad, mo- 
ralmente, se devoran entre sí... lEn este pavo también 
tenemos al hombre, porque esclavo de su fantasía y 
pompa vana, se impone gustosamente toda clase de 
sacrificios, con tal de suponerse ó estar seguro allá en 
su fuero interno que todo el que le ve, ¡le admira, enco- 
mia y alaba!... 

Y hasta en este doméstico y simpático pajarito, tan 
manso, tranquilo é inofensivo, en esta pobre cotorra, 
aquí tenéis al hombre... vü75'0~po/zíico, que trepando, 
trepando en todas partes se encarama. 

Ahora, donde estoy ciego y nada claro puedo ver, es 
en esta maldita cucaracha, y sin duda eso todo debe 
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Ber, por el dicho vulgar de: ^'Si muerde ó pica, ó do pica 
la cucaracha. 

Mientras así hablaba Carmelito, el Dr. Febrero apa- 
reciendo junto á la puerta por dondd antes saliese, pa- 
ra sí exclama: 

—¡Qué tonto he sido yo, trayendo á una mujer joven 
y bella, para dejarla en la casa de un amigo, con la 
misma candidez, aue el que coje una liebre y la pone en 
el hocico de un galgo. 

—Muchas gracias por el parangón y la confianza; 
pues, tu tenías olvidado que yo soy una señora recatada, 
pulcra y pura — contestó Alcaldía que hasta ella habían 
llegado las palabras del doctor, haciéndose la enojada. 

—Ya lo se, cielo mío; ¿no ves que lo he hecho adrede, 
y que es una guasa de buen género?... 

Supongo que con el compañero Carmelito, habrás 
charlado hasta por los codos. 

—En absoluto... Cuando te fuiste, me senté aquí á 
leer, y el Dr. Torrajas... ¿no es así como el se llama? 

—Si, Carmelo Torrajas— contestó con prontitud Fe- 
brero. 

—Pues bien, mientras yo leía, el se dedicaba á sus es- 
tudios sin que mediaran palabras entre uno y otro. 

—¿Y tu que tal, cielo mío? 

—Ya lo ves, intervenida al fin, aunque provisional- 
mente, ¿eh? 

— Si, si; he venido tan pronto, porque me he sentido 
celoso del compañero Carmelito. 

—Buena alhaja está el hombre para quien ni siquiera 
he mirado, porque á pesar de su sabiduría, el tal me 
parece un solemne chinado, enamorado de sus propias 
monomanías. 

—Bueno, entoüces quedo más tranquilo... Vamos, que 
quiero dejarte en otro lugar. Carmelito ó... Si, si, adiós 
chico. 

— Abur, que les vaya bien— contestó Carmelito inte- 
rrumpiéndole prontamente. 

El Dr. Febrero, después de soltar una estrepitosa car- 
cajada, exclamó: 
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—Seguro que Carmelito con tanto estudio, de esta 
vez pierde el juicio... 

Después que la huéspeda pareja abandonó la casa del 
Dr. Torrajas, este se dijo para si: 

—Bien, ahora que estamos solos cerremos el gabinete 
á fin de ver, si solamente y junto con mis animales, en- 
cuentro al hombre, desde su origen y medio evolutivos, 
hasta el estado en que hoy se nos presenta. 
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CAPITULO vn 



Hl fin llegaron 



IRAS do una larga y prolongada marcha, después 
de correr á campos traviesa muchos montes, lla- 
nuras, ríos, charcas, pantanos, etc., y favoreci- 
dos por la templada temperatura de un hermoso 
y apacible día de primavera, pudieron por fin los comi- 
sionados de ''El Pueblo" vislumbrar desde una elevada 
colina, las espumosas y azuladas aguas, que tranquilas 
bañaban las costas del mar del Norte y á cuyas orillas 
se levantan las rústicas chozas de pobres y sencillos 
pescadores, que componen el pintoresco lugar conocido 
por Playas de Judíos. 

Cuando los comisionados llegaron, D. Timoteo^ en 
su humilde morada y casa-escuela, rodeado de un sin 
ntjmero de niños que á más de venerarle, atentamente 
le escuchaban, en momentos que señalaba con un güin 
al mapa, les decía: 

—Aquí lo tienen: el estrecho de Magallanes fué des- 
cubierto por D. Fernando del mismo nombre, allá por 
el año 1520. Este célebre navegante portugués, y que 
fué el primero que dio la vuelta al mundo, al buscar la 
tierra de las especies, también descubrió las islas Fili- 
pinas, en una de las cuales— la de Cebú— murió algunos 
años después. 
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—Pero D. Timoteo, ¿no fué Juan Cabot quien des- 
cubrió las islas Filipinas?— interrogóle un alumno. 

—Si Vd. se ocupase más de lo que lee— contestó D. Ti- 
moteo, en tono de reconvención — ó atendiera mejor las 
clases que á diario se le dan, no haría preguntas tan 
disparatadas. 

Los Cabot— continuó D. Timoteo, — quetarabién fue- 
ron célebres, intrépitos y arrojados narrantes, al ser- 
vicio del gobierno francés, padre é hijo; al primero, se 
le debe el descubrimiento de los Bancos de Terranova y 
algunos otros lugares de la costa Noi*te, y al segundo, 
una célebre exploración, hecha allá por los años de 
1526, en el Río de la Plata. 

—¡Aquí está, aquí, dijeron entrando imprudentemen- 
te, parte de los comisionados — continuando — ahora 
mismo nos lo llevamos... aJiora... de todas maneras!... 

Los alumnos, asustados de tan brusca, como repen- 
tina acometida, creyendo se trataba de un secuestro, 
atropello etc., llenos de pánico y amedrentados por las 
maneras y violencias usadas, huyeron en todas direc- 
ciones. En cambio D. Timoteo, aunque embargado 
por el temor, sin dar muestra del mayor sobresalto, 
firme y puesto de pié exclamó: 

—Pero señores, qué harán ustedes con llevarse á un 
pobre anciano que es un padre de familia? 

—No hay razones que valgan... que venga con noso- 
tros... insistían los comisionados, con cierto gozo mez- 
clado de brusquedad. 

—¡Pero señores, antes que tal hagan, fíjense que soy 
un pobre anciano, que á nadie ofendo ni hago daño!....* 
— enjbono suplicante exclamaba D. Timoteo. 

— Nada, nada; no hay excusas que valgan. ..hoy mis- 
mo tiene que venir con nosotros, — respondía aquella 
gente impertérrita y embriagados en un profundo 
vértigo. 

£n aquellos momentos se oyó una fuerte y extentó- 
rea voz de alguien que se aproximaba, que demostran- 
do dominio sobre los demás, con acento imperativo les 
decía: ¡Silencio. ..señores, orden. ..que más parecemos 
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una partida de forajidos, que la augusta comisión de 
'*E1 Pueblo^' enviada por Mr. Píate, para obtener y 
sancionar uno de su más lejítimoa derechos! 

Cuando D. Timoteo oyó aquella voz, que le pareció 
del Salvador, al quererse inclinar nn tanto con el fin de 
verle, pues pensó conocer la referida voz, se encontró 
extrechado entre los brazos de Marcial Guerrero, que 
era quien así hablaba y el cual decía: 

—Mi querido y antiguo compañero Timoteo, yo y to- 
dos estos otros compañeros que somos tus amigos, he- 
mos venido por nuestra propia y voluntaria cuenta y 
en nombre de Mr. Píate, á fin de pedirte y rogarte, que 
aceptes en sustitución de aquel la dirección del gran 
Central de azúcar ^^El Pueblo." 

Don Timoteo respirando mejor y con más libertad, 
dando im suspiro dijo: 

—¡Señores... y a eso varía.. .ya, hombre... y a... 

— Pero lo aceptas, ¿no es verdad, Timoteo? 

—Hombre, figtirate que hace unos cuantos meses yo 
supe que Mr. Píate se retiraba y entonces le escribí di- 
ciéndole que me tuviera en cuenta, por si acaso. ..¿en- 
tiendes? al mismo tiempo que le encarecía la reserva 
del encarguito. 

—¿Y que te contestó, Timoteo? 

—Pues sencillamente que sí... que a 11 rígbt, pero siem- 
pre que le aceptase una pequeña enmienda... 

—Que tu no pusiste objección alguna ¿eh?— le inte- 
rrumpió Marcial. 

— Si, y no... pero al fin me trancé. 

— Bien Timoteo, arreglado ya todo, no tenemos tiem- 
po que perder... Prepárate que hoy mismo debemos 
marchar á ''El Pueblo.'^ 

Cuando los dicípulos de D. Timoteo, que como los 
del fantástico maestro (Cristo, que según Vossi, ni na- 
ció, ni vivió, ni murió, ni en la época que se supone exis- 
tiera, fué conocido por más nadie que por las fábulas 
de la Iglesia) se desbandaron al principio, dándose 
cuenta más lu^o que la cosa no era masque una cómi- 
ca y mal representada pieza, del género chico, volvién- 
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doles la ropa al cuerpo, salieron de su escondites para 
seguir al amado maestro y pedirle con súplicas conmo- 
vedoras y lágrimas en los ojos, no los abandonara 
jamás. 

— Temeroso D. Timoteo de las molestias, demora y 
prolongación del viaje, resolvieron hacerlo, por tierra 
no, sino por mar; para lo cual, en un remolcador, con- 
fundido bajo un sin número de banderas cubanas, 
americanas y españolas, se dirijieron á la Habana, 
donde todas las gentes de *'E1 Pueblo" en nutridas y 
compactas masas, lo recibieron con el mayor júbilo, en- 
tre vítores y aclamaciones. Una hora más tarde y se- 
guido de un séquito de más de ciento ochenta y nueve 
mil setecientas noventa y siete personas, se dirijieron á. 
*'E1 Pueblo" en cuj^o lugar ya se le esperaba con ruido- 
sas salvas, música, banquetes, bailes, torneos, pollos 
enterrados, cucañas, gallos, carreras de caballos, dados, 
ruletas, loterías etc. y siendo el acto de mayor efecto, el 
de la bajada del letrei'o de: ''The People Manufactur- 
ing Sugar" por: ''El Pueblo" "Gran Ontral de hacer 
azúcar" que entre grandes aclamaciones, sustituido fué. 
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CAPITULO VIII. 



La caída del Imperio Romano 



1AN pronto^ y tan rápido, como se pasan tres 
horas danzajüdo, de aquí para allá, se han pasa- 
do tres años aproximadamente, en la más com- 
pleta dicha y en la mayor felicidad. 
Demás estará decir, que Alcaldía antes que viniese 
D. Timoteo, ya estaba legalmente casada con el Dr. Fe- 
brero. Lo felices que ambos fueron y los progresos que 
ya por la íntima unión de éstos, ya por la honrada, 
buena y acertadísima dirección de I). Timoteo, obtuvo 
^'El Pueblo," fueron extraordinarios y sorprendentes, 
más si se tienen en cuenta, que en tan corto período de 
tiempo, en sus cajas se guardaban 30 millones de pe- 
sos, contantes y sonantes. Pero no era esto lo más 
sorprendente, sino que cubiertas y puestas al día todas 
sus atenciones, habían mejorado sus campos y sus ba- 
teyes y aumentando las maquinarias con nuevos y pro- 
gresivos aparatos, etc. 

Todo hubiera marchado del mejor modo y á las mil 
maravillas, si no hubiese sido la irreparable y bien llo- 
rada pérdida que sufrió ''El Pueblo" con la muerte del 
invicto administrador Guerrero, lo cual en su historia, 
representó algo así como un símbolo precursor de su 
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caida. Pues sucedió, que como el diablo no usa zapatos 
y donde quiera mete la pata, es el caso, que cuando 
D. Timot-eo vino á '*E1 Pueblo'' pocos meses después, 
no queriendo vivir precisamente del sueldo que como 
director se le asignara, pensó agenciarse en algo, y pa- 
ra ello resolvió, con cierto dinero que amigos le presta- 
ron, comprar una magnífica hacienda para cebargana- 
dos que había junto á ^'El Pueblo" y que se llamaba 
"Las Villas." Conseguido esto, faltaba lo mas impor- 
tante, si se tiene en cuenta lo poco partidarios que so- 
mos aquí de la agricultura; y era ello, el hombre apro- 
piado para ponerlo al frente de tan magna empresa, 
como es la de f^ngordar ré's^'s ñncas. Pero es el caso, que 
D. Timoteo fué tan afortunado, que no tuvo mucho 
que esperar, porque á los pocos días lefué recomendado 
uno que ni hecho á buril. El hombre de reftTencia se lla- 
maba Lucas Gómez, un hombre de campo (vulgo gua- 
jiro) muy entendido en las faenas del mismo, y aunque 
de mediana instrucción, muy perspicaz, activo y dili- 
gente. Como el cuidado, actividad indiligencia de Lucas 
Gómez dio tan buen resultado á D. Timoteo, en la ceba 
de ganado que se hizo el primer año, quedaron de libre 
utilidad 439.869-38. ('omo la tercera parte de Tas utili- 
dades de la hacienda "Las Villas" era de Lucas, dio 
por resultado que al llevar al segundo año esas venta- 
jas, llevaba también la de haberse ganado por su intre- 
pidez y comportamiento, la confianza de D. Timoteo, y 
de quien era voz populi que hacía lo que se le autojaba. 
Cuando Lucas Gómez, que aunque gunjiro era un co- 
lega de los que entran pocos en balanza, se vio dueño 
de tan valiosa fortuna, lo primero que hizo fué dirijir- 
se ala Habana é irse al "Bazar Inglés," donde cam- 
biando la guayabera por el gabán corte madrileño y el 
sombrero de guano por el bombin americano, transfor- 
mándose de pies á cabeza, salió de allí de manipostería 
y tejas, como le dijo cierto amigo. Cuando D. Timoteo 
vio esta transformación, le hizo tanta gracia, que no 
pudo por menos de decirle después de reir á mandíbula 
¿atiente. 
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—Mi querido Lucas, como he visto, hijito mío, que 
eres un hombre con una talla más larga que la que se 
necesita en el Norte de América para ejercer las funcio- 
nes policiacas, desde hoj, hijito mío, no solo te nombro 
el primero de allá de ^^^as Villas," sino que también te 
voy á dar gerencia en ''El Pueblo." 

D. Timoteo, que á fuer de reflexivo previsor, asi ha- 
blaba, sin duda ignoraba por completo con el pájara 
que se las había. 

Lucas Gome^, del que de algún tiempo a,trás se ve- 
nía susurrando algo que no le favorecía mucho, tan 
pronto tuvo la seguridad y garantías de D. Timoteo, 
comenzó á hacer de las suyas sin escrúpulos de ninguna 
clase. Al principio, los empleados subalternos de ''Las 
Villas" y los vecinos de sus alrededores, además de 
otras cosas, comenzaron por quejarse de que todo el 
ganado orejón^ (sin marca) que se pasaba á la hacien- 
da de ''Las Villas," Lucas Gómez le pegaba el hierro de 
la misma y lo vendía como suyo. Estas quejas, quedon 
Timoteo nunca las atendió, se perdieron siempre en el 
vacío, y envalentonaron tanto á Lucas Gómez que cou' 
el mayor arrojo y descaro, más luego, no solamente 
por su cuenta y riesgo se apropiaba del ganado de sus 
convecinos marcado y sin marcar, sino que á estos los 
atropellaba, mandándoles á dar componte y hasta ha- 
ciéndolos colgar por medio de un grupo de Los 24 que 
todos monteros y muy adictos á él, sabedores que te- 
nían las espaldas guardadas por D. Timoteo, se las 
rifaban con cualquiera. 

Los escándalos y demás de "Las Villas" tomaron tal 
incremento, que muchos de los empleados serios, hon- 
rados y probos de "El Pueblo" se personaron ante don 
Timoteo, haciéndose eco de los conmovedores lamento» 
de las gentes de "Las Villas." Pero Di Timoteo, como 
vía de llenar fórmulas y como mero pretesto, solo se 
contentaba, á lo sumo, con ir al teléfono y hacienda 
rin. . . rin. . . preguntar: 

—Oye, Lucas. 

—¿Que hay?... ¿Que se ofrece?... 
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— Hijito, ¿que sucede por ahí, que las gentes... 

— ¿Vd. conoce á gualupel—le contestó. 

—¿Que dices, hijito? 

—¡Que ni se ocupe! 

—Habla otra vez, hijito, que no te entiendo bien. 

—¡Que no crea ná, que son pasteles! 

—¿De veras, hijito? 

—MepUy sin esperules, que verduras son las coles. 
~ —Bueno hijo, ¿y cuando habrá ganado de saca? 

— Pronto. Cuántico ñamas que pasen estos soles que 
rajan las piedras y hacen sudar la gota gorda. 

—Y el ganado flaco que llevaste de la Habana? 

—¡Muy flojo, muy malo! 

—¿Y el que llevaste de Cienfuegos? 

—Ese, aunque muy difícil de pegarle la calimba por 
muy jíbaro y bravio, no importa, como es ganao de 
sangre caliente, apenita que entra en los cuartones de 
la yerba guinea, principia á limpiar, á mudar el pe- 
lo, y á los tres meses, de matadero. 

Estas y otras escenas por el estilo, se repetían siem- 
pre que D. Timoteo, muy agobiado por las gentes de 
'^'El Pueblo," á fin de contener sus exigencias, iba al 
teléfono á comunicarse con Lucas Gómez. 

La preponderancia que Lucas Gómez llegó á tener so- 
bre D. Timoteo fue tan grande, que no encontrando 
valla, dique, ni límite que le estorbasen, se inmiscuía 
hasta en los derechos y gerencias de ^ 'El Pueblo," por 
lo que exasperado el Dr. Febrero, Alcaldía, el chino Ca- 
misón, Marcial Guerrero (cuando vivía) y hasta el mis- 
mo cabo de ronda, Emeterio Noroña, que viendo la 
negligencia de D. Timoteo, y el arrojo de Lucas Gómez, 
xíoncluyeron al fin por pelearse de muerte con el hábil y 
diestro engordad or de reses fiacas. Pero es el caso que 
como el magno negocio de ''Las Villas" de día en día 
daba pingües resultados; y como antes he dicho, Lucas 
Gómez, era uno de esos guajiros, mejor digamos, uno 
de los pocos colegas que por su disposición, actividad 
j demás, saben honrar al gremio; sucedió que viéndose 
este sujeto, dueño de una colosal fortuna y sintiendo 
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bullir en su cerebro colosales empresas, para sí, se dijo, 
después de largas reflexiones: 

—Es verdad que tengo algunos enemigos... pero no 
importa: también muchos adeptos y mucho dinero, 
que me permiten antes que ser subalterno, ser el dueño 
de mis acciones y libre albedrío. 

Tan pronto como Lucas Gómez pensó así se fué á D. Ti- 
moteo, le hizo entrega de la hacienda ^'Las Villas" y se 
separó incontinente, declarándose irreconciliable enemi- 
go de éste. 

Algunos días después, embarcándose á la Habana, 
se dirijió no ya al ''Bazar Inglés" sino á ''La Sociedad" 
de quien por aquellos tiempos era socio, un amigo mío 
y de la infancia llamado Jilí, á quien Lucas le dijo: 

—Amigo mío, necesito que con todo el rigor de la pa- 
labra me ponga Vd. de manipostería, y tejas. 

—¿Supongo que con tres pisos y balconcitos a la ca- 
lle?— le interrogó el aludido Jilí. 

—Justamente, con todo rigor. 

Una hora después, cambiando Lucas aquel traje de 
marras^ compuesto de gabán, pantalón de casimir 
francés, borceguíes amarillos y bombín americano, sa- 
lía elegante y magestuosamente ataviado, de levita 
cruzada, zapatos de charol, guantes blancos y chistera 
de tres pisos. 

Cuando se vio en la calle, lo primero que hizo fué to- 
mar un automóvil, irse á algunos periódicos donde in- 
vitó á un paseo á sus directores y luego á un gran 
banquete en el "Hotel Pasaje." 

Al otro día, el celebérrimo Lucas Gómez, que hasta 
entonces solamente era conocido en "Las Villas" y por 
algunos de "El Pueblo" por su especialidad en la ceba 
de reses flacas, de cuerpo entero apareció retratado en 
todos los periódicos de la Habana, donde faltaron co- 
lumnas, pero sobraron calificativos para poner de re- 
lieve sus inimitables cualidades como candidato á la 
dirección de "El Pueblo." 

Acto seguido, adquirió la finca "El Banco," la cual, 
por su buena situación y por estar junto á la de "Las 
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gocios que él entendía, y otros nuevos que comen- 
taba acometer. Un mes más tarde, invitando al chino 
Camisón, al Dr. Febrero, Alcaldía, al cabo de rondas, 
Emetrerio Noroñas j otros, — que si hasta entonces fue- 
ron sus enemigos, luego, después de la efervescencia de 
los licores del banquete que les dio, volvían á ser sus 
partidarios, virándoles ó volviéndoles las espaldas al 
bueno de D. Timoteo,— garantido y hecho fuerte con la 
protección que éstos le dispensaban, comenzó á hacer 
política parda, montuna 6 manigüera que era la de 
"El Pueblo" y se postuló candidato á la dirección del 
mismo con menoscabo de D. Timoteo, á quien se le 
puso de frente. 

Lucas Gómez, listo y perspicaz como el solo, y que á 
estas alturas era la figura más prestijiosa de la comar- 
ca cuando hizo tan buena adquisición con las gentes de 
"El Pueblo" también pretendió conquistarse al chino 
Vicente Domingo Zapote y á la mujer de éste, una mu- 
lata que se perdía de vista, llamada Dolorosa, y la que 
con sus hechizos, sus gracias, sus esculturales formas y 
sus abultadas caderas, seducía á todos los hombres; 
pero esto no lo pudo obtener Lucas Gómez, á cambio 
de nada, por la lealtad sincera que ella y su esposo 
profesaban á D. Timoteo. 

Pero no sucedió así con el mayoral Rafelo Montal- 
van, compañero, confesor y martirizador y en cuyas fe- 
chorías mutuamente se ayudaban ambos, en tiempos 
que Lucas Gómez cortaba el bacalao en el potrero "Las 
Villas." 

Cuando este último se le declaró, el otro le pidió ocho 
días para pensarlo, al fin de cuyo tiempo como reflexio- 
nó, que sabedor Lucas de todas sus manganillas, no le 
convenía de dueño ó jefe le contestó negativamente á 
pesar de las múltiples promesas que aquel le hiciese di- 
ciéndole por último. 

— ¡Chico, somos narizones, y no nos podemos besar!... 

Próximo ya á realizarse en "El Pueblo" rigurosas 
elecciones para ver á quien le correspondía su dirección j 
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á Noroña, cabo de rondas del partido, uno de los 
principales elementos con que contaba Lucas, por ser 
como segundo de D. Timoteo, la primera autoridad del 
lugar, á decir de las gentes misma de *'E1 Pueblo," á la 
mejor de las horas se le reventaron los tirantes. 

Arrepentido y sin saber por qué gentes de tanto va- 
lor j estimación consentían postular á Lucas para tan 
a.lto puesto, antes que hacerlo para ellos mismos, se 
dijo para sí: 

—Es una tontada ¿me compende? (Este era su estribi- 
llo) que un hombre de mis condiciones ¿me compende? 
que si no soy un talento ¿me compende? tampoco soy 
un cualquiera ¿me compende? piense postular á otro: 
por cuya causa yo rompo las amarras que á ese hom- 
bre me unen ¿me compende? pues si ellos son cai'neros, 
yo no soy carnero ¿me com pende? 

Apenas Noroña concluyó de hacerse tan naturales 
consideraciones y aunque no era él un hombre capaz de 
creer en duendes aparecidos ni en velorios de chino 
Manila (á pesar que por estar con el chino Camisón y 
Vicente Domingo, algunas noches se las pasó sin dor- 
mir) no obstante, queriendo tener más conciencia y se- 
guridad del paso que iba á dar y deseando consultarse 
con una adivina que vivía en ^^El Pueblo" llamada Dé- 
via, allá se dirijió, A penas tocó suavemente con el 
nudillo de sus dedos á la puerta cuando una voz feme- 
nina y dulce, con timbrado acento, marcadamente an- 
daluz, respondió: 

—Señó cabo é ronda, pue usía pasa. 

—¡MarañonesI— exclamó Noroña haciendo un brusco 
movimiento y continuó— ¿Si será cierto que esta mujer 
adivina?. ..por lo pronto ha adivinado que soy yo!... 

—Puede usía pasa, que estoy sola— replicó ésta que 
vio se demoraba en entrar. 

Emeterio Noroña, hondamente emocionado, y así co- 
mo algo tembloroso, se sentó junto á la Dévia, quien 
al instante le dijo: 

— Hace más de media hora, esperaba á usía... 

— ^¿Y quien le dijo á Vd. ¿me compende? que yo venía? 
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—Usía comprenderá que esas preguntas, á mí no se 
me deben hace. 

—Tiene Vd. razón, señora Dévia...¿qué debo hacer, ya 
que Vd. lo sabe todo? ¿me compende? 

—Pues nada.. .no ceS, j mantenerse en vuestro sitio; 
antes que apoya á un cualquiera, postularse usía 
mismo. 

—¿Triunfaré? ¿me compende? pues así he pensado 
yo, ya. 

—¡Seguro... como hay Dios!... 

—Bueno Dévia ¿me compende? lo que yo no me pue- 
do explicar es como Lucas Gómez, que no pasa de ser 
un patán, ¿me compende? ha conseguido de tantas 
gentes superiores á él como lo es el chino Camisón, que 
aunque chino, sabes es una capacidad, el Dr. Febrero, 
Alcaldía etc. que á pesar que antes eran sus enemigos, 
hoy lo postulan para director de' '{31 Pueblo,'* ¿me com- 
pende! 

— ¡Ohl válgale á usía^ lo pronto que pensó en mí!... 

—Pero bueno ¿me compendel dime, si lo puedes decir 
¿cómo ha sido eso, que me hace los sesos agua? ¿me 
compendel 

—Usía, JO señó sé todo ¿cómo no?...— exclamó Dévia 
con cierto tono y como poseída de sí misma, continuando. 

—Usté verá: Hay en los Estados Unidos del Norte 
Americano un sabio y millonario sujeto, llamado D. X. 
Diez, muy profundo eu el magnetismo animal por el 
sistema Mesmeriano,é hipnotizador, cuyo individuo con 
esa especialidad, que nosotros los españoles llamamos 
extravagancia, después que ha escrito, se ha gastado 
muchos millones de pesos en editar un libro, que al mis- 
mo tiempo de anunciarlo en la prensa del mundo ente- 
ro, libre de porte, flete y derechos, lo envía gratis, do- 
quiera que se lo pidan. 

—Como, ¿no es una patraña lo del lebro? 

—¡Patraña!... Figúrese usía, que menos el que lo escri- 
bió, todo el que lo ha leído con interés ha hecno su suer- 
te... Lo mismo sirve para el abogado, para el transfor- 
mador de reses flacas en gordas que para el enamora- 
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do, el político, el mendigo, que para el mismo papa y 
todos sus prelados. 

—Tengo que confesar, que aunque Lucas Gómez ea 
más bruto ¿me compendel yo soy menos listo que éK 

—Así dijo Emeterio Noroña, en momentos que salía 
de la casa de la palmista Dévia, no sin antes dejarla 
entre sus manos, un repleto bolsillo de doblones que al 
apretar aquella entre sus dedos le hizo decir en tono de 
reconocida gratitud. 

— No se olvie usía, que aquí estamos siempre pa lo 
que usía guste manda. 

Tan pronto Noroña salió de allí y á imitación de Lu- 
cas Gómez, sin miramientos ni consideraciones á nadie, 
tremoló cuanto más alto pudo, la enseña de sus aspira- 
ciones; con unos, tocándoles el resorte de sus influen- 
cias; con otros, imprimiéndoles ó haciéndoles sentir el 
sello de su autoridad. Pero enterado D. Timoteo, en 
'^El Pueblo" había aparecido un nuevo Mesías, en el 
acto lo mandó á buscar y le dijo: 

— Hijito, ¿que te empeñas?... ¿No sabes soy dueño y 
padre de una numerosa familia?... ¿Ignoras que por in- 
tereses de esa misma, cuanto por el bien general de ^'El 
Pueblo," necesito estar algún tiempo al frente de él?... 
¿Has olvidado soy un anciano, un astro semi-apagado 
ya, que con muy poca vida, calor y luz, se aproxima á 
su ocaso en vertiginosa carrera, para perderse allí en la 
noche de sus días?... ¡Oh! Y cuando esto desgraciada- 
mente suceda, hijito mío ¿quien mas que tú por hecho, 
razón y derecho, será el director de "El Pueblo"? Y 
mientras esto suceda, ten presente, que tu puesto de ca- 
bo de ronda, es inviolable!... 

Emeterio Noroña, que no era un hombre difícil de de- 
jarse convencer, después de haber escuchado con el ma- 
yor respeto y silencio las observaciones de D. Timoteo,, 
dando un suspiro exclamó: 

—¡Si viviese Marcial Guerrero!... ¿Me comprende? 

—¡Oh, mi hijito, si Marcial viviera, nada de esto suce- 
dería!... Ahora— continuó D. Timoteo— yo necesito, hi- 
jito, que con la lealtad que siempre te ha distinguido y 
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'él amor que siempre á ^'El Pueblo" has dispensado, me 
ayudes á echar del Paraíso á ese Lucifer (que es lo mis- 
mo que si dijéramos de "El Pueblo") que con el nombre 
de Lucas Gómez, se nos ha conspirado y puesto al 
frente. 

Después que Noroña ofreció 8u cooperación á D. Ti- 
moteo, con quien convino establecer contra Lucas, la 
más grande de las vía-crucis, se retiró á su casa mur- 
murando para si. 

— Si á mi se me ocurre comprar primero el libro del 
hipnotismo, ¡que matada le doy á Lucas Gómez!... ¿Me 
■comprende? 

Desde ese día, Lucas Gómez de un lado y D. Timoteo 
del otro, colocando á "El Pueblo" en el medio, le obli- 
garon, antes que se rompieran, á que este pagase los 
vidrios rotos. 
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CAPITULO IX 



> 



]^o muere ácocotazos quien á hierro mata 



EN un caliente j pesado día del mes de Septiembre, 
al despertar el Dr. Febrero de un reposado sue- 
ño que bajo la sombra de coposos mameyes aca- 
baba de echar, al volver en si con cierto sobresalto, le 
interrogó Alcaldía, que ocupada en las labores propias 
de su sexo cuidaba de su reposo. 

—¿Que te pasa, cielo mío, que despiertas tan azorado? 

—Nada, que he sentido mucho ruido y bulla de gen- 
tes que se aproximan aquí... 

—Justamente; debe de ser los mecánicos, quienes allá 
bajo la casa de ingenio, componen las maquinarias pa- 
ra la próxima zafra. 

— Quizás... ¡Me pareció más cerca! 

—Probablemente sea el mayoral Rafaelo Montalvan, 
que con trescientos hombres ha comenzado hoy á hacer 
la limpieza y demás trabajos del batey. 

El Dr. Febrero, que los sueños ó siestas de verano 
acostumbraba echarlas al aire^ libre y á la sombra del 
espeso follaje de cualquier frutal, de los muchos que ro- 
deaban la casa de vivienda, se incorporó en su hamaca 
en momentos que preguntó: 

—¿Sabes la hora? 
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— Si, en estos monientos la gente acaba de salir para 
el trabajo: es la nna. 

Como el Dr. Febrero intentase levantarse, Alcaldía 
le detuvo diciéndole; 

— Es muy temprano, descansa, que yo velaiv tu sue- 
ño mientras estés aquí durmiendo. 

—No es posible, vida mía; la zafra de este año que 
promete ser colosal, la tenemos encima. Además, como 
D. Timoteo y Lucas Gómez 8e han declarado la guerra, 
muy listos tenemos que andar los de ''El Pueblo'^ para 
no convertirnos en blanco de sus tiros, tan certeros co- 
mo mezquiníjs. 

— Señor doctor, ahí está el señor cabo de ronda y dos 
señores más que desean ver á Vd.— dijo la criada Ana- 
cleta, que vino á traer el recado. 

— Diles que tomen asiento y me esperen, j)ues dentro 
de un momento seré con ellos. 

Efectivamente, diez minutos más tarde entraba el 
Dr. Febrero, á quien Noroña df'spués de presentarlo á 
Montemar y al Sr. Bonachón que le acompañaban, to- 
mando la gravedad del caso, comenzó: 

—Señores, yo como cabo de ronda del partido, y en 
uso del derecho que la ley me concede, vengo en repre- 
sentación del Sr. D. Timoteo, á ordenar el divorcio de 
la fc3ra. Alcaldía, la que, en el improrrogable plazo de 
este momento, quedará casada con el Sr. Eulogio Bo- 
nachón,— dijo presentando á este. 

— ¡De ninguna manera! tanto porque eso establece un 
acto de incostitucionalidad ante los derechos de ''El 
JPueblo" los que jamás pueden ser por nadie violados, 
cuanto porque tal medida sería contraria y hasta ten- 
tatoria á aquella pequeña enmienda que impuso Mr. 
Píate antes de cesar en sus funciones — argüyó el doctor 
montado en cólera. 

— !Eso jamás!-repuso Alcaldía que salía á la bulla, 
continuando En manera alguna consentiría yo ca- 
sarme con un hombre á quien no quiero, ni en mi vida 
podré querer. 

— Señora, siento tener necesidad de hacer observar á 
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vosotros que soy señor cabo de ronda del partido en 
estos momentos, l^ítima autoridad en sus funciones 
¿me compende? j por lo tanto, no sé hacer más que 
cumplir la comisión que se me da — j dirijiéndose al que 
le acompañaba, ordenó — Federico Montemar, como se- 
cretario del Sr. Bonachón, haga Vd. el acta y al doc- 
tor ordénele, que se vaya á tomar fresco si no quiere 
que haga uso yo de la fuerza Armada. 

— ¿Pero no decían que D. Timoteo no aceptaba el 
divorcio, porque era apostólico romano?... — pre§[untó 
Alcaldía que vio que la cosa iba de veras. 

Eso lo dirían ustedes mismos, que yo siempre dije: 
que á mí, D. Timoteo, no me parecía muy católico — 
repuso el doctor con cierto despecho. 

— Dr. Febrero — contestó Noroña — ^ya le he dicho á 
Vd. que soy la autoridad competente y constituida, de 
este lugar, que investido con toda la aureola, ¿me com- 
pendet y el prestigio que el ministerio de la ley me <3on- 
cede, no puedo consentir por más tiempo ¿me compen- 
del permanezca Vd. aquí. 

— ¡Qué atropello! — exclamó el Dr. Febrero al ser 
arrojado. 

— ¡Cómo se pisotea la pequeña, enmienda de Mr. 
Píate!... 

—No lo crea Vd. señora,— repuso el Sr. de Bonachón, 
viejote él, como de sesenta abriles, grueso, alto, colo- 
rado y robusto, continuando — solo, que como 1). Timo- 
teo se ha convencido, que el único hombre capaz de ha- 
cer vuestra dicha, era yo, ha querido sacriflcarnos á 
los dos. 

—¡A los dos, Sr. de Bonachón! — le interrogó Alcaldía 

—¡Justamente: yo hace más de cuarenta y ocho años 
llevaba relaciones amorosas con una amiguita de la 
infancia y á quien solamente por Vd. he podido olvidar. 

— Mal me explico, que el hombre que en cuarenta y 
ocho años no haya podido hacer la dicha del ídolo de 
sus ensueños, que debieron ser sus primeros amores, 
pueda hacer la mía; yo que, lejos de amarle le aborrez- 
co, de la misma manera y del mismo modo, que estoy 
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se^iro, le detestan todas las gentes de ^^El Pueblo" pa- 
ra con quienes jamás, ha sabido conquistarse mérito 
alguno. 

Como Noroña por su rumbo y el doctor por el suyo 
habíanse alejado ya, Felipe de Montemar, apenado por 
ver la situación desairada de Eulojio Bonachón, y á fin 
de aplacar á Alcaldía, con meloso acento le dijo: 

Pelo señolny woléleseYd. im poco que no hay jo^/a 
más feo en un mutlimonio, que son las peleas. 

Bonachón, creyendo un juez competente en el asunto, 
á Felipe de Montemar, su secretario, se retiró. 

— Pero señor mío: — repuso prontamente Alcaldía, á 
quien no disgustó por cierto, la actitud de Montemar— 
¿podría Vd. ser feliz casando con una mujer á quien Vd. 
no amase? 

—Le lile, señala: y mile Vd. de quinientos watlimo- 
nios cuatrocientos noventa y cinco son por convenien- 
cias y sólo cinco por amor. 

!t— Pero señor, yo, como todo ^*E1 Pueblo" sabe era 
feliz con el Dr. Febrero, á quien tanto querían sus gentes 
por los múltiples servicios que á ellos y á él prestó. 

—Mile Vd. señóla, tolos los filósofos y de tolas las 
efá/e /e6^/e Sóclates, Soloastlo, Voltaire, Balmes... hasta 
Canelo, tolos, tolos, me han demostlado plenamente, 
que aquí como en cualquiela otla parte del mundo, tola 
persona que pletenda vivir bien, eómola y tlanquila 
debe ser molelala y más molelala. 

— Perdone Vd. señor, ¿su gracia? 

— Juan Martin Felipe de Montemar pa7¿i servir á señóla. 

— ^Temo se me olvide, como es tan largo... 

— No importa, á mi tolo el mundo me conoce por Fe- 
lipito el bómbelo. 

— Pues bien, amiguito mío, como veo que las observa- 
ciones de Vd. son el producto de un juicio maduro y de 
un estudio profundo, muy superiores á la corta edad de 
un adolescente como Vd., tenga presente que estimán- 
dola en todo lo que vale, no solo desde hoy le prometo 
no echarlo en saco roto, sino que en lo adelante seré 
muy moderada. 
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Después que Felipe de Montemar le dio bastante pali- 
que á Alcaldía, exhortándola para que aceptase como 
esposo á Eulogio Bonachón, tarea que con mayor gusr 
to hubiera realizado para él que para otro, pues tal fué 
lo que le interesó Alcaldía, se despidió de ella prome- 
tiendo volver muy pronto. 

Cuando Bonachón se encontró con Montemar, le pr^ 
guntó con impaciencia. 

— ¿Que tal, mi secretario? 

—Tolo muy bien aleglado. Vaya V. allá. 

Cuando Bonachón volvió á su casa. Alcaldía en quien 
tan buen efecto hizo las palabras de su secretario, con 
los brazos abiertos recibió al esposo á tiempo que le 
decía: 

—Esposo mío, ruégote olvides lo pasado y solo pien- 
ses que yo te quiero, que yo te amo, que te idolatro. 

— Santos Dumont ¡Qué felicidad!... 

¿Cierto que me quieres mucho?... 

— Si, si; — contestó Alcaldía; — como la trucha al 
trucho..-. 

— ¡ Ah, mi adorado amor: en prueba de tanto bien, 
dentro de pocos dias, nos iremos á viajar. 

—Hacia donde— preguntó ella con desconfianza. 

—Por de pronto, al Edén pudiera decirse... 

—¿Dices donde?... 

— O lo que es lo mismo... Al Alcantarillado. 

—¿Por vía?... 

— Del Empréstito... 

—¿Tu también?... 

—¿Como?... 

— ^No temes que naufraguemosf... 

— ^No lo creas... 

—¿Sabes nadar, mi querido Bonachón? 

— ¡Oh, sí, mucho! Entre dos aguas como una guabina. 

— Bueno, así y todo, aplaza el viaje. . 

—Cómo ¿ahora no quieres viajar!... 

— No me siento indispuesta... Ya te avisaré... 

— Entonces lo dejaremos para el próximo verano, 
cuando pase la zafra. 
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—Justamente Será mejor— contesto Alcaldía, quien 

para su fuero iiitemo, pensó, mucha tendría que ser su 
desgracia, para que en ese tiempo, ya no estuviese uni- 
á^Febrero. 
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CAPITULO X 



Cbívo9 y más chivos 



ASI fueron pasando los dias, uno tras otros j co- 
mo Bonachón, cada vez más, iba haciéndosele 
insoportable, tanto á las gentes de ^*E1 Pueblo" 
como á la misma Alcaldía que á pesar de lo que hacía 
por moderarse no le era posible soportar la vida con 
Bonachón, sucedió que una vez, agobiado D. Timoteo 
por las reiteradas quejas que á diario recibía de ^^El 
Pueblo" después del matrimonio de Bonachón, se apa- 
reció un día, venido de allá, desde su casa-retiro, donde 
hacía algún tiempo ya, se habia mudado. Cual no sería 
su sorpresa, cuando al llegar á ^^El Pueblo" lo encon- 
tró transformado. Pues á pesar que la zafra había sido 
corta, y muy deficiente en rendimiento, sus campos 
abandonados por completo, todos estaban cubiertos de 
yerbas; sus bateyes llenos de basuras; sus fábricas des- 
tartaladas, sus empleados hambrientos y llenos de mi- 
seria, sin cobrar un centavo hacía más de cuatro meses, 
mientras que dueños de ^^El Pueblo", y campeando por 
su respeto, había un sin número de chivos. 

Cuando Bonachón se encontró con D. Timoteo, reci- 
bió una horripilante sorpresa, al tiempo que dice: 

—¡Venerable D. Timoteo V. por aquí! 
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Sí, señor de Bonachón, mi visita estaba anunciada.... 
No debe de extrañarle. 

— Sí, sí; pero como el día no estaba señalado... pero no 
obstante, siempre me es muy grata su visita... 

— Hijito mío, son tantas las quejas que de Vd. y de 
Alcaldía recibo. 

— ¡D. Timoteo!... 

— Si, hijito; no hay que sorprenderse. Se me asegura 
que debido á vuestra incuria y abandono el desconten- 
to de las gentes de '*E1 Pueblo" es muy grande, quines 
convencidos de la inutilidad de las protestas y huelgas, 
pretenden levantaree en armas, para revindicar los de- 
rechos é instituciones de '*E1 Pueblo." 

— ^Pero D. Timoteo, Vd. comprenderá 

— ^Nada, hijito, visto está. Vosotros dos tienen con- 
vertido ''El Pueblo" en un congreso de chivos- 

—Pero D. Timoteo, si de esos chivos, casi ninguno es 
mío... algunos de Alcaldía... y la mayor parte de ellos... 
compromisos de la Habana... 

— Bien hijito, quiero los mandes á recojer todos, y los 
pasen por delante de mi vista. 

Justamente, después de una hora, en que se oyó mu- 
chas voces, acompañadas de algazara, muchos ruidos y 
chillones gritos, comenzó á desfilar por delante de don 
Timoteo y de Bonachón, una manada compuesta de 
32824 (sin contar una chivita coja que por no poder 
seguir la manada, venía en brazos de los chiveros) to- 
dos de distintas marcas, tamaños y colores, que como 
D. Timoteo quiso conocer por sus pelos y señales díjole 
á Bonachón: 

— Bien hijito, uno por uno ó por partidas, quiero me 
vayas diciendo de quienes son. 

Bonachón, después de ha^er un gesto de contrariedad, 
que bien podía confundirse con una mueca para certa- 
men, contestó: 

—Aunque la tarea es penosa, pero voy á complacer á 
Vd. De aquella manada, el más grande es de la Audien- 
cia, los otros muy tarrones son de la Secretaría de Jus- 
ticia, aquellos coli-tuertos del Juzgado del Centro, los 
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otros rabi-mochos de los Juzgados de Instrucción y 
Primera Instancia* 

—¿Y ese cebón, que ya no puede caminar de gordo? 

— Ese es del Tribunal Supremo. 

—¡Como está la Administración de Justicia en Cuba!... 
Hijito, lo cierto es, que si á alguien se le ocurriese mar 
tarle los chivos, seguro que tendría carne... hasta para 
V hacerle eompetencia á los mataderos de Chicago. 

¿Y aquella manada, hijito? 

— Todos los marcados con manchas blancas, son del 
Gobierno Civil, de la Hacienda y del Consejo Provincial, 
los que, como andan en tratos todos los días, cambian 
unos por otros. 

— ¿Y estos de tanto pelo y tan barbudos? 

— ¡Ah! esos son de raza capuchina. Los trajo y dejó 
aquí, Mr. Píate, quien en sociedad con el Obispado y no 
sé con los abogados de qué importante bufete, los cui- 
dan con especial interés á fin de que se reproduzcan. 

— ¿Y se reproducen hijito? 

—Mucho, sobre todo con el cuidado especial que le 
dispensan sus dueños; pero las gentes de ^^El Pueblo'^ 
que ven un peligro para el mismo, se los comen tan 
pronto nacen. 

— Así y todo, se reproducirán... ¿eh?... 

— ^Ya lo creo... con los cuidados del clero... 

— Y estos otros, tan flaquitos... 

— Están así, porque hace poco vinieron, pero ya están 
engordando: son de Van Home y de la compañía de 
los eléctricos. 

—¿Y ese prieto y de los cuernos doblados? 

— Se dice que es de Vd... 

—¿Mío? ¡No I... ¿De veras hijito? 

— Así se dice aquí... 

— ¡Ahí sí, sí; tienen razón: me lo regaló un americano, 
dueño del Central ^^New York" cuando firmé el emprés- 
tito de los 30 millones de arrobas de caña que en la 
zafra pasada, se molieron en *^E1 Pueblo." 

— ¿Y ese, chiquito y cojo? 

—Hace cuatro días lo mandaron de la Habana. 
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—¿De quién es? 

— Del arquitecto municipal. 

— Pero hombre, ¿por qué el arquitecto no lo tiene 
allá en su casa? 

— Porque de allá, se lo hicieron sacar á la carrera, 
pues dicen que si no el maldito animal, acaba con me- 
dia Habana. 

—Bueno hijito, ¿y aquellas manadas que lucen allá á 
lo lejos, y no me has querido enseñar? 

— D. Timoteo, aquellos son tan indómitos, ariscos y 
bravios, que no hay quien se entienda con ellos. To- 
dos son, de las Cámaras y el Senado. 

— ¡Hermosa cría!... ¡Lástima esté tan flaca!... 

— Figtirese, como que por sus propias cabrioladas hu- 
bo que reducirles el potrero, hoy desesperados, flacos y 
hambrientos, no hay nadie que se les arrime! 

— Bueno hijito y ese otro que hasta ahora no había 
visto; pero que me parece es el más grande de todos, 
¿de quién es? 

— ¡Ah! ese es del Secretario de Obras del Puerto. 

— ¿Pero que hace ese santo varón con chivo tan 
grande? 

— Como es un hombre tan ocupado, señor, y dicen que 
siempre tiene que andar al escape en su automóvil, su- 
cede que algunas veces se lo echa encima á un niño ó á 
una niña, á quien mata; y para evadirse de la molestia 
de declaraciones y demás, abandona dicho vehículo, se 
monta en el chivo, y patas para que te quiero^.» 

— ¿Es posible, hijito?... 

— Como Vd. lo oye. 

— ¿Qué ni siquiera se vuelve para ver que auxilio pue- 
de prestarle á esa infeliz criaturita...y que huya, se esca- 
pe y se esconda cual si fuese un empedernido criminal?... 

— ¡En absoluto! 

— Hijito: ¿y no hubo un padre, una madre, ó un gru- 
po de personas que envalentonadas con la dignidad y 
el civismo, que en tales casos la filantropía aconseja, ó 
en represalia por tanto desden á la humanidad se deci- 
diera á lyncharlo? 
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— Señor, piense Vd. que se trataba nada menos que 
de un Secretario de Obras del Puerto. 

— Hijito, ¿y la democracia y la igualdad? 

— Con la moralidad^ que también era verde, se la co- 
mieron los chivos^ D. Timoteo, y aun no ha vuelto á 
retornar. 

— Hijito, ¿y ese chivo monstruoso que usa visera? 

— D. Timoteo, ese chivo monstruoso y que apesar de 
usar viseras, es el más arrojado de todos, porque sin 
respeto á nadie, hace cuanto se le antoja, ese es del 
trust ó compañía de los F. C. Unidos. 

—Bueno hijito, bueno; dime ahora: y aquellos dos 
chivitos, que flaquetos, cojos, tuertos y peludos, allá, 
lejos se ven, ¿de quién son? 

— Son de dos infelices presidiarios... 

— jCómo, hijito qué dices?... preguntó sobresaltado 
D. Timoteo. 

— Sí, pero indultados ya, pronto dejarán sus lóbregas 
prisiones. 

— ¡Qué horror, hijito!... Hasta los presidiarios tienen 
chivos aquí. 

— ¡Pero son unos inocentes, D. Timoteo!... 

— ¡Qué escándalo!... 

— Usted verá, D. Timoteo: allá por el barrio de *^E1 
Cangrejo" término municipal de Güines, hubo un crimen 
y entre los autores, yo no sé por qué, agarraron á dos 
inocentes y adolescentes jóvenes, que, después de las 
instrucciones del Juzgado etc. los condenó á muerte el 
Tribunal Supremo. 

— ¡A muerte, dos inocentes!... 

—Si señor; pero Vd. verá: como la casualidad^ que es 
el agente no único y principal factor, que en todos los ac- 
tos de la vida, recuerda á la madre naturaleza, porque 
en todas partes está; horripilada parece con crimen tan 
nefando, hizo, que de ese inconsciente montón que se lla- 
ma humanidad, y cual olvidado, y de todo indiferente, 
sólo se cuida de sí, descollasen dos almas grandes, tan 
grandes, que por su digna y elevada altura, se distin- 
guiesen de las demás. 
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— Hijito ¿quines son ellos? 

— Uno fué un distinguido periodista, y el otro, un no- 
table letrado, quienes en su perseverante y titánico 
afán, porque la inocencia triunfara, sin encontrar remo- 
ra ni obstáculo alguno que los detuviera en tan lauda- 
ble como encomiástica tarea, consiguieron al fin, que 
vuelto en sí el Tribunal Supremo, exclamará: "me 
equivoqué.'' 

— ¡Qué escándalo, hijito mío!... ¡Equivocarse, para 
condenar á muerte á dos inocentes!... 

—¡Para que vea!... 

— Nó, nó; ¡eso no puede ser verdad!... 

— D. Timoteo, mire Vd. que es del dominio público... 

—Imposible, el Tribunal Supremo, no se puede 
equivocar. 

— Sí, D. Timoteo, ya lo comprendo y menos para... 

— Nó, nó, hijito, ¡imposible!. ..Suponer que el Tribunal 
Supremo se equvova es como si dijésemos: que Dios y 
María Santísima se han orinado en la cama,— esclamó 
D. Timoteo, con cierta mala crianza de viejo y haciendo 
uso de una libertad y ruda franqueza, á que el se creía 
autorizado por sus muchos años, y por ser el director 
de'^El Pueblo." 

Después que él dio un paseo por todo el batey del in- 
genio^ con una mirada tan investigadora como inteli- 
gente, dominó allá, á distancia, la situación y condicio- 
nes de los campos todos; volviéndose á Bonachón le dijo: 

— Hijito mío, veo que la desolación, el desorden y anar- 
quía, que en ^*E1 Pueblo" reinan, es completa; que los 
tiempos han cambiado rápidamente, y que son sobrada- 
mente justas, las quejas continuas que de aquí recibo. 

— Que quiere Vd. D. Timoteo: los tiempos malos... 

— Bueno hijito, ¿recibiste mi comunicación contestan- 
do la tuya del siete del pasado? 

— Si, la recibí. 

— Justamente, para que los empleados no mueran de 
hambre. 

— Pues sí, señor, tres veces la he sacado á concurso y 
solamente dos licitadores se han presentado. 
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—¿Conoce Vd. alguno de ellos? 

—Si señor, uno es el señor de Sanguinete, gran hacen- 
dista y profundo sujeto; autor por cierto, de la célebre 
teoría de qufe el hombre es un ser, el cual, solamente 
debe alimentarse con vegetales, toda vez que sus man- 
díbulas no están apropiadas para la masticación de la 
carne. El es, en todos conceptos, uñ hombre excepcio- 
nal. Se alimenta de una sola comida, que siempre hace 
por la noche. 

— Hijito ¡entonces es un cenador!... 

— Justamente: solamente cena... 

—Y el otro ¿tiene posición? 

—Lo ignoro, solamente conozco sus deudas. 

—¿Entonces? 

—Periódicamente, es representante á la cámara de 
comercio de una compañía arrocera de Illinois, en los 
ü. E., y es él, el Sr. Govantes. 

Pues mándelos á buscar, que hoy mismo tiene que 
quedar todo arreglado. 

Media hora después, entraban ambos señores á pre- 
sencia de D. Timoteo, que con cierta gravedad les 
dijo: 

— Señores, como que aquí estamos entre cubanos... 
tonto é inútil sería querer ocultar que la actual situa- 
ción es peligrosísima; porque ciertos prohombres de la 
Habana, abusando de la bondad de Alcaldía y de la 
debilidad de Bonachón, han querido arruinar á "El 
Pueblo,'^ convirtiéndolo tristemente en el teatro de los 
chivos. Así, que teniendo yo apremiante necesidad de 
conjurar el mal que nos amenaza, saco por cuarta vez 
á subasta, todas las necesidades de "El Pueblo" las 
que por haberse declarado desiertas, tres veces seguidas, 
hoy las resuelvo con cualquier número de proposicio- 
nes que se presenten. 

Hubo un momento de silencio, que lo interrumpió 
Bonachón, para decir: 

— Señores de la subasta; como que el tiempo que se 
dispone resulta corto, debido á lo apremiante de la si- 
tuación y á la brevedad con que debe quedar arreglado 
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todo, debo hacerle observar que las proposiciones se 
harán á viva voz. 

—Pido la palabra — exclamó Sanguinete seguida- 
mente. 

— Puede V. comenzar— dijo D. Timoteo. 

— Señores, breves momentos necesito para hacer mi 
oposición; pues aunque yo no pertenezco ni vivo en *'E1 
Pueblo", he estado siempre tan cerca de él, que ya me 
sé de memoria, todas sus necesidades. Supuesto que la 
cosa primordial que aquí se persigue, es el estómago, 
con diez mil pesos que se me dé, todo queda arreglado. 

— ¡Hijito!... 

—Justamente, que inmediatamente emplearía en diez 
mil arrobas de maíz. He dicho! 

—Pero hijito... 

—Si señor, con maíz, se hacen las sin iguales tortillas 
que tanto gustan, á casi todas las personas, y por las 
que se mueren muchas de aquellas que se precian de re- 
finado paladar. Con maíz se hacen el rico pan del mis- 
mo nombre: las mangníñcas pelotas, conocidas también 
'pov palanquetas y son tan solicitadas en todas partes; 
y por último, la imponderable y siempre bien querida 
harina bruta, con quien se sueña en todas partes, como 
específico sin igual, contra la brujería y maleficios. 

—Tiene la palabra el,Sr. Govantes— dijo D. Timoteo, 
tan pronto concluyó Sanguinete. 

Este que era un hombrachón, hermoso y fornido, de 
carácter alegre y bonachón, siempre con la sonrisa en 
la boca, con su peculiar aire dijo: 

— Señores, tan identificado me siento con el Sr. San- 
guinete, por las palabras con que se acaba de expresar, 
que creo entre él y yo, no hay mas diferencia, que la de 
granos. Y digo esto en la seguridad, que los suyos son 
mayores que los mios. Porque si es verdad, é inegable- 
mexíte incuestionable, que lanecesidad de *^E1 Pueblo" es 
asunto puramente de la región addominal, no es con 
maíz, precisamente, con lo que esto se arregla, sino, con 
arroz y más arroz. 

—¿Será posible, hijito?... 



Digitized by 



Google 



83 

—¡Ya lo creo, como que con arroz se hacen las prin- 
cipales exquisiteces en el arte culinario! A más de otras: 
cosas, con arroz se hace el manjar blanco^ las ricas mi- 
gasy ^í popularísimo arro:( con pollo; tan solicitado de^ 
todos los espadachines, duelistas j camorreros, tanta 
porque con aponen amistoso fina todas sus contiendas, 
cuanto porque pasado el conato de bachata, alegremen- 
te se nutren del mismo. He dicho. 

—Bueno hijito, entonces tú... 

—Con cuarenta mil pesos resuelvo yo el problema, em- 
pleándolos en cuarenta mil arrobas de arroz. 

—El chino Vicente Domingo Zapote, y Dolorosa su 
mujer, que á D. Timoteo no le perdían pié ni pisada, di- 
jo el primero, apareciendo en el acto, y al oir hablar de 
arrroz. 

—¡Oh Lon Timoteo, aló si son cosa ma mijo pá cumé 
con palito, per© Dolorosa que era más lista y más larga, 
que las esperanzas mias, tirándole á Bonachón de loa 
faldones de la levita, dijo en sarcástico tono. • 

— La verdad, que las cosas aquí se han puesto ya que- 
el que no come maíz quiere reventar con arroz. 



^^^'^^i'^S^ 
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CAPITULO XI 



ei Divorcio Bonachón. 



M ÜAÑDO D. Timoteo, después de inspeccionar dete- 
I nidamente las necesidades mas apremiantes de *'E1 
% Pueblo" pudo con intimidad cerciorarse de ellas, y 

X prometiendo estudiar y resolver el caso, se dispo- 
nía á marchar á su retiro, Bonachón le dijo: 

— D. Timoteo ¿por fin que comeremos, arroz ó maíz? 

— Hijito, ya veremos: tengo que estudiar el caso... 

—Mire V, D. Timoteo, que como el presupuesto del pa- 
sado año, aún no se ha aprobado, Alcaldía y yo esta- 
mos viviendo de lo que se pesca. 

— ¡Cómo, hijito!... 

—Como V. lo oye; de anguilas, viajacas y guabinas, 
cojidas en el arroyo. 

—¿De veras, hijo?... 

—¡Si señor! ¡De la pesca dulce!... 

— Bien hijito, estudiaremos el caso á la mayor breve- 
dad, y resolveremos injusticia. 

Cuando D. Timoteo se marchó. Camisón preguntó; 

—Que cosa Vice Lumingo, Lón Timoteo por fin lesolvé. 

—Yo no sapíy no; un guiele que chino, que paisana, co- 
me maj^, otro quiele que chino come aló, poqui lice ese si 
son cosa ma mijo. 
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" — Bueno^^/í?/?jcoiiclu8Íón, ¿que cosa chino va á comé'f 

—Toví, yo no sapi, no, capitán glande jabla, j'abla, j 
yo no entiende cosa poquito namá. 

—Como que el próximo día al que nos ocupa, era el del 
cumpleaños de Bonachón, éste muy incomodado por lo 
que D. Timoteo le había distraído con su visita é inspec- 
ción á ^'El Pueblo" aquella noche se acostó temprano. 

Aun no habían dado la siete de la mañana próxima, 
cuando abandonando su lecho le dijo á su esposa: 

— ^Alcaldía, es necesario que te levantes temprano, por- 
que hoy es mi cumpleaños, y tengo entendido que son 
muchos los amigos y empleados de ^*E1 Pueblo'^ que des- 
de muy temprano me vendrán á saludar. 

Efectivamente, media hora mas tarde, aparecieron 
cuatro empleados de ^^El Pueblo" conduciendo una 
enorme canasta colmada de abundantes viandas, frutas 
etc., que depositaron en el portal de la casa y en cuya 
canasta, y sobre todo su contenido, puesto en una. ban- 
dejita habia^una tarjeta que decía; ''Las gentes de ''El 
Pueblo'' al Sr. de Bonachón." 

Concluida la lectura de esta tarjeta, Bonachón en per- 
sona comenzó á desenvolver todo el contenido de la ca- 
nasta en cuestión, sacando cosa por cosa, al tiempo 
que dice á Alcaldía: 

—Estos plátanos son para tí. 

—¡Plátanos con cintas!... 

¡Qué quieres, hija... Justas, sencillas y puras expansio- 
nes de las gentes de "El Pueblo"— continuando — este 
quimbobó con flores es para tí, estas yucas envueltas 
en papel rosado, también son para tí. 

— Y esa cosa extraña — dijo Alcaldía señalando para 
la canasta— tan grande y amarrada con una cinta ¿de 
quién es.^ 

— ¡Ah! eso es para mí. ¡Sencillas demostraciones de 
"El Pueblo!". ..lo saca y enseña, ¡es un ñame con corba- 
ta!.. .¡Son más sabrosos!... ¿te gustan, verdad?... 

—No, son muy vastos... prefiero la yuca ó el plátano... 

—Mira, mira... aquí tienes un racimo de plátanos ma- 
chos... ¿qué te parece? 
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— Pues nada, que me hacen exclamar como el poeta... 
allá no los hay verdad, de tan inmenso tamaño. 

—Señora Alcaldía— dijo Anacleta entrando en la ha- 
bitación,— traigo una carta para el caballero. 

— Tráela, muchacha, que debe tratar de algún buen 
regalito tal vez — repuso Bonachón. 

Bonachón, después de rasgar el sobre, la lee en voz 
alta comenzando así: ^'Sr. Eulogio Bonachón: muy señor 
mío y distinguido amigo; según severas y terminantes 
instrucciones de D. Timoteo... 

—¿Que dice de D. Timoteo?— preguntó Alcaldía. 

—Aun no lo sé; la carta es del cabo de rí?/^¿/i75... algún 
regalito propio del día, que probablemente uno y otro 
pensarán hacerme,— ^y continuó — aunque está plena- 
mente satisfecho de vuestra intachable é inmaculada 
conducta, no obstante, conociendo la carencia é indis- 
pensable necesidad en que está la Sra. Alcaldía, de te- 
ner junto á ella, un hombre más corpulento y de más 
talla, ó lo que es lo mismo: un compañero de más altu- 
ra, es por lo que tengo el indescriptible disgusto de ma- 
nifestar á Vd., por orden de D. Timoteo, que con esta 
fecha queda divorciado de la Sra. Al 

— ¡Ay! no. ..no puedo seguir más.. .me muero. ..me mué- 
ro, esposa mía...— exclamó Bonachón sollozando y ca- 
yendo al suelo, presa de un desmayo. 

—¿Será el Dr. Febrero con quien me vuelven á casar 
nuevamente?— preguntó Alcaldía con marcado interés. 

— No— dijo este volviendo en si — creo que te casan con 
D. Julio de Capricornio. • 

—Lo cierto es, que si D. Timoteo continúa así,hacién- 
dome saltar de Febrero á Julio, muy pronto me hará 
recorrer el zodiaco. 

—Protesta, cielo mío; y di que tu no puedes vivir 
sin mi... 

—¿Sin ti?...¡Ay hijito, tienes que saber, yo soy mujer 
de costumbres muy moderadas! 

—¡Pues entonces iré yo en persona á ver á. D. Timo- 
teo, ante quien haré mi protesta! 

Aún no había D. Eulogio Bonachón andado cien pa- 
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sos, cuando llegó un automóvil conduciendo dos seño- 
res, que se desmontaron y fueron á presencia de Alcal- 
día. Era Felipito de Montemar y D. Julio de Capricor- 
nio. 

—Señóla Alcaldía— dijo el yvimero—plesento á Vd. al 
Sr. de D. Julio de Caplicomio, quien por orden de Ion 
Timoteo, y según las leyes que ligen, de hoy en alelante 
selá vuestlo nuevo esposo. 

— ^Amigo Felipito, á estas horas he conocido tantos 
hombres ó esposos, que diremos como Espronceda: 
^^uno más que importa"... 

— Señora, la felicito,— dice Noroña que aparece en el 
acto,— su nuevo esposo está muy recomendado por don 
Timoteo. 

— ¿Si? Muchas gracias... 

—Como que es un esposo de altura,— le dice en voz ba- 
ja y aproximándosele al oido. 

—Menos mal — repuso ella con sorna —sino desciende, 
porque así será la caida... 

Así, y sin nada de particular habían pasado ya quin- 
ce días, en cuyo tiempo Alcaldía, sin dar muestras déla 
mayor preocupación, permanecía indiferente y resigna- 
da á todo, pues á tales circunstancias la habían habi- 
tuado las exigencias de los hombres, ó el capricho de 
su sino, que con más rapidez le hacía mudar de esposos 
que se mudaba ella de calcetines. Sin embargo, en su 
mente bullía un recuerdo con caracteres imperecederos; 
era el del afecto y la gratitud para el primero de sus es- 
posos, (Pepe Díaz,) muerto ya; mientras que en su pe- 
cho, su cerebro, su alma y todo su ser, se anidaba la 
más pura y ardiente de todas las pasiones: la que since- 
ramente y sin menoscabo alguno, sentía por el Dr. Fe- 
brero. Ambos solicitos, indulgentes y atentos con ella, 
y quienes le dieron palmarias pruebas de un cariño ver- 
dad, acendrado y puro, fueron benévolos y excesiva- 
mente celosos de ^'El Pueblo," sus intereses y gentes, á 
quienes tanto quería y amaba ella. 

En cambio, no así le pasaba á Eulogio Bonachón, 
quien sumamente colérico por la actitud de D.Timoteo, 
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que ni siquiera la solemnidad del día había respetado, 
para decretar su repentino divorcio por causas bala- 
díes, por una equivocación quizá, por cuestiones de ta- 
maño, se despezuñaba buscándolo, sin poderlo encon- 
trar, al tiempo que murmuraba como un loco: 

—¡Quien lo creyera! ¡Un hombre de intachable conduc- 
ta y perfectísimo como yo^ que no encontrándome una 
brecha, pudiera decirse, por el tamúiño, me buscaron las 
cosquillas!. ..No, no. ..no puede ser.. .yo no estoy despier- 
to.. .ó estoy bajo la crisis de una terrible peisadilla, ú 
hoy celebra la iglesia día de nuevos inocentes... 

Bonachón que así hablaba como un loco, á medida 
que se daba paseos de un lado á otro de las habitacio- 
nes, volvió á exclamar: 

—-¡Por cuestiones de talla, de altura! ¡Quien lo creye- 
ra! Ya me lo decía Mungueiro el bodeguero de la Colo- 
nia, y á quien me parece estar oyendo: ' Tenja cuidado 
dun Bunachón qui dunde quiera salta la liebre.'' 

Siendo la cuestión de talla y altura lo que más morti- 
ficaba la vanidad y amor propio de Bonachón, porque 
creyendo que no encontrando D. Timoteo tacha algima 
que ponerle, lo de la talla era solo una algucia para di- 
vorciarle de Alcaldía, no obstante, para saciar mejor 
su curiosidad, mandó á buscar al sastre. 

—Maestro— le dijo cuando hubo llegado— tómeme us- 
ted la medida con la mayor exactitud. 

—Señor, yo creo que Vd. nunca ha tenido queja de mi 
trabajo. 

—Si, lo se; pero la quiero exacta. 

Aun no le había aplicado bien la lienza ó centímetro, 
cuando le preguntó: 

—¿Lo quiere recto, ó cola de pato? 

—¿Que cosa, hombre? 

—Los faldones del chaquet. 

—¡Que faldones ni que chaquet!... ¡Tome Vd. las medi- 
das de arriba abajo y se acabó. 

En momentos que el maestro iba á aplicarle el centí- 
metro, volvió á detenerse, y pasado un momento le 
dijo: 
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— Señor, si en porque Vd. haya resuelto entrar de po- 
licía ó artillero, no hace falta. Vd. da la talla, á mi me 
consta. 

—Le he dicho me tome la medida y que calle la boca 
—gritó exasperado Bonachón. 

— Señor, tiene Vd. un metro 97 y medio cen trímetros, 
sin contar la pomarrosa. 

—Pero, ¿qué es eso de pomarrosa?... 

— No señor... es que como le tomé la medida de lado, y 
el centrímetro quedó por encima del pabellón de la ore- 
ja, que por tenerla Vd. muy colorada... pero no impor- 
ta, la medida es segura... puede estar satisfecho, que 
está bien. 

—Bien, entonces, puede Vd. retirarse. 

—Ahora, se dijo Bonachón cuando quedó solo, con 
más seguridad, buscaré á D. Timoteo, y también á Ca- 
pricornio, á quien confrontaré con los 97 y medio cen- 
tímetros, más el metro (de la pomarrosa no haré caso) 
y como, lo de la talla y la altura sea un/orro ¡qué es- 
cándolo voy á armar!... 

Dos días más tarde, Bonachón al fin encontró á don 
Julio de Capricornio, y apenas lo vio no tuvo necesidad 
de hacer uso de la medida que llevaba en el bolsillo, 
porque en el acto quedó convencido, que lo de talla y 
altura que tanto le había preocupado, era una solemne 
filfa- Así, que muy abatido en la expresión, pero espe- 
ranzadamente reanimado en el fondo, ya que no con- 
siguió ver á D. Timoteo, con mucho sigilo se dirijió al 
cabo de ronda y le dijo al oido: 

—Señor cabo de ronda, me he cansado de buscar á 
D. Timoteo, y no he podido verlo porque parece me hu- 
ye; pero ahora que está Vd. aquí debo hacerle observar 
que el hombre de altura ¡ni siquiera es de mi tamaño! 

— No, hombre, no, ¿me compende? lo que quizo decirle 
D. Timoteo á Vd. ¿me compende? que como Alcaldía 
jamás ha tenido familia... ¿me compende? á fin de con- 
servar la especie, como diría un biólogo ya que D. Ju- 
lio de Capricornio es un hombre robusto y saludable y 
que siempre ha vivido en la loma del ''chivo" aunque 
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hoy vive, allá en el Cerro, por la loma de la '^Mulata," 
que es un lugar muy alto donde corre el aire libre, y li- 
bre come la fresca y pura brisa, ¿me compende? por eso, 
se le ocurrió llamarle un hombre de altura ¿me compende? 

— ¡Hombre, señor de Noroña, dijo Bonachón en tono 
quejoso — si ustedes me hubiesen dicho eso, me hubiera 
mudado al Pan de Matanzas, que es lugar ventilado y 
fresco, ó si no al Pico de Turquino, aunque hubiese sido 
por una temporadita. 

— Amigo mío, á D. Timoteo no se le ocurrió ¿me 
compende? 

— Aparte de eso, tiene Vd. que pensar que D. Julio de 
Capricornio es un hombre más gastado y más viejo 
que yo ¿eh? 

— Sí, sí; pero eso sería ¿me compende? cuestión de 
partidas de bautismo. Pero por ahora, dispénseme 
que le abandone ¿me compende? que tengo que hacer. 

El cabo de ronda se fué, y Bonachón, como náufrago 
que pierde toda esperanza de salvación, triste y con- 
fundido, se fué también á... pique. 



---^5^1^ 
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CAPmJM XII 

Los comienzod del ^^acabose^^ 



DIVORCIADO el Dr. Febrero, brusca y súbitamen^ 
te por las represalias que D. Timoteo empezó á 
establecer contra todo aquello que vislumbrase 
parcialidad alguna, hacia Lucas Gómez; en compañía^ 
del chino Camisón, se fueron donde Lucas para traba-^ 
jar su elección. Llegado el día designado para celebrar- 
se ésta nadie se atrevió ir á los comicios que se forma- 
ron en "El Pueblo'' y sus alrededores, temerosos, según 
ellos, á la ínerza, jurada, á cuya cabeza estaba el Gene- 
ral Roquín, dispuestos hacer triunfar, se decía, la can- 
didatura de D. Timoteo. El caso fué, que como ningu- 
no de los afiliados al grupo de Lucas Gómez, (que se 
llamaban los levantiscos) emitió su voto, D. Timoteo 
continuó siendo el director de "El Pueblo.'' 

En caso contrario, ó si las cosas se hubiesen hecha 
con la equidad y la honradez que la sana razón aconse- 
ja, difícil, muy difícil le hubiese sido á nadie, predecir de 
cual de loe dos habría sido el triunfo, al fin de la con- 
tienda; porque si fuerzas disponían los levantiscos de 
Lucas Gómez, fuerzas disponían también, y muchas, 
los modernistas de D. Timoteo. El caso fué, que á 
viento y marea, con razón y sin ella, los modernistas 
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—así se llamó el grupo de D. Timoteo, — triunfaron, sin 
oposición ni obstáculo alguno. 

Hacía un año poco más ó menos del divorcio del Dr. 
Febrero y seis ó siete meses de la reelección de D. Timo- 
teo, cuando una noche, aprovechando el mar de fondo 
que reinaba en '^El Pueblo'' seguido de un numeroso gru- 
po de individuos, se apareció Lucas Gómez, en casa del 
chino Camisón, á quien le dijo: 

¿Qué tal Camisón? 

—¡Oh! Lucá Gome, chino tn fatá pnquito do má pa 
mulí. 

—¿Qué te pasa, Camisón? 

Ha, que capitán glande, no da cosa niguno pa que 
.pué chino come... 

—Bueno, Camisón, oye: la combinación que teníamos 
de ir en un día dado, todos juntos á la casa de vivienda, 
agarrar á D. Timoteo y echarlo de cabeza á la calle, al 
cabo de ronda darle dos puntapiés y distraer al Jefe de 
la Guardia Jurada en una cacería de codornices, para 
aprovecharnos nosotros de sus puestos, sin tener que 
derramar sangre alguna; ese plan, hay que abandonar- 
lo por irrealizable; ahora, lo que hay que hacer sin ro- 
deo alguno, es levantamos en armas y pelearla muy 
duro. 

—Bueno cuando tu va pa la monte tu visa ami, que 
yo queda aquí que yo te manda gente. 

— No, el que tiene que quedarse aquí, para hacerse el 
majá muerto, soy yo. Es necesario que mañana mis- 
mo, cuando salgas al trabajo, te levantes en armas, 
con todos los macheteros y los pertenecientes al parti- 
do levantisco. 

Después de una hora más, de charla velca, levantisca 
y guerrera; y confiados y seguros en el próximo golpe 
que habían de dar, se disolvió el grupo que comandaba 
Lucas Gómez. 

No siéndonos posible contener las inmutables y natu- 
Iss leyes, que consigo traen aparejado los tiempos, en 
su medio de evolución, ni impedir que se cumplan los 
vaticinios que el profeta llama sino, estrella ó destino; 
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con tanta razón que los llamados é impedirlos nada 
tampoco han hecho,cuando con haber desplegado las 
. enerjías de que antes hacían alardear; ó con solo des- 
pojarse de un poco de egoísmo, de parcialidad ó propio 
interés; fácilmente se hubiese remediado, toda vez que el 
quid de la cosa, no era otra más, que los vejetales j 
más vejetales, á fin de evitar que *^E1 Pueblo" pobre y 
sin recursos se convirtiese en el blanco de certeros tiros 
que de uno y otro lado se disparasen; no pudiendo no- 
sotros remediarlo, repetimos, aunque en el aire que se 
respira, todos saben el complot que se fragua y que se 
trama, los abandonamos por unos instantes para 
ocuparnos brevemente de Alcaldía, á quien hace algún 
tiempo, hemos dejado olvidada al parecer. 

Era precisamente un día del sofocante Agosto, cuan- 
do al llegar Anacleta, que aunque criada, era una per- 
sona de la mayor franqueza é intimidad de Alcaldía, al 
ver á ésta preocupada y triste, con cariñoso acento le 
interrogó: 

—Señora, ¿qué le pasa á Vd. que hace dos ó tres días 
le advierto muy preocupada? 

Alcaldía después breve pausa, respondió: 

—Ya tu lo ves; Anacleta, soy la mujer más contra- 
riada de la tierra porque después de no haber querido 
á otro hombre como áPepe Díaz, queelDr. Febrero, me 
divorcian de éste, para casarme con otro, con quien ja- 
más podré avenirme en mi vida. 

-jAhl... 

—Y no es eso lo más importante; sino que Febrero á 
quien jamás podré olvidar, ofendido conl). Timoteo por 
tal insulto, por separarlo de mí, á la cabeza de miles de 
levantiscos, de un momento á otro tomará ''El Pueblo" 
por asalto, cueste lo que cueste. 

— ¡Ay señora!... 

— Y no es eso lo mas importante— Ilepuso con horror, 

— ¡Será posible, señora!... 

— Escucha y verás, Anacleta — dijo Alcaldía con los 
ojos desencajados y los dedos crispados de temor, con- 
tinuando—hace muchos años, hubo aquí un tenedor de 
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libros, hábil, listo y dilijente, que con ejemplar é inta- 
chable conducta, y la admiración de propios y extraños, 
llevó espléndidamente las cuentas todas de '*E1 Pueblo/' 
Durante algún tiempo después, y á espaldas del Dr. Fe- 
brero, comenzó hacerme el amor, y y ó... bueno, como no 
era posible le pudiese corresponder, me conformé con co- 
quetearle un poco, para divertirme con él. Así las cosas, 
me casaron con Bonachón, y ya no le volví á ver más. 

— Ah!... esclamaba Anacleta, sin saber que decir. 

— ¡Pero es el caso... — dijo Alcaldía muy horripilada y 
iiairando de un lado para otro — que de poco á esta par- 
t^, su sombra me persigue por do quiera!... 

— jSefiora!... ¿qué me dice? —le interumpió Anacleta, 
Con mayor pánico aún, que la misma Alcaldía. 

— Lo supongo muerto, y aunque en cuerpo y alma lo 
veo, creo que será su sombra, que está penando conmi- 
go; pues por doquiera me persigue. 

— No lo crea, señora!... ¡sombra tienen los vivos, mien- 
tras que los muertos, tienen espíritu. 

— ¡Ay, Anacleta! con sus piropos y requiebros, á to- 
das partes me sigue sin dejarme descansar. 

— Nada, para eso, lo mejor es que se vea con la adivi- 
na ó palmista Dévia, la cual vive cerca de aquí. 

— ¿Tu crees, Anacleta?... 

—Según las gentes, ella es infalible. 

Asustadísima como estaba Alcaldía, con la sombra 
de referencia, no se hizo esperar mucho tiempo; y en el 
intervalo de media hora, ya estaba en casa de Dévia. 

—Aunque ya me supongo lo que trae á la señora por 
aquí, pero sin embargo abra esa boca, que quiero escu- 
charla—dijo Dévia tan pronto Alcaldía llegó. 

—Señora, un adorador que yo tuve, parece que ha 
muerto, y su sombra me persigue á todas partes reque- 
brándome de amor, cual decidido tenorio. 

— No señora, entonces está vivo; los muertos no tie- 
nen sombra . 

— Señora, mire Vd. que le he visto salir de mi escapa- 
rate, del ojo de la llave, de las rendijas de la puerta... á 
veces del libro de misa... 
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—No lo crea... ilusiones ópticas,— le interrumpió Dévia 
quien continuó— cuando V. le vea venir, con la rapidez 
del rayo y con aire marcial, se pone de pié, con uno en 
avanzada y el otro en guardia; y colocada la mano iz- 
quierda sobre el corazón, le dice moviendo la derecha 
mientras le señala con el dedo índice, estas palabras en 
inglés, tres veces seguidas: ^'Y cant give myself." 

—Señora, no conozco el idioma y sentiría equivo- 
carme, 

—Bueno, como lo que á él más le arredra es el idioma 
precisamente, imitando el acento inglés, dígale: ''Mi no 
darse.. .Mi no darse.. .Mi no darse"... 

—¿Mi no darse, nada más? 

— Más nada, pero sin perder jamás la posición. 

—¿Y á lo que el me diga? 

—Jamás le conteste palabra... Debo hacerle una obser- 
vación. 

---Vd. dirá. 

A fin de evitar una traición, á nada de lo que le diga 
le vire ni le vuelva Vd. la espalda. 

— En cuanto á eso, pierda cuidado, que á mi por de- 
trás no hay quien me dé. Soy muy desconfiada. 

Después que Alcaldía puso un puñado de monedas de 
oro en las manos de Dévia, tranquila y satisfecha se re- 
tiró á su casa, dispuesta á ahuyentar el fantasma por 
el procedimiento de la palmista. Pero no hacía media 
hora que había llegado á su morada, y concluido de 
contar á Anacleta la buena impresión que le causó Dé- 
via, cuando al dirijirse á su alcoba á mudarse de ropa, 
se le presentó la sombra que, haciéndola dar un grito al 
principio, pudo reponerse al instante, por lo que con- 
testó sin perder la posición: 

—¡Mi no darse!... Mi no darse... Mi no darse!... 

—Como ¿te has vuelto el inglés de los caballitos?... 

—Mi no darse... Mi no darse... Mi no darse!... 

— ¡Pobre criatura, con tantos esposos, le han hecho 
perder el juicio!... ¡Volveremos otra vez!... — dijo el 
fantasma. 

Dos ó tres descargas de fusilería hechas en el batey 
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de *^E1 Pueblo," seguidas de una inmensa gritería, hicie- 
ron que la sombra desapareciera por encanto, mientras 
que Alcaldía, llena de la mayor confusión á gritos 
exclamó: 

—Seguro que me han matado al Dr. Febrero!... 

Aquellas descargas, hechas á ^ El Pueblo" como vía 
de asustarle, y que interrumpieron la paz y el orden 
que hasta entonces en él había reinado, parecieron ser 
los fantásticos vaticinios de los profetas, ó los fatídicos 
designios de los genios, que dijeron coléricos, iracundos 
é inexorables: ^'tu suerte echada está ya: ¡maldito tu 
que no has sabido gobernarte y que por tu sed de oro, 
y tu afán de figurar, te has lanzado en el abismo." 

*'E1 Pueblo" que debido á su mala y general adminis- 
tración, estaba, hacía algún tiempo en pésimas condi- 
ciones, desde el día en que sonaron los primeros tiros, 
producidos por la discordia, el egoísmo y la intransi- 
gente ambición personal, se le vio tambalearse sobre 
sus cimientos, convulsivo é inseguro, como si quisiese 
desmoronarse con todos sus edificios, y para todos los 
que lo quisiesen poseer. 

Tan pronto D. Timoteo se enteró de lo ocurrido ó de 
la declaración armada, que los levantiscos hacían á los 
modernistas, formó un consejo especial de sus adeptos 
y con todos ellos, celebró sesión privada. Los que al 
fin unánimes dijeron: 

— ¡Dimitir, jamás! La guerra con la guerra; á lo Cá- 
novas del Castillo! 

El mayDral, Kafaelo Montalvan, pidió un crédito de 
un millón de pesos que le fué concedido (para formar un 
ejército de 25 mil hombres, del cual se abrogó los dere- 
chos de general.) A Felipito de Montemar, que de secre- 
tario particular de Bonachón pasó á serlo de D. Julio 
de Capricornio, como coronel de un regimiento, se le 
asignaron 100 mil pesos, al chino Vicente Domingo, 
otros 100 mil, como asesor de D. Timoteo: y 50 mil á 
Dolorosa, como asesor suplente del esposo, Vicente 
Domingo Zapote. Con cantidades como estas, y otras 
por el estilo, quedó arreglado el personal para el gran 
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plan de campaña que dispuesto á vencer y arrollar los 
levantiscos, preparó D. Timoteo y su consejo. Al si- 
guiente día, al son de toques de corneta, esparció ante 
la morada de D. Timoteo, el mayoral, Kafelo Montal- 
van, en traje de general y que con doscientos cincuenta 
de los de ^*E1 Pueblo," vino á ofrecerle sus respetos, á 
la par que hacía ejercicios y simulacros de campaña. 
Cuando Felipito lo vio, pidió en el acto permiso para 
ir á la Habana, el que después de serle concedido, D. Ti- 
moteo aprovechó para comisionarlo, á fin de que viese 
á Cabrioly acreditado fabricante de calzado esa capital, 
para que obtuviese de ese señor, por todos los medios 
habidos y por haber, un cañón anunciador, que este 
poseía, y el que en caso dado, era capaz de disparar en 
diez minutos, hasta cincuenta mil... anuncios de fábrica*. 
Con tan honrosa comisión, en el acto se dirijió á la ca- 
pital, Felipito de Montemar, improvisado coronel de- 
las fuerzas de '^El Pueblo." 
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CAPITULO XIII 



61 de Capricornio toma las alturas 



AL siguiente día, cuaudo D. Timoteo rodeado de 
sus adeptos celebraba consejo, y lo componían, 
el Sr. Noroña, cabo de ronda; Vicente Domingo 
Zapote y su señora Dolorosa; el general Koquin, jefe de 
la guardia jurada y otros, apareció Felipito Montemar, 
quien vestido de coronel, causó el pánico de todos, al 
dar gritos revolver en mano. 

— Alto ahí... vírate boca abajo... boca abajo... 

Corriendo todos á las armaSj en la mayor confusión, 
se encontraron que Felipito, haciendo marchar á un 
hombre delante de su caballo, le mandaba que se detu- 
viese delante de la casa de vivienda. 

—¿Que ocurre, Sr. Coronel.^— preguntó el mayoral 
Montalvan, convertido en general por obra y gracia de 
D. Timoteo. 
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—Pues nada, un levantisco que hice prisionero en los 
alrededores del cementerio. 

— Para esos no hay cuartel... consejo sumarísimo— ob- 
servó Montalvan. 

— Mila tu plimelo qui cosa tlae la lopa — repuso Vi- 
cente Domingo Zapote, al fijarse en las ropas ó traje 
que traía. 

—Como en realidad, el individuo que Felipito decía 
haber hecho prisionero, traía algo de visible deformidad 
en una de las piernas del pantalón, el general Montal- 
van ordenó, que ocho números con el mayor escrúpulo y 
sigilo, lo registrasen. Un soldado metió la mano y re- 
sueltamente tiró, exclamando: 

— Señores, ¡es un paraguas! 

D. Timoteo, muy preocupado, dirigiéndose á todos 
preguntó con cautela. 

—Señores, ¿y ese que significará, hijitos.^ 

—Nada ¿me compende? eso es señal de mal tiempo... 
que lo ahorquen — dijo Noroña. 

Ya se disponía el general Montalvan á poner en ejecu- 
ción las indicaciones del cabo de ronda, cuando se apa- 
reció Alcaldía, exclamando en apresurados gritos: 

— ¡No hagáis tal cosa, que es inconsciente! 

— Lo conoces, hijita.^ — interrogó D. Timoteo. 

—Demasiado. Padece de delirio de grandeza. Desde 
su infancia se prendó de mi señora madre (aun difunta) 
D* Bárbara República de Intransigente, y es tal su ma- 
nía por ella, que hasta en el sepulcro se complace en 
contemplarla y dirijirla requiebros... ^^'No le conocen us- 
tedes? ¡Es Juan Guabina! 

—Por si acaso ¿me compende? pongámosle en la pre- 
vención, porque este paraguas anuncia temporal. 

Así se hizo, y disuelto el consejo, cada cual se fué á 
ejecutar y poner en vigor, las medidas que en él se acor- 
daron. El general Roquin por un lado, y Montalvan 
por otro, cada cual se fué á distribuir sus fuerzas, mien- 
tras que Dolorosa, cuando se quedó á solas con Felipi- 
to, le dijo llena de admiración. 

—Es innegable, criollo, que si como bonbero eres 
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un pitonero de arriba, como militar eres un Julio 
César. 

— Léjate de Choteitos, Lolosa. 

—Jamás... ¡Eres un héroe! Tu actitud de hoy, de todos 
modos merece se te felicite. 

—De veras Lololosal 

— Como que en la primera oportunidad te propongo 
para la cruz de Cara vaca, y por añadidura un banquete. 

Abí hablaba Dolorosa y Felipito de Montemar, quien 
estaba monísimo y encantador con su traje de militar, 
cuando el centinela de guardia dio la voz de alerta, á 
una fuerza ó grupo que se aproximaba, conduciendo 
un prisionero. En el acto se reunió el consejo, presidi- 
do por D. Timoteo, dispuesto á conocer del caso. 

—¿De qué se trata hijito?— interrogó D. Timoteo, á 
la pareja que lo conducía, la que, á más de traerlo cui- 
dadosamente atado y con unas esposas, también le había 
colgado al cuello y brazos, un sin número de latas de 
petróleo, al parecer vacías. 

Pues nada señor— contestó la pareja cuadrándose 
militarmente — que al estar nosotros de recorrido por 
allá, por las vueltas que forman las dos vías estrechas 
que vienen al conductor, nos encontramos á este levan- 
tisco que con sus latas de petróleo, se ocupaba de in- 
cendiar las plataformas, y todos sus anexos. 

— ¿De veras hijito? 

— Como que trae encima ime compendel el cuerpo del 
delito... observó el cabo de ronda. 

— Nada, consejo sumarísimo... — agregó Montalvan. 

Presa Dolorosa en aquellos momentos, de un especie 
de síncope, acompañado de terribles gestos y convul- 
siones, comenzó á dar agudos gritos, llenos de espan- 
to y terror, causados al parecer por la presencia del 
preso que acababan de llevar. 

— ¿Qui cosa son ese qui ti pasa, Lololosa? preguntó 
Vicente Domingo muy apurado! 

Sin dejar de dar ruidosos gritos, al tiempo que mos- 
traba el invencible pánico y horror que la presencia del 
recien llegado le inspiraba, Dolorosa, le agarró una 
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mano á Vicente Domingo y llevándoselo hacia un rin- 
cón, por algunos instantes le habló al oido. 

¡LoDgionga . . ,Longionga. . .LongioDgaua. . . . — exclamó 
el chino Vicente Domingo, con atronadores gritos, en 
momentos que como un desesperado, corría de un lado 
para otro por todo el salón. 

Estáticos y perplejos todos ios allí reunidos, sin po- 
derse explicar el mist^^^rio ni la serie de estrambóticas 
cosas que allí ocurrían, sin darse cuenta de lo que les pa- 
saba, unos á otros se miraban; por fin, D. Timoteo, 
queriendo salir de aquel estado de estupor é inercia, 
que por algún tiempo le embargaba, haciendo un rudo 
esfuerzo, avanzó algunos pasos hasta encontrarse de 
frente con el chino, y preso de la mayor confusión le 
interrogó: 

—Pero hijito, ¿qué te pasa? 

Vicente Domingo Zapote, sin poderse sostener, pues 
le flaqueaban las piímias, lo llevó á un lado, donde los 
demás concurrentes le hicieron coro, y dijo: 

— '^Lololosa, tien mieo poquilice; que ese pleso, son 
etlanjelo penicioso; que esí son taliana, que son ana- 
quita y que esi lata que tlai to to, tien plosivo, linami- 
ta, pa mata pa mí, y pa ti gente la ^Tueblo." 

El efecto que las palabras de Vicente Domingo, cau- 
saron en el auditorio, no hay nada con que pintarlo. 

El mayoral y general Montalvan, preso de la mayor 
confusión, sin darse cuenta de lo que le pasaba, solo, y 
á gritos repetía: 

— ¡Qué toquen las campanas; Que corra todo el 

mundo... 

En tanto que Felipito de Montemar, con el sable en 
la mano, y sin poderlo desenvainar, lanzaba lastime- 
ras exclamaciones y en frases inconexas decía: 

— Súbanme al carreíe/!... Sí, si... el carro de auxilio.., 
pronto nueb mangueréi... ¡Agua!.,, jnxiehaj agua, que me 
quemo... 

El único que pareció sereno y no perdió la calma fué 
el cabo de ronda, que aburrido de gritar y vuelto á 
gritar, haciendo objeciones y llamando á el orden rei- 
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terádas veces á los concurrentes, convencido que no le 
hacían caso, al fin les dijo: 

— Por lo visto, es inútil: ¡aquí nadie me compendel... 

Hacía cuarenta j dos minutos que todos los allí reu- 
nidos, ó la mayoría, se hallaban tan atacados impro- 
visadamente, de los más raros y extraños sonambu- 
lismo y catalepsia, cuando D. Timoteo, en quien 
principió á iniciarse el descenso de crisis tan singular, 
al darse cuenta de \^ que le pasaba, dirijiéndose á uno 
de los guardias, con voz enérgica le ornenó. 

—Que venga el jefe de la guardia jurada. . . 

—¿Qué pasa, señor director? — interrogó Roquín, 
presentándose con la actividad que le distinguía. 

— Hijito, ¡que estamos perdidos!... — le dijo al oido. 

—Pero ¿que ocurre? 

—Que por ese anarquista, estamos amenazados de 
volar con dinamita. 

— ^^¿Y que más dá morir de un balado, que de un bom- 
bazo?— le respondió Roquin, con inalterable calma. 

—¡Hijito, que así moriremos todos! 

—¡Ah!... nunca faltará quien haga el cuento... 

— Hijito, sácame este hombre de aquí. 

—¿Que hago de él? 

—Embarcarlo á la Habana, por anarquista y extran- 
jero pernicioso. 

— Eb imposible... No hay tren es ya... 

—¿Y por tierra, hijito? 

—Más imposible aún. A una legua de distancia de 
aquí, las avanzadas enemigas cubren todos los cami- 
nos. 

—Pues hijito, hay que sacarlo de aquí á todo trance. 

—Señor, si quisiese en un tren de reses,,. 

— ¿Como dices, hijito? 

—Que si quisiera Vd. en un tren de ganado... 

—¿Que vá á la Habana, hijito? 

•^Si señor. 

— ¡Como no hijito, sin demora!... 

El general Roquin ordenó á la pareja que lo había 
apresado, lo llevasen á la estación, y en un tren que 
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conducía ganado para la Habana, lo embarcasen ha- 
cia allá. 

Guando D. Timoteo le vio salir de la casa, se subió á 
un mirador y de allí no bajó hasta que no le divisó allá, 
lejos, viajando ya en el tren. 

Cuando, á juzgar por la distancia, observó que 
el extranjero anarquista no le molestaría más, se bajó 
de su observatorio y se dirigió donde Alcaldía, á quien 
le preguntó: 

— Alcaldía, quisieras, hijita mía, decirme que se ha 
hecho de tu esposo? 

— Sr. D. Timoteo, el esposo que Vd. me dio y que es 
un esposo de altura, en estos momentos está corriendo 
el trópico de Cáncer. 

— Hijita de mi vida, si hace cuatro días, ó desde que 
se dispararon los primeros tiros en ^*E1 Pueblo" no le 
veo jamás. ¿Estará alzado? 

— Y á mucha distancia sobre el mar; con más de 3500 
metros... 

¿De veras, hijita? 

— Justamente. Como Vd. sabe, él es un hombre de 
altura, apenas sintió la detonación de los primeros ti- 
ros, corrió á poner una avanzada con gentes de ^'El 
Pueblo" en las ^ ^Escaleras de Jaruco," mientras él con 
otro grupo se fué á tomar posiciones en las ^^Tetas de 
Managua." 

— ¡Buen lugar es por cierto!... 

— Si señor, si; y sobre todo, muy en relación con su 
nombre, porque son lugares de altura. 

Muy animada debió ser la charla sostenida por don 
Timoteo y Alcaldía, cuando por prolongadas horas, 
ambos quedaron conversando. 

En cambio Felipito Montemar, después de despertar 
del profundo letargo que le produjera el susto del anar- 
quista dinamitero, al abrir los ojos, se encontró que á 
su derredor, todos dormían el más profundo sueño, por 
lo que él aprovechando esta oportunidad, para mos- 
trar que lo hasta entonces hecho, no era más sino me- 
ditar, y no queriendo perder los méritos contraidos. 
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\ '^' por lo que Dolorosa, iba á proponer para la cruz de Ca- 

rayaca, en alta voz se decía para sí. 

— ''¡ün analquista y extlanjelo pelnicioso embalcado 
en tien de gánalo, ya usteles velan las lesponsabililales 
que nos van á hacer, los plotectoles le animales. 
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CAPITULO XIV 



Las comisiones al campo 



AL siguiente día al último de que nos venimos ocu- 
pando, el aspecto de '^El Pueblo" en nada había 
cambiado. Mucho tiempo hacía veníase ha- 
blando, de uno y otro lado, se ponían los medios para 
no efectuar batalla alguna. Todos los días, las avan- 
zadas de ^^El Pueblo" y las parejas que salían á explo- 
raciones, traían noticias de haber visto y hasta encon- 
trado fuerzas enemigas, las que al fin, como todas eran 
gentes de '*E1 Pueblo," mucho cuidado tenían en no 
tirarse. Así y todo, de que correría sangre, mucha san- 
gre, no le quedaba á nadie la menor duda, por cuya cau- 
sa y al fin de estar bien prevenidos para la lucha, a dia- 
rio Be hacían en *^E1 Pueblo los mayores aprestos ó 
aproches deguerra. 

Dos ó tres días hacía que D. Timoteo luchaba consi- 
go mismo, pensando que sería mejor, si cumplir al pié 
de la letra el acuerdo celebrado por su consejo, de la 
guerra, combatirla con la guerra, ó valerse de algunas 
personas de bastante prestijio, que propusiesen á los 
levantiscos un honroso pacto, cuando le avisaron de 
una visita. El recien llegado no era otro, sino el riquí- 
simo y millonario hacendado. Manco Capac, dueño del 
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gran Central ^'El Dorado," que aunque ubicado en tie- 
rra adentro, venía desde allá, para conferenciar con 
D. Timoteo. 

Era el Sr. de Manco Capac, uno de los poquísimos 
cubanos, que por sus dotes é inimitables virtudes, go- 
zaba del mayor prestijio y consideracionss, entre las 
gentes de ^*E1 Pueblo," quienes amándole idolatrada- 
mente, lo cauchaban, y á todas partes le seguían. Aun- 
que la posición que Manco Capac poseía, fué fundida 
laboriosamente en el crisol de la honradez y la perseve- 
rancia; y aunque viviendo muy distante de ^^El Pueblo" 
jamás pudo mostrarse sordo á sus cuitas, ni indiferente 
á sus alegrías, al darse cuenta del gran trastorno ha- 
bido entre sus gentes y los peligros que á la integridad 
del mismo amenazaban, atento, solícito y celoso, en el 
acto corrió donde ellos, dispuesto á ofrendarle el incien- 
so de sus influencias y buenos deseos, tan solo porque 
allí, el orden no se altei-ara. Cuando D. Timoteo, le 
vio llegar, lleno de alegría le dijo: 

— ¡Hijito, tu por aquí!... 

—Si, mi querido D. Timoteo; porque cuando ^'El Pue- 
blo" gime, yo nunca puedo reir. 

—No me hables de ''El Pueblo" hijito, que ya todo se 
perdió, dijo D. Timoteo, enjugando gruesas lágrimas, 
que por sus mejillas corrían. 

—Bien, D. Timoteo, bien: veamos el modo de hacer al- 
go útil y provechoso, que con lágrimas á ninguna par- 
te se va. 

— Pero hijito, si estas lágrimns son... 

-T-Derramadas sin necesidad, pues si no hubieseis teni- 
do á vuestro lado gentes que las provocaran, hoy no 
habría porque enjugarlas. 

— Hijito, no me digas eso... 

— Bueno, como no he venido aquí para recriminarlo á 
Vd. sino para ofrecerle mis servicios, decidme en qué 
puedo serviros. 

— ¡Hijito! ¿qué tu crees que debemos hacer? 

— Evitar á todo trance que ''El Pueblo" se manche 
con la sangre de su propia gente. 
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— ¿Pero de qué manera, hijito?... 

— JPor medio de una transación... un pacto... 

—Bueno hijito, yo te faculto: tu tienes mis omnímo- 
dos poderes. Yo sé que las gentes de ^'El Pueblo" te 
quieren y lo que tu hagas, y ellos acepten, yo también 
lo aceptaré. En tan difícil situación, nadie más que tú 
podrá salvar á *'E1 Pueblo;'' anda pronto y marcha, 
que yo te espero. 

Alegre y sonriente, esperanzado y contento, Manco 
Capac corrió al campo de los levantiscos, seguro del éxi- 
to de sus gestiones, conociendo como conocía su ascen- 
dencia sobre aquellas gentes. 

Lo mismo le sucedió á D. Timoteo, quien con la ma- 
yor ecuanimidad quedó aguardando el resultado de tan 
generoso y desprendido sujVto. Pero así no les pasó á 
\o^ adeptos A^ 1). Timoteo, de quienes en este caso, él 
prescindió de su consejo acostumbrado: sobre todo, Do- 
mingo Zapote y Dolorosa, su señora, los cuales siendo 
sus asesores, no se explicaron porqué, D. Timoteo, ha- 
bía hecho omisión de sus servicios. 

Lo que el prestijioso hacendado tierra adentro obtuvo 
de los al:(ados levantiscos nadie lo supo, pero el caso fué, 
que ellos le prometieron mantener una actitud pacífica, 
mientras él fuera y conferenciase con D. Timoteo. 

Mientras esto sucedía, Dolorosa recibió una visita de 
un célebre poeta habanero y el cual, después que hubo 
hablado reservada y sigilosamente con ella^ le pidió ser 
presentado á D. Timoteo. 

—Que pase,— respondió este. 

Serapio Mamerto Pintado, (así se llamaba) después 
de hacer un ceremonioso y cortés saludo, tosió, dióle 
tres vueltas al bombín entre sus manos, y tras breve 
pausa dijo al fin: 

—Señor director, como yo soy el autor de la célebre oda 
Las ^'Orquídeas;" que soy un hombre que he estudiado 
mucho y mucho he viajado; que tengo mucha experien- 
cia y que me he compenetrado intimamente del juicio de 
los grandes pensadores; y que he hecho extensos y pro- 
fundos estudios sobre la etografía, preveyendo el gran 
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conflicto que á ^'El Pueblo'' se le aproxima, es por lo 
que vengo donde Vd. á ofrecerle mis servicios. 

— Sr. de Pintado, para tales manifestaciones no tuvo 
Vd. necesidad de salir de la Habana, y mucho menos es- 
tudiar celebridad ninguna, con tanta razón, que el con- 
flicto á que Vd. se refiere, desgraciadamente hace tiem- 
po se sabe ya; hasta en el aire que se respira. 

No por los modales bruscos y descorteses de D. Timo- 
teo, ni por el mal tono que emplease para contestar á 
Serapio Mamerto Pintado, este se intimidó; antes al 
contrario, que firme en sus propósitos y dispuesto á no 
desmayar en su empresa, tomando cierta gravedad y 
con más sereno y reposado acento, respondió: 

Señor director, lo que yo quiero decir á Vd. es, que co- 
mo yo en mis frecuentes veladas en el ^ 'Ateneo de Ma- 
drid/' entre los muchos individuos que con más ó me- 
nos intimidad traté, recuerdo de uno, que después de 
ser sabio consumado y de conocer á la perfección este 
país y aquel, repetidas veces me dijo: 

"Camarada, no hay gentes más buenas, más dóciles y 
mansas, ni que más fáciles span de gobernar, que las de 
la Isla de Cuba; porque como les den bailes, cantos y ga- 
llos, se saca de ellos lo que se quiera." 

— Justamente, hijito, tienes razón — repuso D. Timoteo 
súbitamente convencido y sin dar muestras de lo con- 
trario. 

—Pues bien, señor— continuó Pintado sintiéndose más 
alentado — como yo, ya por temperamento, ya por filo- 
sofía, soy enemigo acérrimo de armadas contiendas, co- 
nociendo como conozco las gentes de ''El Pueblo," y de 
lo que son capaces por su belicoso carácter y vértigo 
perenne y temeroso, que embriagados con el nocivo al- 
cohol de sus mezquinas pasiones, conviertan su desva- 
lido ideal en un lago de sangre, en donde, á causa del 
rudo empuje de unos y otros, lancen, arrojen, ensucien 
y hasta sepulten para siempre nuestro propio decoro y 
nacional prestijio, que, aunque puesto á notable altura 
han olvidado sin duda, solo descansa sobr e frágil pe- 
destal de apasionado orgullo, arquitectónicamente le- 
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-vantado por el quijotismo de nuestros abuelos; así que, 
á fin de evitar el mal que nos amenaza, he querido venir 
para ofreceros mi incondicional apoyo. 

—Si, si, hijito; lo acepto con mucho gusto. 

—Pues bien, D. Timoteo, como entre los al:(ados le- 
vantiscos, hay muchos que, á más de amigos son com- 
pañeros, que es como si dijéramos: ^^somos cuerdas de 
una misma lira," yo tengo la seguridad que, si me les 
aparezco allá bailándoles un danzón, 6 cantándoles 
unas aleluyas con un gallo bajo el brazo, al siguiente 
día, \a»pa:( es un hecho. 

— Pues hijito, manos á la obra. 

— Bueno, pero necesito un salvo conducto y un gallo 
fino. 

—Por eso no tengas cuidado; ^n el batey hay un gallo. 

—No, tiene que ser fino, muy fino, porque esas gentes 
Vd. sabe que no se entienden. 

—El que hay aquí, hijito, es de lo mejor; figúrate que 
me lo regaló como bueno Fortunato, un amigo de Ma- 
tanzas, quien, por cierto, es el único que tiene permiso 
para jugarlos en ^*E1 Pueblo." 

Serían las cinco de una tarde nublada, sofocante y 
terriblemente caldeada, por la calurosa temperatura, 
cuando Serapio Mamerto Pintado, provisto de todo 
aquello cuanto creyó le sería necesario, se dirijió hacia 
el más próximo de los campamentos, y á cuyo lugar 
llegó justamente, á las ocho de la noche. 

Cuando D. Timoteo quedó solo, se le aproximó Dolo- 
rosa y le preguntó. 

—¿Qué tal? 

—Que, aunque nada, mañana á estas horas, es casi 
seguro; todo estará arreglado... 

—¿Qué le parece el muchacho? 

— ¡Una joyal... 

— ¡Es una gran pieza! — esclamó Dolorosa con entu- 
siasmo. 

— Pero hijita, no me has dicho quien es él, que por lo 
visto, es amigo. 

—Verá Vd. D. Timoteo, este muchacho es el célebre 
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autor de las ya tan populares "Orquídeas" y el cual me 
fué presentado el pasado año, allá en la Habana, en un 
baile de disfraz que se celebraba en la Socfedad de "Los 
Casados.'' Por eso él quiso, yo lo presentase á Vd. pa- 
ra que le concediese audiencia. 

—Pues hijita, lo celebro mucho, porque el tal, me pa- 
rece es un joven de quien mucho hay que esperar. 

Cuando nuestro vate se vio en medio de la densa obs- 
curidad del bosque, para sí se dijo: 

— ¡Maraflones! La verdad, que para llegar hasta don- 
de yo he llegado se necesita ser muy arrojado, porque 
lugares como este, estaran buenos para alzados levan- 
tiscos, pero poetas... si acaso para Homero, que era cie- 
go según dicen las malas lenguas, que yo no lo conocí; 
pero jamás para mí, que de campos, solo me gusta el 
de "Marte". ..Lo cierto, qus con el ruido de diversos bi- 
chos, que acá, acullá y allende del espeso bosque se 
sienten, solo como estoy y sin más compañía que un 
gallo tusado bajo el brazo, al mismo Napoleón quisiera 
haber visto y o... ¡Pero no importa, que á más del vivo 
y propio estímulo de mis filántropos y generosos senti- 
mientos, también me anima el incienso que enhomenaje 
mío, han de quemar los demás hombres!... ¡Valor y más 
valor,que aquí mismo han de principiar mis aleluyasl^- 

Después que Pintado tosió bajito, comenzó en voz alta: 

— 'Nuncafué propio de"... 

— ¿Qué he dicho?... No, me he equi vacado... 
"Siempre sus penas, y sus quimeras, en patrullas 

Arreglaban de antiguo las naciones, 

Entonando en pacíficas canciones 

Aleluyas, aleluyas, aleluyas... 

—Oficial d(í imaginaria...— gritó una voz chillona y 
fuerte, del medio de la selva, y á corta distancia de 
Serapio M. Pintado. 

— A sus órdenes, mi general... 

—¿Qué ruido es ese que siente por ahí?— preguntóle el 
general Carbonato, que al escuchar entre sueños las 
últimas palabras de Sera})io Mamerto Pintado, prontia- 
mente se incorporó en su hamaca. 
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—Mi general, yo. ..nada he sentido... pera espere que 
voy á hacer una exploración... 

—No, déjeme á mí.. .he sentido algo así como la subli- 
me entonación, ó el dulce acento de alados seres... ¿Se- 
rán las musas, quienes abandonando su histórica mo- 
rada, aprovechen la obscuridad de la noche y el sepul- 
cral silencio de estos campos, para venir hasta aquí, 
hasta las ''Tetas de Managua" deseosas quizás, de ha- 
cerme algunas idílicas revelaciones... 

Haciendo tales conjeturas, vagaba el general Carbo- 
nato por medio déla obscuridad, dando tumbos de un 
lado á otro, sin rumbo alguno, cunndo enfi^^ntando 
con su Colega, Serapio Mamerto l*intado, apenas le re- 
conoce y echándole en sus brazos, gozoso exclamó: 

— ¡Mi genial é incomparable amigo... amigo del alma... 

—Mi querido Carbonato... 

—¿Qué te trae por aquí?... La lealtad de tus princi-f 
píos... Tu deber sin, duda... 

—Compañero, tu sabes que soy como la casualidad, 
en todas partes estoy. 

Después que ambos vates hablaron con el mayor en- 
tusiasmo, de épicas contiendas, de gloriosas epopeyas, 
del laúd, la cítara y la lira, de idilios y poemas, desde 
la ''Odisea" de Homero, al gran Fausto ó brujo del Dr. 
GothoB, el general Carbonato, deseoso de fijar sus ojos y 
escudriñar al recien llegado, de arriba abajo, le in- 
terrogó: 

—Chico, ¿y ese traje?... 

— Sov enviado parlamentario... 

-¿Tú?... 

—Con onnímodos poderes, de D. Timoteo y sus... 

— Pues pierdes el tiempo, colega.*. 

— Ya entraremos en razones; verás... 

—Lo dicho: pierdes el tiempo. Figúrate, chico, noso- 
tros somos los reivindicadores de los legítimos dere- 
chos de "El Pueblo" y no podemos transigir más que 
con la caida de D. Timoteo y los suyos. 

— Chico, mira que hay que evitar la efusión desangre. 

— Es en vano; no podemos transijir. ¡Somos radicales! 
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— Parece mentira, Carbonato; un muchacho que tan 
bien vivía en **E1 Pueblo," donde disponía de recursos, 
consideraciones, buen sueldo, etc. y dejarlo todo por la 
guerra, 

—Chico, estás un error: hacía más de un año que me 
habían dejado cesante... ¿Tu crees que si no, yo hago tal 
cosa?... ¡El niño no es bobo! 

— ¡Ya me lo decía yo, y al... 

— Oye, mi querido Serapio; como cuestión de orden y 
por la intimidad que entre nosotros hay, te voy á decir 
una cosa. A mí, por mi valor, arrojo é intrepidez, y de- 
más servicios prestados á la causa, me han concedido el 
grado de general; así que te ru^o me sigas dando el 
mismo tratamiento, de modo que los que te escuchen 
no me pierdan el respeto. 

—Por eso no te apures, verás como lo arreglo: Mi 
querido Carbonato, no me explico como tú, que eres ve- 
terano del 69, á estas horas no seas algo más de gene- 
ral. 

— rOye chico, ten presente que nací el 71 y por lo... 

— Si, si, — dijo Pintado con prontitud— yo no me ex- 
plico porque otros que nada han hecho, sean ya gene- 
rales, cuando tú, que eras veterano del 89 no... 

—Chico, colega— decía bajando la voz Carbonato — mi- 
ra que sales de un error para entrar en otro. ¿Olvidas 
que el 89 se había concluido ya la guerra del 95? 

—Entonces colega, como tu sabes, yo no entiendo de 
manejar más armas que es el estro, disimula mis equí- 
vocos y anacronismos, y déjame te llame mi compañe- 
ro, en el ideal y hermoso campo de la rima. 
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CAPITULO XV 



61 hombre resuelto 



OMPRENDIENDO Serapio Mamerto Pintado, el 
tibio y hasta frío efecto que su presencia había 
hecho en el ánimo de su amigo, sin ir de lleno al 
asunto, ni hacer indicación alguna que corrobo- 
rara su misión, sentado en uno de los extremos de la 
hamaca de Carbonato, procuraba esquivar la cuestión, 
mariposeando de una conversación en otra, hasta que 
el general, queriéndolo desengañar, le dijo: 

— Mi querido compañero Pintado, ¿quieres ó nó, que- 
darte con nosotros? 

—¡Carbonato, ni en jarana me digas tal cosa! 

—Pues chico, toda vez que la misión que te trajo no 
tiene razón de ser, lo mejor que harías es volverte á ^*E1 
Pueblo," donde dirás, que como á nosotros solo nos 
interesa la reivindicación de ^-El Pueblo" y suslejítimos 
derechos, todos los levantiscos alzados en armas, esta- 
mos dispuestos, cueste lo que cueste, á no desmayar en 
nuestra jornada, hasta que no hayamos echado de su 
poltrona al impopular D. Timoteo. 

—¡Carbonato, que pena me dá oirte hablar así! 

—Chico, ni una palabra máSn^. Te lo he dicho; pierdes 
tu tiempo... Aparte de eso, ya es muy tarde, y tengo ne- 
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cesidad de dormir y descansar, porque mañana muy 
temprano, con una fuerza de diez mil hombres perfecta- 
mente bien armados, tenemos que hacer una marcha 
sobre la costa, para que á las doce y media del día es- 
temos tomando... 

—¿A Pinar del Río.^ 

— No, unos cocos de agua muy buenos que hay en una 
finca inmediata, y á la cual entamos invitados. 

—¿Y si encuentran \^ guardia jurada? 

— La batimos. 

— ¿Y si los treinta mil del general Montalvan? 

—Le presentamos combate. 

—Pero chico, ¿y si te dan un balazo? 

— No puede suceder. 

—¡Explícamelo! 

— Muy sencillo. La gente de viso que hay aquí, es 
poca. 

-¿Y que? 

—Que toda es carne de cañon^ 

—Bueno, ¿y que? 

—Que cuando hay fuego, nosotros nos ponemos á 
muy respetable distancia, donde los reanimamos can- 
tándoles aquel bélico himno que usaron los antiguos 
siboneyes y que decía: ^*A1 combate corred ¿:^né^;/5^5''.. • 

—Así y todo, esa no es una razón que te garantice y 
ponga á cubierto de una bala perdida, que te mate ó 
te descomponga tal orden físico. 

— No lo creas. 

—Chico, decídete, y te ofrezco una plaza de maestro de 
escuela en *'E1 Pueblo". 

— Maestro de escuela, un general!... ¡menos mal si me 
garantizaran en la Habana, la Secretaría de Instruc- 
ción Publica. 

Convencido Serapio M. Pintado, de la inutilidad de 
sus esfuerzos, por la ruta que había venido, se volvió 
mohino, cabi:(tivo j piensabaf o de]a>náo al general Carbo- 
nato, quien ávido de reposo y descanso, en el acto 
quedó dormido á pierna suelta, soñando quizá, ^^al pié 
del coco se bebe el agua". 
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Pocos metros había andado nuestro vate emisario de^ 
paz, cuando el consabido gallo de Ja cria de For- 
tunato, aburrido quizá, del olvido y posición en que se 
le tuviese, dio un grito tan ruidoso, que medió despertó 
al centinela, por donde Pintado iba pasando, por lo que 
entre sueños, aundormidoexclamó:— Lapago ádoblón.. 

— Serapio M. Pintado, que oyó aquello y no sabiendo 
de ello mas que: ''Cuando los gallos pelones, canten el 
Ave María" creyendo que la desconocida voz, trataba 
de darle un doblón por el gallo, prontamente exclamó: 

-^Nó, ciudadano rev indicador, yo soy mensajero de^v 
paxy ^^^ gallo lo traigo para regalárselo á un aleada 
leva 11 ti SCO > 

El estilo sencillo, correcto, galano y elegante, de Se-^ 
rapio Mamerto Pintado, su sonoro acento y su bien 
medidas palabras — de poeta al fin — hicieron tal efecta 
en el soñoliento cerebro del centinela, que le obligaron 
á despertar, ala vez, que medio aterrorizado exclamaba: 

—Alto ahí, que si avanza un paso, le hago fuego!... 
cabo de guardia, fuerza armada!... 

El cabo de guardia que solícito y celoso corrió á la lla- 
mada del centinela, con voz estridente y un tacto ronca 
exclamó: 

—Avance uno pié á tierra, y caballo en mano para ser 
reconocido. 

El autor de las *'Orquideas", lleno de pánico y sin 
comprender todo el alcanze y precisión de aquellas ór- 
denes, dadas á gritos y en medio del bosque y por gen- 
tes que él no veía, como pudo, se dejó conducir hasta 
presencia de aquellos individuos, que al verlo de bomba 
y levita cruzada, y enterados por el mismo Pintado de 
su misión allí, comenzaron por despojarlo de toda su 
ropa, que para utilizarlas ellos, de arriba abajo ó de 
pies á cabeza le quitaron. Pero es el caso: que como 
Pintado; bajo de aquellas ropas, como vía deprecaución, 
traía puesta una guerrera de levantisco, al verle uno de 
los muchos soldados que allí se reunieron atraídos por 
la curiosidad, receloso y mirando á los lados, exelamói 

—¡Señores, miren que ese es un espía!... 
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Pero el cabo de la guardia, que parecía no creer en 
Dios ni en el diablo, contestó: 

—Quítenle toda la ropa y que se vaya, que ese no es 
m carne ni pescao. 

Efectivamente, diez minutos más tarde Serapio M. 
Pintado, salía de aquel lugar, poco menos que desnudo 
por lo que se dijo: 

— ^No solo ha fracasado mi misión, sino que en tal pre- 
ígenio, no es posible presentarme en ^^El Pueblo." 

Después que se hubo alejado algunas leguas de allí, 
lo que se le ocurrió, fué ir á un teléfono, y dar la noticia 
délo acontecido. 

Aun no había concluido la tenebrosa noche, de levan- 
tar y recojer el denso ú obscuro ropón con que periódi- 
camente se sirviese para cubrir su campamento, y ya 
muy temerosa y preocupada por las amenazas de Febo 
el más grande de los capitanes, que desde allá lejos, 
muy lejos, y tras las rojas cortinas de Oriente, parecía 
disponerse á hacer avanzar sobre ella, su ejército de 
crepusculares exploradores, cuando confundido toda- 
vía por la penumbra de la misma, apareció en el lugar 
que Serapio M. Pintado antes dejara, la dudosa silue- 
ta de algo vivo y que se movía, lo cual, al grito de ¿quien 
va? dado por el centinela, resultó ser un hombre sobre 
su cabalgadura. 

El recien llegado, que no era otro que un rústico la- 
brador, vulgo guajiro, cuyo colega, ageno por comple- 
to á todos los acontecimientos de ^*E1 Pueblo" por in- 
consciencia é irreflexión, había llegado hasta allí, al ve- 
nir del interior, hasta el poblado de Managua, en busca 
de ciertos efectos, como más luego veremos, tan pron- 
to cayó en aquella avanzada, menos el caballo, fué des- 
pojado de cuanto traía, consistente en viandas, aves, 
quesos etc. 

—Señores,— dijo con voz suplicante— soy un pobre y 
todo esto lo llevo para comprar medicinas á mi mujer 
que está de parto y á un hijo que tengo enfermo de 
:gravedad. 

—Pero ciudadano Vd. no comprende que con esto Vd. 
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le da fuerza á los que se han quedado allá para hacer- 
nos la guerra?... 

—¡Paisano! ¿y mi familia con que se cura? 

—Con lo que se curaron nuestros abuelos, los indios;, 
con hojas de higuereta y resina de jagüey... repuso otro.. 

—Señores, por lo más que ustedes quieran, no me qui- 
ten nada de eso, déjenmelo llevar á Managua, para 
traerle la medicina á mi familia y luego... hagan de mf 
lo que les dé la gana. 

—Oiga suidadano, nosotros no podemos entrar en 
componendas, porque somos los revindicadores de *'El 
Pueblo" y sus derechos. 

— \C6jnol,..¿Revincaores?'"iüstedeBno son ladrones? 
¿no?... 

— Oiga ciudadano, es necesario — le dijo el cabo de la 
guardia— que Vd. aprenda y sepa hacer distinciones, á 
fin de que no cometa el error de confundir las distintas 
misiones, que los hombres tienen en la tierra. Noso- 
tros somos gentes, tan dignas, tan buenas y hasta qui- 
zás, más honradas que Vd. Lo que nosotros probable- 
mente tengamos de malo, es que en nuestros pechos 
arda de manera más leal, más pura y más sincera, el 
sacro fuego del amor á la razón y la justicia, por quien 
estamos dispuestos, en aras de ese mismo ideal, á sacri- 
ficarlo todo, incluso nuestra propia existencia. Noso- 
tros somos dignos y honrados ciudadanos, que avan- 
donando nuestro bienestar y nuestra comodidad, he- 
mos venido aquí, donde se nos confunde con los cua- 
treros y donde no nos trae más nada, ni más estímulo, 
que el combatir el caciquismo y la tiranía de ciertos 
gobernantes de *^E1 Pueblo" que despreciando sus de- 
rechos, desdués de pisoteados sus estatutos, quieren, so- 
bre los cimientos del miomo, levantar el trono de su 
imperialismo. 

Él cabo de referencia, que por lo visto era fogoso, y 
tenia ciertos rivetes de orador, quiso lucírselas, junto á 
su gentes improvisándoles un speecb que maldito lo que^ 
le entendió el guajiro de marras, quien sorprendido con 
un lenguage y con palabras hasta entonces para el des- 
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conocidas y que á pesar de todo lo escuchado, en nada 
había quedado saciada su curiosidad, que era saber, si 
aquellos eran bandidos ó nó, queriendo estar más segu- 
ro, al fin de nuevo preguntó: 

—Pero, señores, Vdes. no son ladrones ¿eh? 

—Ciudadano, le repito por última vez, somos alzados 
levantiscos^ revindicadores de los derechos del 'Tueblo''. 

—Bueno, ^íí/»^rá,esoeraloque quería saber-contestó 
aquel rústico y montuno sugeto, quien se quedó pensan- 
do algunos instantes, al cabo de los cuales, con cierto 
despejo y decisión, dijo en momentos que se aproximado 
los á objetos de que le habían despojado, terciando al 
lado izquierdo el navajón que llevaba á la cintura. 

—¡Paisano, la cosa ha variado, medio á medio!... 

Yo me he dejado quitar cuanto llevaba, porque me fi- 
guraba que ustedes eran bandoleros, pero ahora, que 
por sus propios labios he oido que son ciudadanos hon- 
rados y revinca ores y que, repito, no son ladrones, por- 
que á éstos hay que matarlos ó dejarlos hacer lo que 
quieran, yo soy quien les digo que no son ustedes quie- 
nes me quitan el sudor de mi frente y con lo que pienso 
llevarle un pan ó un remedio á mi angustiada familia. 
Yo no me explico, como si los gobernantes que ustedes 
mismos han llevado á **E1 Pueblo" no son buenos suje- 
tos, porque gobiernan peor de lo que administran; fal- 
tándoles á ustedes el arrojo necesario para agarrarlos 
por \o^ fondillos y de dos puntapiés hacerlos rodar por 
todo el batey, ¿como es que les sobra valor para talar 
nuestros campos, incendiar nuestras haciendas, violar 
la paz de nuestros míseros bohíos, donde después de 
despojarnos de todos nuestros productos, llevan el es- 
cándalo y el desorden, hasta avergonzar á nuestras 
propias mujeres? 

— Oiga, ciudadano, que se descarrila*.. 

—No hay descarrilamiento que valga; lo dicho, dicho 
está... ¿Quien me prueba á mi que para defender derecho 
de alguna clase, ó porque Juan ó Pedro no gobiernan 
bien, haya nadie que esté autorizado para destituir las 
poblaciones, atacar las empresas, despojarme de mis 
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cochinos, vacas y gallinas, ni convertir mi casa, sacro 
y venerado recinto, en donde para mi familia soy jefe 
sagrado y celestial, en un campamento de soldados? 

—Suidadano, no se arrempnje tanto— observó otro. 

—¡Como no!. ..Si en *'E1 Pueblo" no es buena la admi- 
nistración, cojan al culpable y guíndenlo del primer fa- 
rol, pero á mi y á los que ¥Ívimos ágenos y separados 
de tales líos, ¿porqué nos han de quitar lo nuestro, ni 
nos han de prohibir que trabajemos tranquila y sose- 
gadamente?... 

A medida que hablaba, recojió todo cuanto antes le 
habían quitado, lo puso sobre su caballo y se fué. 

— Cabo ¿le vamos dejar que se vaya? 

—Ya lo creo; y como que me debían de dar algo para 
el viaje, por el tiempo que me he demorado y porque 
tienen ustedes más que yo— dijo el hombre á medida 
que marchaba en su caballo. 

^-Buen amigo, oiga.. .Oiga ciudadano...— repuso una 
voz suavemente, desde la espesura. 

Aquel tono templado cariñoso y tierno, hizo que el gua- 
jiro se volviese para ver quien le llamaba . 

— Tenga 50 pesos para su viaje. 

Era el general Carbonato, que habiendo escuchado 
toda la historia, le hacía un presente al pobre guajiro. 



■5:^1^5=— 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 




CAPITULO XVI 

La gran batalla 



EFECTIVAMENTE, la batalla dada en las cerca- 
nías de '*E1 Pueblo" y por sus propias gentes, 
es una de las más grandes de que hace mención 
la historia contemporánea, desde la que efectuó el jo- 
ven D. Juan de Austria con naciones aliadas, á los 
turcos en Lepanto, hasta nuestros días. La magnitud 
de tal acontecimiento, es superior también, á aquel del 
Piamonte, en que los austríacos derrotaron á Carlos 
Alberto, Rey de Italia, en la batalla déla Viccota, supe- 
rior también á la de Willington en Waterloo; á la deMal- 
ke, en el Sedan y hasta superior aun ala del Cangre,ásbda, 
por cierto héroe, que el lector quizás no conozca. 

Cuando Serapio M. Pintado, se convenció, que el Dios 
éxito disgustado con sus patrióticas gestiones, se ne- 
gaba coronarle la obra de pacificador, viendo el triste 
y doloroso estado en que los levantiscos le habían deja- 
do, según el letor recordará, no creyó conveniente ha- 
cer otro cosa, que comunicárselo por teléfono á D. Ti- 
moteo y secuaces. Dolorosa que fué quien recibió la 
noticia, y que apesar de ser y de gozar de merecida fa- 
ma por sus conocimientos y excepcionales dotes de ca- 
pacidad al fin era mujer, y éstas, aunque es verdad 
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seen sobrenatural privilejiopara discurrir rápidamente 
adolecen —según Bchopenhauer— de completa meopia 
para ver todo aquello que esté más allá de lo que efias 
puedan alcanzar con sus propias manos; tanto le con- 
fundió la noticia del fracaso de su amigo, el célebre 
vate Serapio M. Pintado, que sorprendiendo á D. Ti- 
moteo en una de esas horas de mengua que él con cierta 
frecuencia solía padecer, de improviso le dijo: 

—¡Señor estamos perdidosl... 

— Hijita de mi vida, ¿qué me dices?... 

—¡Que basta ya de contemplaciones!... El enemigo %e 
echa encima.. .hay que batirlo... 

— Esperemos un poquito, hijita... 

—Señor *^EI Pueblo" peligra, y nuestras cabezas 
también. 

— Hijita, pues que rompan fuego. 

Aun D. Timoteo no había concluido la última pala- 
bra, cuando ya Dolorosa, aprovechando la coj^untura, 
para que no hubiese tiempo de arrepentimiento, tras- 
mitía la orden á los jefe.s de tan desgraciada epopeya, 
los generales Roquín, Montalvan y al coronel Felipito 
de Montemar, quienes como tres leones^ partieron para 
el campo de batalla, donde momentos más tarde, y á 
los cuatro vientos, se oyeron atronadores descargas. 

A las dos de la tarde del siguiente día al que los en- 
viados fuesen al campo, comenzó ei desastroso comba- 
te de ^*E1 Pueblo" y sus gentes, y al que la noche puso 
fin con su densa obscuridad. Serían las nueve de la 
misma, cuando apareció el general Roquín al frente de 
sus poquísimas fuerzas. 

— General Roquín ¿qué tal mi hijito? 

— D. Timoteo ¡derrotado por completo! 

— ¿Qué me dices, hijito.^ 

—Que á más de una herida en el brazo, he perdido mi 
caballo con todo el equipo, el sombrero y la capa. 

. — ¡General, entonces lo ha perdido Vd . todo! . . .—exclamó 
D. Timoteo con cierto tono de reconvención á la par 
que rompía con su habitual estilo, amable y cariñoso. 

— Se equivoca Vd. D. Timoteo, aun conservo la con- 
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fianza que Vd. depositara en mí y el honor incólume de 
^'El Pueblo" — respondió Roquín lleno de amor, propio. 

—¿Pero no es Vd. el héroe de cien batallas en los 
campos africanos? 

—Señor, tiene Vd. que saber que la batalla acabada 
de librar en estos momentos en derredores de ^'El Pue- 
blo," lejos de deprimir mi prestijio ni manchar mi glo* 
riosa historia de militar, digno y pundonoroso, me ele- 
va y enorgullece tanto, que casi me siento muy superior 
á muchos de los hombres que me rodean. 

— Pero general... 

— Nada señor — le interrumpió colérico Roquín — dar 
y ganar batallas en los campos de África, con discipli- 
nados y aguerridos veteranos que tienen por lema el 
honor, y por nórmala disciplina, no es lo mismo que 
librar una batalla en los derredores de '^Eí Pueblo" 
con un ejército en su mayoría de imberbes novatos, 
mercenarios patriotaií, los que como pretesto, esperan 
la oportunidad de la primera descarga, á fin de ponerse 
en precipitada fuga, ó pasarse con las armas y bagajes 
á las filas enemigas, donde á más de las simpatías, pa- 
rece se les ofrecen más seguridades. 

Únicamente sacrificándome como me he sacrificado, 
hubiese podido contener el avance de superiores fuerzas, 
quienes, arrollándolo todo, no pensaron detener su 
marcha, hasta llegar á *'E1 Pueblo" para confundir to- 
dos sus moradores, entre los cascos de los caballos, de 
su potente ejército. 

—¡Que me dices, hijito!— exclamó D. Timoteo con ta- 
maños ojos. 

—Se señor, no lo lule /(^//Timoteo- repuso Felipito de 
Montemar, quien algo mohino, aunque lleno de polvo 
colorado, continuó— y \ alga yo, que sin sepalalme ni 
un momento le el lalo le el genelal, le contuve el avance 
al enemigo con una mangúela le lohle pitón en una lo- 
mita que ellos pletendían cojer por lo que les hacía ex- 
clamar en la mayor confusión: *^Sube la loma y baja la 
loma"... 

—¿Y el general Montalvan...y su ejército aguerrido?... 
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—Está acostado en su casa. 

—¿Que me dices, hijito?... 

—Usted velá\ el se puso al fíente^ con sus 25 mil sol- 
dados /)^/í) como á loa plimelos tilos estos se fuelon con 
el enemigo, él, de colage, vino coliendo y se metió lebajo 
le la cama le^ su casa. 

— D. Timoteo, disponga Vd. en momentos, á quien 
hago entrega de la jefatura de la guardia jurada, de la 
cual renuncio en estos instantes. 

—¡Hijito será posiblel... 

—Y con carácter irrevocable. 

—¿En estos momentos, hijito?... 

— Justamente, por eso mismo... dentro de 24 horas, 
cuando las fuerzas enemigas estén rehechas y nueva- 
mente organizadas, caerán de improviso sobre '*E1 
Pueblo," lo harán desaparecer, y de esta obra, hija de 
la negligencia é irreflexión, de los que dirigen el referido 
'Tueblo" no quiero tener responsabilidad alguna. 

—Entonces quieres que sea mía, ¿eh? 

— No, de vuestro débil carácter quizás. 

—Carácter débil yo, que he desplegado inimitables 
energías en oponerme á las corridas de toros, á las li- 
dias de gallos, y por último, á que en *^E1 Pueblo" no 
se estableciesen juegos de ninguna clase? 

— Señor; abandonarse de las cosas serias, grandes y 
magnas, para hacer hincapié en futilezas y pequeneces, 
esto, lejos de ser actos de energía, el vulgo los llama 
caprichos y terquedades...^ algunas veces, locuras. 

— Pues hijito, venga otro que lo haga mejor. 

— Ahí precisamente, está el más grande de mis senti- 
mientos. 

—¿Cual? 

—Que á pesar de vuestros defectos, tengo el disgusto, 
y más que esto, la certera convicción, que no se encon- 
trará en '^El Pueblo" otro ninguno que lo haga ni si- 
quiera igual!... 

— ¡Entonces, hijito! 

—Nada, lo que antes dije: si hubieseis sido un hombre 
de energía... 
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— He sido lo suficiente. 

— Si, pero muy mal distribuida. Ya se lo dijo R. G. en 
lina carta que le envió antes que saliese Vd. de 'Tlayaá 
de Judíos," y quien conociendo como conocía su carác- 
ter de Vd., después de felicitarle por su justa designa- 
ción para dirigir "El Pueblo," le hacía la siguiente ob- 
servación:... "Señor, aunque triste nos sea decirlo, nunca 
olvide Vd. que las gentes de la...R. tan habituadas 
están á que se les gobierne con el sable y la bota^ que 
para que se salve un pueblo, tienen necesidad de un 
hombre, que con oportunidad ¡sepa arrancar diez ca- 
bezas!... 

— Si, si, lo recuerdo, pero no me abandones, hijito; 
porque como quiera que sea, tu representas en estos 
momentos la garantía de "El Pueblo." 

— Ta,váQi piache, señor. 

— Señores— dijo Dolorosa, que hasta entonces sin de- 
cir palabra, solo se ocupaba en escuchar — aquí no pro- 
cede más que una cosa, la cual es necesario dividirla en 
las siguientes razones: como la situación de "El Pue- 
blo" de día en día se va haciendo más peligrosa; como 
que nosotros, ni moral ni materialmente disponemos 
fuerzas ni recursos para modificarla, porque ni militar- 
mente hay en quien depositar nuestra confianza, toda 
vez que como ustedes ven, nadie nos quiere servir, ni 
aun pagándoles con puntualidad y expíen didez; como 
que sobre la libre y soberana vida de "El Pueblo^' (pro- 
piamente hablando,) existe una pequeña sombrita que 
se llama Enmienda Píate, yo soy de opinión que haga- 
mos lo siguiente: 

— Pfonto.-.Venga de ahí...— gritaron todos. 

— Que le avisemos al mismo señor, sin pérdida de 
tiempo. 

— ¡Oh, ese cosa, son ma mi/ó— contestó Domingo Vicen- 
te Zapote, que ya creyó re,suelto el caso. 

— ¡Magnífico, hijito!... Muy bien pensado— contestó 
D. Timoteo; 

— Señóles: ¡eso jamás! que venga Mr. Píate nuevamen- 
te á conocer le nuestlas cosas, eso selía una vergüenza 
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ma,mñestsi pala la gente de "El Pueblo," quienes deben 
evitarlo le tolos molos. 

—Bueno, ¿me compende? ¿entonces que hacemos, si es 
tan grande el peligro que nos amenaza? 

—Pues fíala señóles^ como que un sabio lijo que la 
topa sucia se lavaba en casa, yo soy le opinión que una 
comisión le nosotlos vayamos londe los levantiscos y es- 
tablezcamos la paz con ellos, livilienlo las lifelencias. 

— Lo cierto es que el señor coronel de Montemar, por 
su modo de apreciar las cosas, parece, debe ser, si de 
origen no, por lo menos, hijo odoptivo si, del surgidero 
de Batabanó,— dijo burlonamente Dolorosa. 

—Pues se equivaca Vd. Lololosa, porque he nacido en 
la Habana, y en el callejón del Chorro. 

— Lo disimula Vd. coronel... 

—Liga Vd. la causa— interrogó el coronel con candi- 
dez infantil. 

— Porque propone Vd. un proyecto irrealizable, ¿po- 
demos nosotros concederle personalidad propia, ni es- 
tablecer transación alguna con gentes que salidas de 
la legalidad y del orden, burlan la ley, violan el derecho 
de propiedad y pisoteando los sagrados estatutos de 
•*E1 Pueblo" saquean y talan sus campos.^ Partir di- 
ferencias y transijir con ellos, equivaldría, como dicen 
los que se ocupan en materias religiosas, ó son partida- 
rios del papa: "poner la iglesia en manos de Lutero." 

— Peor y más vergonzoso selía que la pongamos en 
las le el tio San. 

—Nada de particular tendrá, si en ello van cumplidas 
las predicciones del profeta, cuando dijo: "siempre ge- 
mirán pobres y esclavos, bajo la bota de extranjero y 
déspota opresor, los abyectos y nativos pueblos, que 
no se supiesen gobernar." 

—Conste en acta; que yo salvo mi voto-exclamó Fe- 
lipito, con cierto estoiscismo, propio de sus condi- 
ciones. 

—Señores^ yo, como la única autoridad constituida 
aquí, ¿me compende? lavóme las manos— repuso Noro- 
|ía un tanto escrupuloso. 
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— ^Ustedes pueden hacer lo que quieran, pero yo insisto 
en mis opiniones: que se llamen á los americanos, pron- 
to, muy pronto, porque es dinero el tiempo que se está 
perdiendo— repuso Dolorosa. 

—Yo piensa lo mimo, lo mimo que Lololosa piensa— di- 
jo el chmo Vicente Domingo, quien nunca tuvo más opi- 
niones que las que tuvo Dolorosa. 

— Hijitos, yo pienso lo mismo, y estoy con lo que dict 
Dolorosa; tenemos con Mr. Píate, responsabilidades 
muy estrechas que llenar. 

En aquellos momentos, y cuando Dolorosa concluía 
de impetrar la protección y auxilio de Mr. Píate, á quien 
llamó por teléfono, apareció el dueño de ''El Dorado," 
Sr. Manco Capac, millonario y prestigioso hacendado 
tierra adentro, quien como el lector recordará, vino ex- 
presamente desde allá, tan solo con el fin de hacer sen- 
tir sus influencias de uno y otro lado, para que en épo- 
cas ningunas y por cuestiones de ninguna da^e, las 
gentes de "El Pueblo" vertiesen jamás su sangre. Pero 
la generosa misión de este sujeto, tuvo tan poca acojida 
por parte de D. Timoteo, que al enfrentarse con él, de 
pura ofensa le dijo: 

— Sr. D. Timoteo, ya que la misión que con tanta ab- 
negación y sacrificio me he impuesto, no merece más 
que vuestro desden y acerbo desprecio, yo le doy á us- 
ted las más expresivas gracias. 

— ¡Hijito de mi vida, perdóname un olvido! 

—Pues con él, habéis buscado vuestra completa caí- 
da, como la buscó la Eva de let fábula, por cojer de la 
fruta prohibida. 

—¡Pero hijito de mi vida! Con el afán de encontrar 
una pronta y fácil solución... 

— Todo lo echasteis á perder— le interrumpió Capac — 
haciéndome pasar por el más grande de los villanos, 
que prometiéndole á los levantiscos las mayores garan- 
tías, mientras se concertaba y se le daba forma á las 
bases de la pa:(, vuestras huestes, como si lo hiciesen 
adrede, impetuosa y rudamente les acometen, obligán- 
doles por tanto á empeñar la más triste y funesta de 
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todas las batallas; y en donde, si es verdad que vos ha- 
béis encontrado completa caida, también '^El Pueblo" 
ha perdido el nivel de sus cimientos, por muchas gene- 
raciones, cuando no haya sido para e\ futuro de los fu- 
turoS' 

— Pero hijito, tu sabes que un acto de patriotismo... 

— |0h, señor, le ruego no me hable Vd. ya de más pa- 
triotismo, porque me obligará decir de éste, lo que el 
célebre MüUer, de lo que el llama mogolomanía de mu- 
chos sabios, al convertir la raza mogola en un inmenso 
saco, dentro del que meten todo aquello, á lo que no le 
encuentran, ó saben dar explicación pronta y fácil. 

—No, no, hijito. ..pero es el caso... 

—Si, si; conozco sus lapsus... conozco y disculpo su 
error. Mi misión está cumplida. Que Vd. lo pase bien. 
Hasta otro rato — dijo Manco Capac, despidiéndose de 
D. Timoteo, que quedó estático y perplejo, mientras 
qtie Dolorosa, viendo salir á Manco Capac, con sarcás- 
tica y burlona sonrisa decía: 

—Para mi gusto, ese palo tiene y^//j... 

Pero Manco Capac, para quien no pasaron desaperci- 
bidas estas palabras, volviéndose á ella y dirijiéndole 
cierta mirada de desden, dijo: 

—¡Si no fueses una mujer, ya te enseñaría yo lo que 
tiene el palO'-' 
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CAPITULO XVII 



)MÍ9em humana... 

ei hombre eñgíe de Dios 



il/l lENTEAS que Manco Capac, sumido en un mar 
i y j[^ de conjeturas y con el alma traspasada por el 
^ frío dardo del desengaño y la decepción, en di- 

rección á ^*E1 Dorado," paso tras paso, se iba alejando 
de ''El Pueblo," sus gentes y sus desastres; toda vez 
que ya, del pasado combate solo quedan sus tristes re- 
sultados, acompáñeme el lector, por un momento si- 
quiera, al desolado campo, donde las gentes de ''El 
Pueblo" puestas de uno y otro lado, acaban de dar el 
más grandioso délos espectáculos, haciendo que el hom- 
bre, imagen pura j genuina de Dios— según los tontos — 
tuviese que bajar tanto, tanto, del empírico pedestal 
donde su vanidad y pedantería le ha colocado, que, 
quedando mucho más bajo que cualquiera de snsfreres^ 
tuviera que detenerse para llamar á los monos seres 
alados; sabios á los perros; libre pensadores á las bes- 
tias; pero que al encontrarse con los cerdos, le hiciese 
exclamar en estrecho abrazo; ¡Oh, filósofos colegas! ¡Vo- 
sotros y solo vosotros, por vuestra conducta y modo 
de ser, tenéis derecho á nuestra legítima identificación! 
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Y si el lector quiere convencerse, que es el hombre el 
más mísero de todos los seres que pueblan la tierra; sí- 
game por breves momentos á través de un inmenso 
campo, de una extensión de más de 500 kilómetros cua- 
drados, donde se nos presentará el más triste y desola- 
dor de los cuadros, con todas sus pobrezas y miserias. 

En toda la extensión del terreno ya descrito, y á de- 
recha é izquierda, donde no se veían los espirales de hu- 
meantes casas, que de suntuosos palacios habían pasa- 
do, por efecto de la incendiaria tea, á ser montones de 
cenizas, se veían un sin número de hombres y caballos 
muertos y heridos, que entre pujos y quejas, se confun- 
dían unos y otros en los extertores de la muerte. Cuan- 
do los infelices y nobles corceles, menos bestias que 
quienes los cabalgaron, en sus dolorosos resoplidos 
arrojaban por sus anchas narices, gruesas columnas de 
caliente sangre, salida de sus pulmones, destrozados por 
las aceradas bayonetas, ó perforados por el proyectil 
de los fusiles; y cuando los hombres en medio de de- 
nuestos, lamentos y blasfemias, imploraban como últi- 
mo recurso la intervención de un Dios fantástico, que si 
no ha servido para que el hombre deje de ser el peor de 
todos los animales, mal puede servir para consuelo ni 
remedio de supremos males; apareció caballero en muía 
y sonido de dos ayudantes, un apuesto y militar gine- 
te, quien después de echar pié á tierra, comenzc^ á des- 
pojarse de su traje y armamento. Acto seguido, uno de 
los referidos ayudantes de aquel vistoso y elegante mi- 
litar, (que vistiendo el traje ó llevando las insignias de 
coronel, aunque frisaba en los 45 otoños, solo parecía 
tener treinta primaveras,) solícito y atento corrió á sus 
alforjas, de donde, entre otras cosas, trajo vasijas con 
agua, con que lavó las manos del cibarita ó pulcro su- 
jeto, á la vez que le presentaba un negro sayón que el 
igcógnito coronel vistió con cierta habilidad y coqueto- 
na gracia, hasta quedar convertido al instante, en un 
verdadero sacerdote. Era este, al que sus feligreses lla- 
maban el padre Mirón, resuelto y decidido catalán, cu- 
ra párroco de una de las feligresías de aquellos contor- 
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nos, que con la misma ié y entusiasmo que si hubiese si- 
do diputado, lucharía en el congreso por los fueros 
catalanistas; ó si obrero, arengando las masas para^ 
que se declarasen en huelga; ó si anarquista, para po-^ 
nerle bombas á todos los grandes de la nación; del mis- 
mo modo y con todos sus bríos, ilusiones y enerjías, se. 
había afiliado al partido levantisco, haciendo marchas. 
y contramarchas, poniendo guardias y avanzadas y ha- 
ciendo otra operación cualquiera, á fin de ver reivindi-. 
cados los derechos de ^^El Pueblo." Cuando sus ayudan^ 
tes le hubieron ayudado á hacer su toilette, uno de ellos, 
con maneras reverentes y sacro respeto, le interrogó,^ 
mientras él echaba una conmovedora mirada al cuadra 
que les rodeaba y que en nada desmerecía al que soña-. 
ra Espronceda en su "Desesperación." 

— Padre Mirón ¿por donde principio? 

—Hijo, por donde quieras... Por los que más sufran y 
graves estén. 

— ¡Ay!... Me muero. ..me arrancan el alma.. .me la lie-» 
van y a... el diablo se acerca... tráiganme un cura... quiero 
confesarme... estoy arrepentido, señora... perdóname, es^ 
posa mía... 

Así exclamaba un levantisco herido de muerte; hacien-. 
do esfuerzos por salirse de éntrelas patas de su caballo, 
que muerto, con una de ellas le oprimía arabas piernas, 

— Traedme ese, hijo— observó el padre Mirón con cier- 
ta beatitud, dirijiéndose hacia el infeliz que imploraba 
sus auxilios. 

Cuando le trajeron doude el cura, este observó, que el 
infeliz aquel á más de tener cercenado el brazo derecho, 
de un tajo de machete, tenía en la frente dos heridas de 
la misma arma y otra de enormes dimensiones sobre el 
mismo lado, que del pecho le alcanzaba hasta el vientre, 
por donde se le veía parte de las tripas, en tanto, que 
sus hermosos, negros y expresivos ojos, sin perder el bri^ 
lio y fulgores de vitalidad, giraban de un lado para otro 
llenos de curiosidad, asombro y terror. 

—¿Quien eres tu?— preguntó con demarcado espanto 
mirando al cura. 



Digitized by 



Google 



-«^136 

—Hijo, soy el sacerdote por quien tu clamabas, que 
vengo á prepararte el camino del cielo. 

—No, incierto; me engañas... tu eres Satanás... 

— ¡No digas tal cosa hijo mío! Yo soy la representa- 
ción de Cristo, que en estos momentos también repre- 
sento al Padre, al Hijo y Espíritu Santo; en los brazos 
del cual, que en esencia es Uno solo, descansareis me- 
diante mi intervención, el santo y eterno sueño de los 
justos. 

—Mentira... eres el diablo... me quieres tentar... déjame 
ver la cruz... 

El padre Mirón se la presentó, y aquel infeliz fanático 
hasta en sus últimos momentos, después de confundirla 
entre ruidosos besos, con sus ensangrentadas manos la 
apretó sobre su herido pecho, mientras que decía en el 
paroxismo de su dolor y medio delirante ya. 

— Absolvedme padre, soy un hereje... 

— No temas hijo, por tu fortuna he llegado á tiempo. 
Habla y dímelo todo, en la seguridad de que serás per- 
donado por grandes que sean tus culpas. 

—Mi novia, padre, con quien tres años llevé relaciones, 
tanto la asedié, que al fin la rapté con promesas de ma- 
trimonio y...¡ay no puedo. ..no puedo. ..me falta el alma. 

— Descansa un poco hijo, descansa.*. 

—Aquella noche padre, después que la pasé con ella, 
la dejé abandonada en un hotel y me lancé al campo... 

— Descanza un poquito y di ¿qué más, hijo? 

— En la casa de un venerable anciano, porque éste se 
negaba entregarme el dinero y alhajas que yo le pedía, 
le mandé á colgar y á una de sus hijas que era bella y 
hermosa é intercedió por su anciano padre, la ultrajé, 
mientras que la casa de referencia, ordené fuese pasto 
de las llamas. 

—Hijo ¿qué más? 

— ^^¡Ah! mucho... mucho más... pero ya no puedo. 

Después que el cura Mirón le expuso sus sermones, 
porque al ver el estado de mutismo y silencio en que 
había caído, lo supuso muerto, se dirijió donde otro 
que ya le tenían preparado. 
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— ¡Qué será de mi pobre mamá y hermanita!...— dijo« 
este otro herido, dando un profundo y triste suspiro^ 
que acompañaron dos gruesos chorros de sangre, los 
cuales salían de una de las muchas heridas que de en- 
trada y salida tenía debajo de la hoyita. 

—¿Sufres mucho, hijo?— le interrogó el sacerdote Mirón^ 

—¡Oh; muchísimo! 

—¿Quieres y puedes confesar hijo? 

Aquel pobre joven, que escasamente tendría 24 años 
con el rostro descompuesto por un horrible tajo de ma- 
chete, cuando se dio cuenta que era un sacerdote quien 
le hablaba, incorporándose trabajosamente sobre sus 
mutilados miembros, mirando de frente á Mirón, con 
áspera voz le interrogó, 

— ¿Y Vd. quien es? 

— ¡Oh hijo! yo soy vuestra única y oportuna salvación. 

— ¡Ah! entonces salvadme que soy el único sosten de 
mi anciana madre y tres niñas, huérfanas de todo sos- 
ten, que no cuenta con más amparo que soy yo. 

— Bueno, ya teneies dado el primer paso para vuestra 
salvación. Ahora, decidme vuestros pecados y se os 
abrirán las puertas del cielo. 

— Tengo exceso de virtudes y jamás tuve pecados. 

— No hijo, no; por bueno que el hombre sea, siempre 
tiene algún pecado, supuesto que su desdichado tálamo 
de perdición, nos lo legaron desde el paraíso, nuestros 
primeros padres. 

— Señor, mi fe, mis creencias, mis convicciones y mi 
conciencia, pstán muy por encima de toda esa ensarta 
de embustes y de absurdos, propios do raquíticos y en- 
fermizos cerebros ó de los hombres de ahora ocho ó 
diez mil años, que aunque menos refinadamente malos 
que los de hoy día, sin embargo, deseosos los más inte- 
ligentes y perspicases, vivir regaladamente á costa de 
los más candidos, ignorantes y sencillos, inventaron esa 
balumba de necedades, que aun hoy viene sirviendo al 
hombre de obstáculo, trabajo y remora, para qué se 
decida acometer problemas más serios^ útiles y ne- 
cesarios. 
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— Hijo mío, fíjate que te quedan pocos momentos y 
Tjue para reconciliarte con Dios, estoy yo aquí. 

—Señor, hablar de Dios ante mí, que he sido el más 
bueno de los hombres y en el lugar que nos encontra- 
mos, es el mayor de los sarcarmos!... 

— EHjo, deponed tanta soberbia y no olvidéis que Dios 
•Bprieta pero no ahoga. 

—Señor si no fuese que por fortuna, desgraciadamente 
no hay Dios, os diría que si lo hubiese tan solo serviría 
para maldecirlo. 

—Hijo mío, eres un alma tentada por Barrabás y Sa- 
tanás, quienes en diabólica compañía, se las discuten 
al Señor. ¿Qué razones y que algumentos tienes tú pa- 
ra negar la existencia de un Dios sabio, santo, bueno é 
infinitamente poderoso? 

— Las mismas, no; muchas más fuertes, seguras é irre- 
futables, que las que tiene Vd. para afirmar la má« ab- 
surda de las hipótesis, que si es verdad, que la creéis y 
sentis de buena fe, solo lo hacéis por dos causas: por 
odiosa hipocresia ó por exceso de egoísmo. 

—Hijo, pensad que desde el hombre más retrógado, 
desde el hombre más sepultado en el mayor grado de 
t3rasa ignorancia, cívicamente hablando, al hombre 
más culto, más refinado; desde el que vive en la más 
pobre y mísera cabana de las lóbr^as cabemas, al 
que rodeado de las más ricas joyas, del fausto y del 
oropel, habita el más suntuoso y soberbio palacio, fi- 
jaos; hijo mío, fijaos; que todos sin excepción alguna, 
creen en un solo Dios, todo bondad, todo misericordia 
é infinitamente poderoso; que, si casi todos los euro- 
peos lo adoran por medio del crucificado señor, que se 
llama Cristo, los asiáticos por Buda, por Mahoma los 
africanos, y así sucesivamente adoran unos á un astro, 
á un árbol, á una piedra, á una fiera otros; lo cierto 
es, hijo mío, que muy contados son los hombres, que de- 
jan de creer en Dios. 

Mayor satisf ación para mí cuando veo que mis arrai- 
gadas convicciones, legítimamente mías, difieren por 
completo de la vulgaridad; con tanta razón cuanto 
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que pienso y hasta que tengo la seguridad, que con mis 
creencias me adelanto cuatro ó cinco siglos á mi época, 
que á lo sumo, será el mayor número de tiempo á que 
en materias de religión, se podrá esperar, para que se 
eliminen del cerebro humano los detritus de su pristina 
y atávica ignorancia. 

Así se expresaba aquel guardia jurado, que á pesar 
de estar herido de muerte, parecía reanimarse al discu- 
tir con el sacerdote Mirón. 

— Aquí está el diablo, aquí; tráiganme el cura, que 
aun no he dicho todos mis pecados... pronto, que me 
muero — continuaba gritando el herido levantisco, que 
antes confesara el cura Mirón, al volver en sí de el le- 
targo que lo postrara. 

— Oid, hijo mío, oid, como ese hermano nuestro, obe- 
diente é identificado con Dios Nuestro Señor, no quiere 
en sus últimos momentos perder los sacramentos espi- 
rituales, y temeroso que el enemigo lo tiente, confiesa 
hasta el último de sus pecados, é implora mi intercesión 
como único representante y verdadero ministro, que 
Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo, tiene aquí en 
esta mansión terrenal. 

— ¡Ah! para que Vd. vea, en este mundo, todo es rela- 
tivo y todo obedece á causas naturales; observe Vd. co- 
mo ese, que no obstante creer en Dios y en todas sus 
absurdas ceremonias, para sustraerse de las pesquisas 
del diablo, á quien lleno de terror cree ver, en estado 
preagónico ya, llama por Vd., cuyos servicios y consue- 
los, hasta ahora, de nada le han válido. Mientras que 
yo, que en nada creo, que de todo me burlo y río, y 
aunque terriblemente sufro, al menos, tengo la resigna- 
ción de conformar, sin inmutarme lo más mínimo, aun- 
que de momento en momento me siento desfallecer, sin 
embargo, viendo que la muerte poco á poco, me va ten- 
diendo sus negras alas, así y todo, sereno y tranquilo 
la veo venir, sin exhalar una queja ni un ¡ay! siquiera. 

—¡Oh, hijo, esos son misterios!... 

— Señor, ¿y es con misterios con lo que Vd. me quiere 
convencer? 
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—Hijo, pero es Dios... 

—Señor, si fuese cierto que hubiese un Dios ¿cree usted 
alguna vez tuviese razón para consentir esta fraticida 
guerra, tan injusta como salvaje, cuyas consecuencias 
estáis palpando ahora? 

— ¡Hijo, los hombres son tan malosl... 

—En ese caso, poco vale ese Dios, que si carece de fuer- 
zas, de poder y de vohintad para evitar que el hombre 
sea malo, mal puede disponer de medio alguno para pre- 
miar ninguna de sus escasas virtudes. 

— Hijo, deponed vuestra ira, y reconciliaos con Dios, 
que en sus brazos os espera. 

— Pues dígale Vd. que los cruce; porque si él no tiene 
fuerzas para someterme á un deseo suyo, ya que yo soy 
obra del mismo — según Vd.— entonces él no ataja á na-v 
die, y en ese caso me burlo de Vd. y de él; y para morir 
tranquilo, nada espero ni quiero de ninguno de los dos. 

—Hijo, vuestra alma peligra, y tengo interés en sal- 
varla para el Señor. 

—Bueno, yo le ruego que me deje morir tranquilo, ya 
que mis últimos momentos están muy próximos; decid- 
le á ese Dios, á quien vos decís representáis, que para lo 
sucesivo, no sea tan inicuo, ni tan perverso, que asedia- 
do por la miseria me obligó entrar en el ejército, á 
quien, á pesar de haber odiado con toda la fuerza de mi 
más puro sentir, tuve que aceptar, para que mi desvali- 
da familia no muriese de hambre; y sin embargo, él que 
todo lo puede, ha consentido una guerra, en donde so- 
lo por cumplir con lo que el imbécil hombre Wwcas» deber j 
he hallado mi muerte, y mi infeliz famiUa, el hambre... 
quizás.. .nó... sí, la prostitución. 

Este desdichado guardia jurado, no pudo continuar 
más á pesar del pequeño esfuerzo que para ello hizo, por- 
^que después de una ligera contracción, que pareció una 
boqueda, dio su último suspiro, quedando serenamente 
exánime. 

Tan pronto el sacerdote Mirón comprendió que allí 
todo había concluido, se retiró á prestar sus servicios 
donde otros moribundos lo demandaban. Una hora 
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más tarde, cuando ya pudo desembarazarse de lo que 
él llamaba su espiritual tarea, (tanto le había impre* 
sionado la serenidad, la indiferencia y arrraigadas con- 
yicciones de aquel moribundo, que tácita y plenamente 
convencido de la realidad de la vida, y sus quiméricas 
ficciones, moría sin preocuparse de el más allá) ávido 
de interés y curiosidad, corrió donde el guardia ju- 
rado, tan solo por verlo después de muerto. Efecti- 
vamente estaba exánime ya, y Mirón, sumido en el más 
profundo y venerando silencio, no pudo por menos que 
contemplarlo algunos instantes, al cabo de los cuales, 
se interrumpió diciendo: 

—¡Qué majestuoso y qué hermoso parecel Si hubiese 
un pincel que lo pasase cual está, á un lienzo, podía de- 
cirse, que representa al dios de los descreídos!. ..¡al tipo 
perfecto de los ateos! 

Mirón no se equivocaba, porque muerto, allí tendido, 
boca arriba y ataviado con su machete, botas, espue- 
las, etc., y rígido como estaba, con una pierna porenci- 
ma de la otra, la mano izquierda sobre el pecho, y sus 
ojos abiertos, pero sin mirar hacia arriba ni abajo, le 
daban un aspecto de tal simpatía, que podría decirse, 
que estaba sumido en un éxtasis plácido y tranquilo. 

Cuando los ayudantes de Mirón, recojieron todos sus 
bártulos, y se disponían ir donde otros, para que aquel 
los ayudase á morir, éste les miró, y después de darle 
con la punta del pié á todos aquellos cachivaches^ como 
en son de protesta, repuso: 

—Basta ya de hipocresías y aberraciones. ¡Ni más cu- 
ra ni más militar! ¡Labraré la tierra y viviré con el su- 
dor de mi frente, que es la misión más pura y honrada 
del hombre!... 

—Coronel y padre Mirón, ¿qué dice Vd?— le interrogó 
uno de sus ayudantes con sorpresa. 

—Lo que dijo ese convencido mortal, que ahí veis y 
que acaba de morir: ^'No hay más Dios que la bruta, 
sencilla y escueta naturaleza, secundada por la casuali- 
dad, en todas sus manifestaciones; y si fuese cierto exis- 
tiese un consciente Dios, no serviría más que para blas- 



Digitized by 



Google 



143 

femarle y maldecirle, por picaro y arbitrariamente in- 
justo.. .¡Creer en Dios, es el más grande de los ser- 
vilismos! '' 
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CAPITULO XVIII 



Llegada de los ammcanos 



¡X/X UY poco tiempo había transcurrido del telefone- 
i T JL ^^ Q^^ Dolorosa puso á Mr. Píate, pintándo- 
la le la angustiosa situación de • *E1 Pueblo, '' cuan- 
do, como si Mr. Píate, estuviese aguardando detrás de 
la cocina, el resultado de aquel episodio, una hora más; 
tarde apareció en el batey del ingenio, Mr. Stapha y su 
secretario Mr. Vaca Grande, dispuestos á poner fin á la 
contienda y hacer respetar los derechos de la pequeña 
enmienda, á que Mr. Píate dio su nombre. 
^ Tan pronto Mr. Stapha— delegado, desde los Estadoa 
Unidos, por Mr. Píate— desembarcó, cuando seguido 
de su secretario Mr. Vaca Grande, se presentaron en 
'*E1 Pueblo,'^ donde entre vítores, festejos y ceremo- 
nias, fueron galantemente recibidos. 

Mr. Stapha, alto, grave, gordo, rechoncho, elegante 
j majestuoso, dotado de una mirada perspicaz y de 
una voz ahuecada, aunque de suave y apacible acento, 
sin apartar sus hermosos y escudriñadores ojos del ros- 
tro de D. Timoteo, le interrogó: 

— Well Mr. Timoteo, veamos ¿qué pasó aquí? 

— Hijito, que las gentes de ''El Pueblo" se han levan- 
tado en armas. 
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— Well ¿quien ser cabeza de motín? 

—Son muchos, desgraciadamente; pero el que más pe- 
ligro ofrece, es el chino Camisón. 

— What do you say?— exclamó Mr. Stapha con sor- 
presa. 

—Nada hijito,— observó D. Timoteo — que de todos 
los cabecillas, el principal, el cabeza de motín, el que 
asume todas las responsabilidades^ y más peligros ofre- 
ce, es el chino Camisón. 

—¡Oh the United States are lost! 

—No, hijito, no, no diga Vd. eso; quien está perdido 
es ^^El Pueblo." 

—I am not satisfied, I am not conten ted— repuso Mr. 
Stapha lleno de terror y en momentos que se dirijió al 
cable. 

—Pero hijito, ¿qué Ig pasa? — ^le interrogó D. Timoteo, 
que detrás le seguía, más impresionado aún. 

Mr. Stapha, en el acto hizo un telegrama, que envió 
á Wasghinton, el cual decía: \^'Situation mocho malo. 
AU the chines, contra the araerican peoplel'* 

—Hijito, ¿porqué alarmas así al gobierno de tu país, 
si los chinos ó séase el jefe de ellos, Camisón, solo está 
contra ^'El Pueblo"? 

Después que Mr. Stapha entregó el telegrama á su 
secretario, volviéndose á D. Timoteo, le dijo: 

—Mr. Timoteo, yo ser mocho miedoso: chains ser mi 
coco, como decir gente, en Filipinas. 

D. Timoteo, sin replicar palabra, se contentó con 
exhalar un suspiro. 

—Bueno, Mr. Timoteo, de ser posible, yo querer V. 
mandar buscar, nombre mío, que yo habla con ellos^ 
todo jefe principal. 

Momentos más tarde, y en un lapso de tiempo relati- 
vamente corto, se vio aparecer por uno de los extremos 
de \ma guarda-raya, hecha á cordel, y simétricamente 
formada de vetustos cocoteros, una indefinida cosa, que 
aunque al principio pareció ser algo así, como un punto 
imperceptible en el espacio, no tardó mucho en darse á 
canocer, ó distinguirse, como nn automóvil, que en 
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rápida y vertiginosa carrera, á ''El Pueblo" se dirigía. 
Era un grupo de jefes levantiscos, que venían á la lla- 
mada de los americanos, y entre los que por su 
notable y singular figura, se distinguía uno, por llevar 
rodeada su cabeza con una enorme trenza, en la que 
plásticamente descansaba un diminuto bombín, color 
á^ perro corriendo. 

Cuando Mr. Stapha se dio cuenta, y reconoció en 
aquella extraña fisonomía, los característicos rasgos 
de un chino, sintió un repentino estreiDecimiento, que 
le heló la sangre, lo hizo palidecer, le flaquearon las 
piernas y hasta sintió en el propio vientre, ruidos sos- 
pechosos y alarmantes, por lo que se volvió y le dijo á 
su secretario Mr. Vaca Grande: 

— Dejar que Mr. Timoteo y gente suyo, caminar pri- 
mero, y nosotros quedar más atrás, que chino ser 
mocho traicionero. 

Efectivamente, como D. Timoteo marchando delante, 
él fué quien recibió á los recién llegados, dirigiéndose 
á Mr. Stpha, díjole: 

—Aquí tenéis los cabecillas que se han hecho hostiles 
á *'E1 Pueblo," dirijidospor este chino, quien ha pro- 
metido continuar su campaña, hasta concluir con la 
Unión Americana. 

Cuando Mr. Stapha, oyó esto, nuevamente se sintió 
poseído de un pánico terrible, que le hizo ocultarse tras 
de D. Timoteo — quien por cierto era muy pequeño— á 
fin de no presentar tanto blanco, á los ojos del chino 
Camisón, que vociferó iracundo: 

— Miti; esi son mentila li Ion Timotea, mi, yo también 
son milicana, yo no tien bigote. 

Efectivamente, el chino Camisón, con su bigote rasu- 
rado, sus zapatos grandes, su gabán de estrechos fal- 
dones, abiertos por los lados y por detrás, amén del 
bombín, que el lectorconoce, represen I aba y hasta podía 
confundirse con el tipo genuino del hijo de Cayo Hueso. 

Más animado Mr. Stapha con las lisonjeras frases de 
Camisón, salió de su escondite para ofrecerle la mano, 
diciéndole con voz balbuciente: 



Digitized by 



Google 



146 

—¡Oh! yo estar mocho contento, cuando yo escuchar 
que chin talk in this way, porque americano con ameri- 
cano, nunca poder pelear. 

Aquel estilo, y sus maneras francas y desenvueltas, 
agradaron tanto á Mr. Stpha y á su secretario, los 
cuales creyeron ver, ó pensaron de Camisón, lo que dé 
un fabuloso monstruo, que una hora más tarde, todos 
departían amigablemente. 

No teniendo aquella reunión más misión, que suavizar 
asperezas, para poner fin á la decantada contienda de 
<^E1 Pueblo,'* Mr. Stapha invitó á todos los allí reuni- 
dos á echarse sobre el verde césped que refrescaban con 
la sombra de su tropical follaje, frondosos y jigantescos 
aguacates; por lo que en acalorada disputa se oía: 

—Floja tu poquito Vice Lumingo. 

—No, yo no pué ñoja no, puque tu son simigüenza 
como mono. Tu loba mi yegua con potrico, tu licotá 
la labo; tu come min gaina y mi cochino. 

Convencido Mr. Stapha que entre aquella gente no 
podía haber avenencia posible, resolvió al fin, en acep- 
tar las proposiciones del chino Camisón, consistentes 
en ir al campamento, donde él decía estaba el capitán 
grande. 

—¿Y quién ser capitán grande. Camisón? 

— Capitán glande son quetó la campamento. 

—¿Y por qué él no venir? 

—Puque etá malo y no puele monta tumovil, ni ca- 
ballo, pue tien molana salió. 

Por fin, los americanos todos reflexivos, prudentes 
y cautelosos, resolvieron ir hasta el campamento, 
donde al ver Camisón á Lucas Gómez, indicándoselo á 
Stapha, le dijo: 

— Mila, esi si son capitán glande; con ese, si tu pue 
jabla mucho mucho. 

Cuando Lucas Gómez se apercibió de esto, creyendo 
que lo que Camisón hacía, era denunciarlo á los ame- 
ricanos, echó á correr y se tiró por una ventana, pero 
como tropezó con una hamaca y cayó al suelo, Camisón 
le gritó. 
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— Mila Miti Tafa, esi son capitán glande. 

—Mentira, chino conversador, el capitán grande 
eres tu. 

—¿Como, tu no quie se capitán glande"! 

— JPero chino, ¿de donde has sacado tu tal enredo? Yo 
soy un ciudadano pacifico, que estoy aquí de pasada, 
—repuso dirijiendose á Mr. Stapha. 

— ¡Ah! bueno, Camisón ta ma mijo, si tu no quiele sé 
capitán glande. 

Lucas Gómez, creyendo que el chino Camisón hacía 
todo aquello, por evadirse de alguna responsabilidad, 
para con los americanos, pretendió ponerse á la recí- 
proca, para lo cual llamó á Mr. Stapha y á su secre- 
tario Vaca Grande á quienes poco más 6 menos les dijo; 
no le hiciesen caso aquel embustero chino, á quien ellos 
debían colgar de una guásima, por ser un elemento 
discordante y peligroso, para la tranquilidad y garan- 
tías de ^'El Pueblo'\ 

Comprendiendo Mr. Vaca Grande, quien á pesar de su 
carácter sombrío, taciturno y reservado, no pasó por al- 
to la doblez, pobreza y falsía de tan impueriles excusas, 
dirijiendose á Mr. Stapha, con mucha oportunidad le 
dijo: 

— My dear, por lo que yo estar mirando, el Luca Go- 
me, 6 el grande capitán de este chaítiy como mejicano 
decir, estar rajado. 

Al oir Camisón tal cosa, abriendo la boca y tamaños 
ojos, lo escudriñó de un lado á otro, y al convencerse 
que estaba intacto físicamente hablando, contestó más 
satisfecho. 

—Esi son mentila, capitán glande ese no pué laja, po- 
qui é no son milon, calaba:(a ni^uacate. 

Teniendo en cuenta los comisionados americanos, la 
incongruencia que allí había, para entenderse con más 
nadie que no fuese el chino Camisón, á quien después 
que Mr. Vaca Grande lo examinó frenológicamente, con 
su mirada fría y penetrante, lo declaró ilustre y precla- 
ro varón, descendiente de aquella falange de notables 
sabios, que dieron honor, nombre y prez al Asia anti- 
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gua, decidieron volverse para ^^El Pueblo," para lo cual 
lo invitaron y condujeren en automóvil, á fin de que en 
presencia de D. Timoteo y su consejo, quedasen redacta- 
das y pactadas las bases de la paz. Así se hizo, pero pare- 
ce que todo fué en vano, porque después de acaloradas 
discusiones y hasta altercados de subidos tonos, se oía 
gritar: 

—Floja puquito, Vice Lumingo. 

— Yo no pué floja, no; puque tu son shnigiien^a como 
mono. Tu cunte mtn gaina, mi cuchinoj y cota la laho mi 
caballo. 

—Tu mimo, si son simigüenza pa mu 

Convencidos los comisionados americanos, que aquel 
día no era posible arreglar nada, contentándose solo 
con pedir, á unos y otros beligerantes, la suspensión 
temporal de las operaciones, se retiraron de '^El Pue- 
blo," después de darles una prórroga de cuarenta y 
ocho horas, para que se pusiesen de acuerdo. Al venci- 
miento de este plazo, tampoco se obtuvo nada, pues á 
pesar de los esfuerzos hechos por los comisionados, los 
beligerantes, haciendo ridículos y vergonzosos hincapiés 
en sus mezquinas miserias y pasional egoísmo, no qui- 
sieron ceder en sus exigencias. 
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CAPITULO XIX 

De tal palo tal astilla 



VEINTE días hacía que Mr. Stapha y Vaca Grande^ 
su respectivo secretario, se hallaban en ^^El Pue- 
blo," y aun no habían podido hacer que los beli- 
gerantes cubanos llegasen á acuerdo alguno, á fin de 
que quedase salvada, incólume é inconcusa, la pequeña 
enmienda de Mr. Píate, cuando al amanecer de un her- 
moso día del mes de Septiembre y antes de desayunar, 
al pasearse á lo largo de una ancha calle, formada de 
hermosos y corpulentos mangos, fueron detenidos por 
la repentina presencia de un militar, que después de un 
saludo y echar pié á tierra, entregó á Mr. Stapha un 
pliego cerrado, que éste, luego de rasgar el sobre que lo 
cubría y devorar con la vista su contenido, tras un pro- 
longado suspiro, al fin exclamó: 

— ¡Oh! Gente ^^Pueblo" mocho malo. 

—¿Guasimara? 

—Nada, que jefe que manda un fuerza que estar acam- 
pada muy cerca de aquí, haciendo papel de hoy, decirme 
en carta, que como otro fuerza de guardia jurada, pase 
cerca donde ellos estar, ellos no responder resultados, y 
consecuencias poder ser terribles. 

-¡Ah! 
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—Yes; gente de ^'Pueblo" ser lo mismo muchachos. 

—Yes, my dear: pero todo cosa, tener razón de ser. 

—Pero en este cetso, yo no estar conforme— repuso 
Mr. Stapha, quien en manera alguna se explicaba, que 
móviles impulsarían á su cauteloso y reflexivo secreta- 
rio, al expresarse así. 

— Well, seat down aquí, y conversaremos un poco- 
dijo Mr. Vaca Grande, en momentos que le señalaba un 
asiento de piedra, rústicamente tallado, á Mr. Stapha 
y que este aceptó en el acto. 

Cuando el último estuvo sentado, fijó sus ojos en su 
secretario, y pendiente del movimiento de sus labios, 
por algunos instantes aguardó en el mayor silencio; 
pues estaba altamente satisfecho que este sesudo obser- 
vador, jamás abría su boca como no fuese para ha- 
cer una frase ó decir una sentencia. 

—Mr. Stapha— dijo Vaca Grande al fin— ¿qué resulta- 
do Vd. tener si Vd. poner, para hacer cría, de uno gallo 
malayo con una gallina malaya? 

—¡Oh, seguro yo tener pollitos malayos! 

—¿Y si Vd. querer sacar cría, de chivo y chiva con 
manchas? 

— !0h! Entonces yo tener chivitos pintados. 

—¡Mocho buenol ¿Y si Vd. querer sacar cría de perro 
y perra que no tienen rabo? 

—Entonces, yo tener perritos mochos. 

—Como, ¿plenty perritos? 

— No: yo tener mochos perritos; perritos sin rabos. 

—¡Oh, así, si.. .mocho bueno. Por eso, ¿como Vd. que- 
rer que en ninguna de las Américas latinas, pueda rei- 
nar la paz? 

—Yo no entender todavía, que Vd. querer decir, my 
dear secretario. 

—Pues ser cosa mocho sencilla. Pueblo español, su 
origen y procedencia, ser el producto de distintas tribus 
salvajes que establecidas sobre su suelo, y viviendo en 
constantes y titánicas guerras, unas con otras, forma- 
ron más luego, generaciones más ardientes y encarniza- 
das aún, quienes no teniendo otro dogma, culto ni reli- 
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gión que la pelea, porque en ese medio nacieron, vivie- 
ron y crecieron, cuando ellos creer ser chiquito y estrecho 
el círculo donde se movían, porque su condición belicosa 
les pedía nuevas tierras y nuevas impresiones con que 
dar rienda suelta á su afán de luchar y más luchar, en- 
tonces ensancharon el planeta y vinieron á América, 
para formar estas familias suy-géneri, que constituir 
hoy día, el terror del resto de la humanidad. 

—¿Desde luego Vd. creer?... 

—Si, sí, justamente, aqui es necesario traer gente 
from otro lugar que tiene mocho sangre fría, porque si 
de perro y perra que no tiene rabo, Vd. saca perritos 
mochos, y si de chivo y chiva con manchas Vd. sacar 
chivitos pintados, de español que no ser más que gente 
peleador, con gente indio y gente negro ¿que cosa Vd. 
puede sacar, más que otro gente más guerrero to- 
davía? 

— My dear secretary, perhaps you maybe mistaken. 

—¡Oh, no; mi querido! La desgracia délas Américas la- 
tinas, estar en haberse poblado con generaciones de pre- 
sidiarios españoles, indios y negros, eu vez de los puri- 
tanos que Vd. conoce, ó de familias hebreas, como 
aquellas, que por evadirse de la persecución que les 
hacían los cristianos, emigraron de Inglatarra, por los 
años, poco después del descubrimiento; siendo los prin- 
cipales, y más importantes factores de la población, 
prosperidad y riqueza, de nuestro actual país, y quienes 
para mayor facilidad, tuvieron la oportuna suerte, de 
saturar sus almas con las doctrinas de sabia moral 
que les infiltró, ciertos filántropos que con el epíteto 
de KuanueroSy se llamaron Mr. William AUem, tam- 
bién Mistres Try y otros. 

Después que Mr. Stapha, comtempló á su secretario, 
con pasmódica mirada é indescriptible parsomonia, 
nuevamente exclamó: 

— My Secretario, no me negaréis, que este ser un país 
eminentemente rico, 

—Yes. Yes. 

—No ser rico, no? 
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—Rico, como lo son todas las Américas casi: por ex- 
huberante feracidad de su suelo. 

—No, mirar que aquí mismo, verse palpablemente, 
la mano del hombre. 

—No, la obra buena que Vd. ver aqui, ser las huellas 
de un triste y vergonzoso pasado. La obra sobre na- 
tural, que Vd. ver aqui, ser la obra de un infeliz esclavo, 
que se llamar indio, negro, ó prisionero de guerra. 
Aqui existir ingenio,--digo en las Américas latinas que 
casi todos ser tropicales, porque la caña que se siem- 
bra hoy, dura de veinte á cincuenta otoños. En dichos 
lugares, la propiedad en gentes nativas, ser brasa de 
candela en mano, porque en diez años, tener veinte 
nuevos dueños. 

-¿That is Truly?... 

— ¡Oh, enijau...! 

— Y si hay un ingenio de hacer azúcar por ejemplo, 
que se conservase algún tiempo en una mano, es por- 
que su dueño, sin introducirle mejoras ó adelanto nin- 
guno, más de dueño también hacer las veces de maqui- 
nista, administrador, mayoral etc.; por último, hasta 
alguna vez de boyero. 

—¿Que ser boyero? 

—Gente que por los cuernos, uncir bueyes en el yugo. 

—¡Oh ya yo entender...! 

— Si, español, y gentes americano latino, no ser gente 
industrioso, comerciante, ni agricultor; ser gente gue- 
rrero, y sobre todo gente de empleos, que gusta ganar 
diez en un día , para gastar veinte en una hora. 

— Pero España, ser distinta. 

Lo será, pero yo no le conozco ni agricultura, ni co- 
mercio alguno, relativamente hablando. Y si por que 
fabricar algunas telas, muy malas (con raras exep- 
ciones) envasa latas de conservas y de aceites, y tiene 
algunos molinos de añejos procedimientos, por eso le 
querer Vd. decir industrial, ¿entonces que nombre Vd. 
quererle dar á Inglaterra, Francia, Alemania, Japón y 
sobre todo, á nuestro joven Ceuntry? 

—Yes, yo comprender, pero yo tampoco olvidar que 
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según C. K. Barcelona ser en otros tiempos, el primer 
puerto comercial del mundo. 

—¡Oh, si, sil Barcelona y Bilbao, ser las excepciones 
de España. Pero á ésta le pasa, lo que a un enfermo 
que padece de parálisis ¿que importarle tener cabeza j 
pies saludables, si resto cuerpo está muerto? 

— Entonces Barcelona... 

—Yes, ser cabeza, Bilbao ser los pies. 

—¿Y república latino americano? 

—Representan un estómago, que con tal haya quien 
lo alimente, siempre estar en revolución. Si á estas 
haber quien prometa todos los elementos de guerra 
que ellas necesitar para exterminarse unas á otras, yo 
responder, ellas gustosas procuríir desaparecer pronto 
del mapa. 

Después que Mr. Stapha volvió á contemplar á su 
secretario, con veneranda admiración, pasados algunos 
instantes, cauteloso le interrogó. 

— Well my dear secretasy, toda vez que la cosa pri- 
mordial y la que aquí nos ha traido, la tenemos olvi- 
dada^ decidme: ¿Que Vd. pensar de nuestra misión? 

— Mocho malo, que gente de''Pueblo"no se entienden. 

—Entonces nosotros ¿que deber hacer? 

—Ya Vd. saber, cajas de *'E1 Pueblo" contener 50 mi- 
llones of doUars. 

— ¡50 millones— exclamó escandalizado Mr. Stapha. 

—Yes, american money, que yo para mi deseo. 

— Y yo también — repuso Mr. Stapha prontamente. 

— Bien — continuó — como actualmente, quien más fuer- 
za disponer son los levantiscos, yo pensar, que si noso- 
tros poner de parte de D. Timoteo y los suyos, aquí 
habrá trouble para mucho tiempo. 

— Entonces nosotros... 

— Debemos tomar las riendas do ^'El Pueblo," desti- 
tuir á D. Timoteo y los suyos, prometiéndoles á los 
levantiscos, que si deponen su actitud, nosotros más 
luego, darle á ellos las riendas de ^'El Pueblo," otra 
vez y previamente, ó por pronta providencia, la propie- 
dad respectiva de cada mocho. 
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— ¿Que cosa ser mocho, los machetes? 

—Yes, enijau. 

—¿Más luego? 

—¡Oh! Más luego... más luego, es bambay. Mientras 
duren 50 millones, que bien manejados, son mocho lar- 
gOj ya pensaremos que se hará luego. Por ahora, hay 
que hacer cese la contienda, que menoscaba la pequeña 
enmienda Tlate. 

— Entonces, ¿nosotros ser quien quedar gobernando 
aquí? 

— Sí; quien por herencia ó atávicas leyes, no sabe go- 
bernar, justo es que lo gobiernen... 

Cuando Mr. Vaca Grande, concluyó su peroración y 
raciocinio, Mr. Stapha le volvió á mirar por tercera vez; 
más sorprendido aun y después de abandonar el asien- 
to y dar cortos y repetidos paseitos, frente al mismo, 
se dijo hablando consigo: 

—¿Porque llamarme á mi gran diplomático, hombre 
sabio y otras lindezas que gente en prensa decirme, si 
yo no sentirme tan orgulloso por esto, como por pensar 
Mr. Vaca Grande, ser mi secretario, y lo que es más: 
por pensar que él como yo hemos nacido in tbe Unites 
Stathes?... 

Efectivamente, comprendiendo Mr. Stapha que las 
manifestaciones de su secretario, no carecían de funda- 
mento, porque ni el sendo capitán grande, ni Camisón, 
ni D. Timoteo, había medio que se entendieran, destitu- 
yendo á este último, tomó ellas riendas de *'E1 Pueblo,'^ 
prometiéndoles á los levantiscos QUINCE DÍAS más 
tarde y cuando todos ellos hubiesen jurado y recono- 
cido el gobierno provisional, entregarles la dirección de 
^*E1 Pueblo". Como que ninguno de los levantiscos 
creyó ver nada de particular en las citadas condiciones, 
sin reservas de ninguna clase, unánimemente las acep- 
taron; por lo que Mr. Stapha, aprovechando la con- 
gruencia, inmediatamente ordenó la destitución de 
D. Timoteo, Vicente Domingo y Dolorosa. Tan pronto 
el chino Camisón se enteró de esto, y de que el china 
Vicente Domingo, separado de *'E1 Pueblo," también 
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se separaba de Dolorosa y se embarcaba al siguiente 
día para New York, j desde allí, retirarse definitiva- 
mente á Cantón, ataviado y en traje de Tenorio, se le 
presentó á aquella diciéndole: LolosUy como yo sapi tu 
ta líbociá le Vice Lumingo, que si va pa Cantón, yo viene 
pa lieí que yo guíenle casa con tigo. 

— No chinito, por ahora, basta de matrimonio. 

—Lolosa mi que yo son caballelo: yo tien Únelo pa tí 
y compra casita en la Malecón. 

—Camisón, te doy las gracias, chinito, pero por ahora, 
quiero conservar mi esta tu quo. 

—Y si Vice Lumingo se va ¿que tu va hace? 

—Ocuparme de mi casa, chino. 

—Lolosa, mila que yo te compla pati, un bata bonito, 
cama, piano pa que tu toca y to la cosa que tu quiele, 
yo te complo, si tu casa con chino Camisón, que pronto 
pronto va sé, capitán glande. 

—¡Has venido muy tarde, hijo! 

— Nunca son tarde si tu quiele Lolosa pa mí. 

—Jamás pienses, yo puedo querer á nadie, cuando 
ahora, solo pienso ocuparme de mi casa. 

—Pelo tu, cucha poquito, Lolosa, que... 

— Ni te ocupes hijo, lo dicho: de hoy en lo adelante,, 
seré una mujer de mi casa. 
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GAPmJLO XX 
f)oiior á )VIn Stapba 



HABIENDO procedido los comisionados ameri- 
canos, según habían convenido el día anterior, sin 
preámbulos, ni rodeos de ninguna clase, dieron 
comienzo á la destitución de D. Timoteo y algunos de 
los suyos, ocupando Mr. Stapha en el acto, la direc- 
ción de ^^El Pueblo" en nombre de la pequeña enmienda 
Píate, con carácter provisionalísimo, y con el propó- 
sito único, de normalizar la buena marcha, cosa, que 
halagando á los levantiscos, les hizo que reuniéndose en 
magna asamblea, acordaran por unanimidad, como 
muestra de gratitud y pleito homenaje, nombrar á 
Mr. Stapha, hijo adoptivo de Bainoa. 

Ocho días hacía, que el nuevo y americano gobierno, 
se había establecido, según indicaciones de Mr. Va- 
ca Grande, y que destituido D. Timoteo y algunos de 
los suyos, se había ido el primero á su retiro de 'Tlayas 
de Judíos" (no sin antes tener un tremendo altercado, 
al cual pudo seguir peligrosas consecuencias, por opo- 
nerse muchas gentes de '*E1 Pueblo^' á que se llevase la 
bandera del mismo, que empaquetada en su petate, 
nadie logró quitársela, porque él alegaba era suya, 
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toda vez que fué él mismo quien la trajo) cuando una 
tarde, se presentó en *^E1 Pueblo", Cándido Planas, 
joven regordete, j semi-obeso, quien solicitó ver á la 
mulata Dolorosa, que aún estaba allí. 

—A los pies de Vd. señora-se apresuró á decir Planas, 
tan pronto la vio salir, elegantemente ataviada, de la 
vecina alcoba. 

—Beso á Vd. la mano; caballero-respondió esta al 
instante, con cierto aire y coquetona gracia, etió- 
pico-tropical que hechizaba y seducía á cuantos ojos 
la vieran. 

— Señora-dijo Planas, queriendo hacer ciertas contor- 
siones y gestos corteses, que su exceso de grasa no le 
permitíau, continuando-soy repórter de ^'La Disputa" 
periódico que á más de órgano oficial de "El Pueblo," 
está escrito para "El Pueblo" y por "El Pueblo," y en 
nombre del cual ruego á Vd. tenga la amabilidad de dis- 
pensarme una interviú. 

— Señor, si hubiese sabido era Vd. repórter, de seguro 
que no le hubiese recib ido-exclamó Dolorosa, con cier- 
tos gestos y maneras, que parecían lindar por Norte 
con la ordinariez, y por Sur con la grosería. Aunque 
el joven Planas, repórter de referencia, por su expresión 
llena de molicie, negligencia y abandono, no parecía ser 
un hombre perspicaz, inteligente y despejado, sin em- 
bargo, tal efecto le hizo en su amor propio, esta res- 
puesta, que sin imutarse en lo más mínimo, y queriendo 
parecer aguerrido jefe, en esta clase de campañas, des- 
pués de prepararse convenientemente, volvió á la carga, 
para lo cual, modulando cuanto pudo su acento, en 
tono casi querelloso continuó. 

— Señora. ¿Porqué tanto enojo, tanta tirria y tanta 
inquina con nosotros los periodistas, quienes después 
de todo, no somos más ni menos, que el activo y ge- 
neroso sabueso, quien siempre con el olfato sobre el 
rastro de la ligera noticia; las más de las veces, sin 
darle tiempo para que se pose, en el aire la tenemos 
que atrapar, á fin de presentársela desplumada, condi- 
mentada y aderezada, al exigente público, el cual, á 



Digitized by 



Google 



159 

pesar de devorarla gratis, aun repudia nuestro ser- 
vicio? 

El tono empleado por el joven Planas, en toda esta 
serie de interrogativas consideraciones, hizo tal im- 
presión, j tal efecto surtió, en el ánimo de Dolorosa, 
que transformándola por completo, y más modificada 
en sus apreciaciones, al punto repuso. 

—¿Señor, repórter? 

—Mande Vd. señora. 

—Voy á complacer á Vd. ¿que desea saber? 

Planas, queriendo hacer un cortés movimiento de 
cabeza, en señal de reconocimiento, y que su obesidad 
no le permitió, como se moviera de arriba abajo y la 
silla en que se sentara, le faltase el equilibrio, dio por 
resultado, que ambos á un tiempo, rodarou por el suelo. 

Después que se hubo sacudido el polvo, con marcada 
gravedad interrogó. 

— Señora, hágame el obsequio de decir, como es cierto, 
está Vd. divorciada del chino Vicente Domingo Zapote. 

— Ciertísimo. 

— Diga como es verdad, que su ex-esposo, con ca- 
rácter irrevocable, se marcha de este país, con dirección 
á New York, para desde allí, tomar pasaje para Cantón. 

—Cierto, 

— Diga como Vd. no piensa seguirle. 

—Jamás. 

Diga Y^á. como es verdad, contraerá Vd. nuevas nup- 
cias con el chino Camisón. 

— Incierto. 

—Diga como es verdad, dicho señor, ha pretendido su 
bronceada mano. 

—Muy cierto. 

—Diga Vd., separada de los valiosos servicios que 
Vd. prestaba á ''El Pueblo" ¿á que piensa dedicarse? 

—Muy sencillo: á ser mujer de mi casa, en mi casa y 
para mi casa. 

Teniendo Planas en cuenta, la sequedad con que Do- 
lorosa le contestaba, no pensando quizás, fuese ello 
causa de su sistema de interrogatorio, se despidió de 
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ella, no sin antes haber hecho un conato de fuerza, á fin 
de dominar sus mtisculos para improvisar movimien- 
tos de derecha á izquierda, de alante para atrás j vice- 
versa, ensayado todo, como es natural, con la mayor 
precaución. 

Cuando nuestro repórter se vio fuera, marchando por 
el batey y contemplando sus cuartillas, para sí se dijo: 

—Es inusable, que esta interviú adolece de raquitis- 
mo, por su pobreza y extensión... ¡Yo que creí sería tan 
abundante en detallesl...Pero no importa, los que le fal- 
ten, se los pondré yo. Por algo los periodistas nos pare- 
cemos á todo el mundo; y en este caso, seré un panade- 
ro que, convirtiendo esta pequeña interviú en un poco 
de levadura, me servirá para hacer tanto pan, cuanto 
necesite para llenarle los ojos y la cabeza á la humani- 
dad entera. 

Mientras Cándido Planas hablaba así consigo mismo, 
caminando, caminando, se fué hasta la casa de D. Eme- 
teño Noroña, á quien dijo: 

— Señor cabo de ronda, le felicito por encontrarle ocu- 
pando su puesto. 

—¡Oh mi amigo, muchas gracias por su atención! 

—Sí, se lo digo sinceramente, pues oí hablar de su di- 
misión. 

—Si, pero es que yo no dimito ¿me compende? 

— Pero es el caso, Sr. de Noroña, que el vulgo dice que 
debía Vd. dimitir. 

— Pero es el caso, repito yo ¿me compende? qué como 
el vulgo, lo que siente es la ventaja y quiere que yo le 
haga hueco para él meterse, yo tengo hecho el propósi- 
to, que en ese espejo, él no se vea la cara. 

Tenga entendido, señor cabo de ronda, que en repre- 
sentación de '^La Disputa, "vengo en pos de una interviú. 

—No importa, estoy á su disposición. 

Mientras Noroña hablaba así, echando densas boca- 
nadas de humo que exhalaba de un rico veguero, el cual 
repetidas veces llevaba á la boca, comenzó á rellenarse 
cómodamente en los cojines de su poltrona, donde espe- 
raba que Planas iniciase su interrogatorio. 
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— Sr. de Noroña, desde luego: ¿no tiene Vd. temor que 
lo destituyan? 

—En absoluto. Figúrese Vd. que genuinamente ha- 
blando ¿me compende? soy la única autoridad consti- 
tuida del lugar. 

— ¿En ese principio, basa Vd. su seguridad? 

—Justamente, ¿me compende? y en la lengua. 

—¡Y en la lengual 

—Sin duda, como que no recuerdo ¿me compende? que 
sabio fué el que dijo: "la lengua, es el mejor báculo de la 
vejez." 

—¿Como? 

—Sin duda. Al hablarle de la seguridad que poseo ó 
tengo en la lengua y de cuya cosa le estoy hablando en 
sentido figurado, he querido decirle que yo, lo mismo 
que poseo la de Cervantes, manejo la de Shakespeare. 

—Desde luego, ¿ahí está su seguridad? 

—Si, que he sido un empleado honrado, cumplido y 
desde la época de Mr. Píate. 

Creyendo Planas que la cómoda poltrona de Noroña, 
le estaría á él mejor que el duro taburete que le habían 
proporcionado, y suponiendo que ya para librar el día, 
era bastante lo hecho, resolvió retirarse. 

Cuando Noroña quedó solo, aumentó su satisfacción 
al pensar ¡que dirían las gentes de ^'El Pueblo'^ al leer 
su interviú con el repórter de "La Disputa"! Así que 
después de atusarse los bigotes con ambas manos, co- 
menzó su tarea favorita, la de echar bocanadas y más 
bocanadas, extraídas de su aromoso veguero. 

— Señor cabo de ronda, buenos días— le interrumpió 
uno, llegando á su despacho. ♦ 

—¡Oh mi buen amigo, Vd. por aquí? 

— Si señor, como sé que Vd. no dimite ni lo hacen di- 
mitir, venía á felicitarle. 

—Bueno, muchas gracias, Ravachor. 

— Señor, no se merecen, por algo somos correligiona- 
rios. 

— Justamente ¿me compende? así debían de ser todos 
los del gremio— repu&o Noroña ofreciendo un asiento á 



Digitized by 



Google 



162 

Ravachor, á quien s^uro el lector no habré olvidado, 
apesar del tiempo que hace no le vemos, no obstante 
estar bastante transformado, á juzgar por su fachada^ 
:(6caloy cornisa* Su traje, bastante desteñido y empol- 
vado, daba palpables muestras de una década lastimo- 
sa, y de la que eran fiel testimonio, su mugriento, dimi- 
ñuto y envejecido bombin y su calzado, todo descosido 
y roto. 

—Señor cabo de ronda ¡que situación!. ..-exclamó Ra- 
vachor dando un suspiro. 

— ¡Bah, cambios de temperatura!... A propósito: me 
alegro haya Vd. venido. ¿Que opinión tiene Vd. del 
triunfo de los levantiscos? 

—Señor cabo de ronda, siento en lo más profundo de 
todo mi ser, y así lo lamento, que con una pr^unta de 
esa naturaleza, sorprendiendo Vd. mi estado general, 
haya soUviantado, afectando también mi estado pato- 
lógico, todo mi sistema nervioso — repuso Ravachor con 
émasis. 

—¡Como! 

— Sin duda; porque si Vd. no hubiese' hecho esa pre- 
gunta... antes, si Vd. no me hubiese agarrado despreve- 
venido, ó me hubiese dado tiempo para prepararme, 
yayo me prometería contestar á Vd. categóricamente. 

—No Ravachor, yo se que Vd. es un hombre profun- 
do, y por lo tanto, no necesita preparación alguna. 

Halagado con tal brocha:(0, Ravachor tomó cierto ai- 
re, y con voz ahogada por la emoción, después de secar 
el copioso sudor que por su frente corría, para lo quQ 
hizo uso de un perfumado pañuelo que de su bolsillo sa- 
có, dijo con cierta prosopopeya. 

—En fin, aunque sea estropeando mi estado patológi- 
cOj no preparado actualmente para improvisaciones de 
esta índole, voy á complacer á Vd. 

—La ciencia y la amabilidad ¿mé compende? dijo un 
sabio que eran amigas. 

—Pues Vd. verá: para que yo pueda satisfacer sus de- 
seos, llamando á las cosas por su propio nombre, debi- 
do al estado insólito y al adefesio que han hecho con 
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"Él Pueblo,'' es necesario que me remonte á épocas em- 
píricas, ó séase á más de doscientos años antes de nues- 
tra era, y acudiendo á los anales de la historia, y paro- 
diando á Pirro, rey de Epiro, cuando ganó á los romanos 
la batalla de Asculo, exclamar: con otra victoria que 
como esta, obtengan los levantiscos, seguro que ellos mis- 
mos desaparecen. 

Cuando Eavachor continuó su exordio y del que él 
mismo quedó muy satisfecho, miró para Noroña, quién 
impresionado por tal erudición, para sí se dijo: 

— Lástima que nos la hayan ^¿7r//¿í?^ pues de lo con- 
trario, sin duda que de este muchacho sacamos otro 
sabio, al tenor de los siete de Grecia, y quizá parecido 
al mismo Atila. 

-Tenga Ravachor-dijo Norona ofreciéndole un tabaco. 

— Señor, no fumo de esa marca. 

Noroña, volviendo á meter la mano en su petaca sa- 
có un pedazo de andullo, del que hacía días andaba pro- 
visto, y se lo ofreció nuevamente. 

—Muchas gracias señor: no masco de eso-contestó 
prontamente y haciendo cierto gesto de repugnancia, 
por lo que Noroña le dijo: 

— ^Mi amigo: en estos tiempos ¿me compendé? es ne- 
cesario, para vivir con todos, usar de todo. 

—Bien, señor cabo de ronda, aprovecho la opor- 
tunidad, para hacerle un recordatorio. Tenga en 
cuenta que desde que me echaron del ''Parlamento", 
estoy cesante, y en la mayor indigencia. Si Vd. que 
también le da á la lengua... 

■ — A propósito: ¿me compende? mire Vd. para aquí 
-dijo Noroña enseñándole una voluminosa libreta, 
donde Ravachor pudo leer un apunte que decía: ''Día 29, 
para Ravachor, petición de pinche, en la cocina de 
Mr. Vaca Grande". 

—¡Pero será posible, señor, que después de una ce- 
santía tan prolongada, yo, que soy célebre maestro 
cocinero, aficionado á la repostería, y con tendencia 
á pastelero, solo se me solicite una plaza de pinche en 
la cocina americana! 
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— jOh! mi amigo, la cuestión está ¿me compende? 
como decía un señor que yo conocí, en metersCj que 
estando dentro... 

— Si, yo lo comprendo-le interrumpió Bavachor, 
mostrando estar convencido, si no por la razón, por lo 
menos, por la necesidad. Minutos más tarde no te- 
niendo de que tratar, emprendió marcha, dejando muy 
satisfecho al cabo de ronda, quien para si, se dijo, cuan- 
do quedó solo. 

—Con im gobierno bilingüe y la fuerza de lengua que 
yo tengo... ¿quien me tose delante?... 



-SSJ^S^ 



'^ST^^-* 
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CAPITULO XXI 



"Cemores y sospechas de ^^61 pueblo^^ 



(ON el nuevo y provisionalísimo sistema de gobierno 
que de un momentc á otro, habría de pasar á 
manos, del que por fin, resultase ser jefe ó capi- 
tán grande de los levantiscos, estaban estos 
muy contentos, sino hubiese sido por la destitución 
de Mr. Stapha y Vaca Grande, quienes en el acto y sin 
previa consulta, fueron sustituidos por Mac G. Jakson 
y Mr. Esloco. Esta actitud del gobierno de la Metró- 
poli, tan falta de cortesía, como de urbanidad y buenas 
costumbres, exasperó y soliviantó tanto el carácter 
de casi todos los levantiscos que al siguiente día, con 
sello rápido y postal car, se les pasó una comunicación 
á todos, con el propósito de celebrar extraordinaria y 
magna asamblea. Constituida esta, y dado á conocer 
el móvil de la misma, un exaltado general exclamó, 
después de escuchar las lucubraciones de otros muchos. 
—Señores: yo propongo, que como la actitud de los 
americanos, por lo que se vé, no es de lo más limpia, y 
tal parece, es un ultraje á las armas reivindicadoras, 
soy de opinión, nos volvamos á al:(ar. 
—¡Cámara! ¿Vd. está loco, general? ¡Si habiendo ga- 
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nado, esto es lo que hemos alcanzado, si nos volvemos 
al:(ar. 

—Entonces será distinto-contesto otro. 

—General, fíjese en la interviú que con el cabo de ron- 
da del partido, tuvo el otro día ese negrito modernista 
del bombín, que anda por ahí, y que ha publicado ayer 
^•La Disputa"; pues s^ún él, con otro, victoria como la 
alcanzada, ya podemos estar yendo... 

—¿A donde?... 

—A que nos den una limosna general. 

—Señores, yo opino lo mismo que el general: contra 
esa gente, aqui hay que hacer una manifestación hostil 
-repuso otro. 

—Señores dijo una voz suave, bien timbrada, y de 
fácil y correcta expresión— yo que no soy partida- 
rio de severos excesos ni de excesos indulgentes, me per- 
mito someter á la consideración de esta asamblea, y 
á reserva de lo que luego convengamos, que antes que 
adoptemos actitud alguna, una comisión del seno 
mismo, de esta asamblea, vaya donde esos gober- 
nantes, y les exija una, y muy cumplida satisfacción, la 
cual queremos, no de ellos, si no de su repectivo país, á 
quien representan en estos momentos. 

—Hay que concretar los puntos del señorD. Juan Gua- 
bina— exclamó uno de los concurrentes: 

—Primero, segundo, tercero y único ¿que móviles, 
causas y razones ha tenido el gobierno de su país, para 
mandarnos, tanto al comienzo de nuestro contienda, 
como al establecimiento de nuestro gobierno provi- 
sional, un don Stapha, don Vaca Grande, don Maja- 
son y don Esloco, cuyos nombres por si solos, cons- 
tituyen una ofensa para las armas revindicadoras de 
"El Pueblo"? 

—Don Juan Guabina— exclamó una voz — el don, solo 
existe en España siempre que estos no sean tios\ en 
este país, ya se acabó, y en los Estados Unidos, no hay 
quien lo use, porque allí, se dice mister. 

— Señores— esto és peca ta minuta y ha sido un lapsus 
—contestó D. Juan prontamente. 
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—Señores,— exclamó Lucas Gómez— lo acontecido y^ 
algo más que suceda, no tiene importancia alguna; y 
digo esto, por que yó conozco muy bien el carácter 
sajón, toda vez, que he ido allí muchas veces y con 
ellos he vivido. Ellos nos han prometido que después de 
un provisionalísimo gobierno, nos darán la dirección 
de ^'El Pueblo,'^ y así lo harán; no se impacienten. 

Cuando el chino Camisón oyó lo manifestado por 
'LvíC8i& Gómez, el capitán glande como él decía, y entre 
quienes, desde el día de la llegada de los americanos, se 
había establecido el más grande antagonismo, y encar- 
nizado pujilato; después de lanzarle desde allá desde su 
asiento, una mirada tan llena de desprecio como pro- 
vocativa, se enredó en el cuello toda la trenza, mascd 
los extremos de la misma y no conforme con esto, se en- 
cuclilló en el asiento, se quitó un. zapato— estaba en su 
traje nativo — ^y con la mano derecha dio comienzo al 
masage de los dedos de sus pies, cosa tan peculiar, en 
casi todas la gentes del Celeste Imperio. Cuando Marco 
Tulio, aquel admirador y consecuente amigo de Rava- 
chor, y que estaba cerca de Camisón— el cual seducido 
por D. Juan Guabina se había alzado, y era ya teniente 
coronel abanderado — se dio cuenta de lo enrarecido de 
la atmósfera, y de lo extraño del ambiente que respira- 
ba, al hacer un gesto desagradable, echó una miradada 
escudriñadora alrededor suyo, y encontrándose con 
Camisón, no pudo por menos que exclamar: 

—¡Hombre, como nó, si aquí etá é cuepo del delitol..^ 
Por eso dice é poeta que la ''mujé que quiere á chino no 
puede teñe amó pr opio' \ 

—Pido la palabra, señor presidente. 

—La tiene Vd. Brigadier— repuso Lucas Gómez. 

— Señor, la pedí para proponer, identificado como 
estoy, con sus anteriores manifestaciones, que todoa 
los aquí reunidos, poniéndonos de acuerdo, non- 
bremos á Mr. Esloco y á Majasón, hijos adoptivos de 
Ciego de Avila. —¿Y que se propone Vd. Brigadier? 

—Dos cosas: 1°, mostrarles que somos más sajones, 
que ellos; 2°, por ver á Esloco, dar palos á ciego. 
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— Oiga ciudadano, por defecto de pronunciación dice 
Yd. Mr. Majaj9Ón cuando se pronuncia Mr. Mangansón, 
observó una voz. 

-Ciudadano, un primo de mi mujer, que vino, de Jaso- 
ville hace poco, que trabajaba allí vitolas de primera, 
y que le dá muy dulce á la lengua, me ha dicho que 
así se pronuncia. 

— Oiga general, Vd. que conoce al país ¿que le parece.^ 

—Pues les diré— dijo Lucas Gómez, pareciendo refle- 
xionar juiciosamente y arbitro en el asunto, continuó 
^—aunque cuando se pronuncia de una y otra manera, 
solo se comete un elixi palegórico, un solesismo 6 caco- 
fania; no obstante, según autorización de la academia 
•de Tansa de Cola, y la que por entregas, recibo todos 
los correos, hay absoluta libertad de conciencia para 
pronunciar de una y otra manera. 

— Sefior Persidente, que se le dé lectura á mi moción 
—gritó una voz con tono impaciente, haciendo que se 
xioncluyera la anterior polémica, la que metiendo á Lu- 
cas Gómez, en la mayor hondura, al fin sirvió para 
dejar sentado, como asunto concluido, que el nombre 
principal del jefe de '^^El Pueblo" Mac G. Jackson, lo 
mismo podía decirse ó pronunciarse, Manganson que 
Majason. 

—Señor secretario, dé Vd. lectura á la Moción, que 
hace tiempo, tiene sobre la mesa el capitán Epami- 
nondas— ordenó el presidente. 

El secretario comenzó así: "Hay un sello que dice... 

—Pase eso por alto— le interrumpió Epaminondas. 

—Bueno, dice asi: ''El capitán qne suscribe, somete á 
la consideración de sus hermanos la siguiente Moción: 
— Sr. Mr. Manganson: el que suscribe; á Vd. dice: que 
siendo innumerables los perjuicios, que moral, mate- 
rial y procumunmente reciben las gentes de *'E1 Pueblo" 
por la falta de cumplimiento, de lo que con nosotros 
tienen ustedes, ó su gobierno pactado, como incálifible 
la conducta de los mismos, quienes, lejos de entre- 
gamos, el gobierno y dirección de "El Pueblo", solo 
«e ocupan en llevar y traer individuos, que con el ca- 
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racter de representantes provisionalísimos, usan nom-t 
bres sospechosos, ó deprimentes y poco serios para esta, 
sociedad, y para el prestigio de nuestras armas; hemos 
resuelto, que si dentro de 24 horas, no nos entregan el: 
gobierno propio, seréis bombardeados por la escuadra, 
japonesa^ que por la parte de Guanaba; y á la altura 
de "^oca Ciega^\ estará, tan pronto se le dé orde- 
nes y se compone de los acorazados de primera clase,. 
que son EL Kurujey, Kokullo, Okuj e, Akana, Júkaro^ 
Sabikuy Kuajani el Korojoy elKokomakako^ 

—¡Bueno Cubano!... gritaron algunos, seguidos de 
atrodadores aplausos. 

Después de una gran algarabía, confusión y barullo, 
por fin se resolvió que se redactase una protesta, ba-^ 
sada en las manifestaciones antes hechas por D. Juau 
Guabina, adicionada de la moción de'Epamimondas,. 
relacionada con lo de la escuadra japonesa, se dijeron.^ 
"bueno es que sepan no esl amos solos, con tanta razón^ 
que los japoneses, son hoy día el coco délos americanos"^ 

En el acto, se formó la comisión de los que habían de 
ir y entregar el escrito á Mr. Mangansón— así le llama-- 
ba todo el mundo— y el que, cuando vio las amenazas, 
de los barcos japoneses, embargado por el terror, pera 
sin dejarse dominar por sus nervios, dijo, todo asusta- 
do y temeroso: 

— My dear Sirs, ustedes estar seguros, mi estancia en 
este país, solo ser provisionaUsimo, y mientras tanto,, 
yo tener un trabajo, para que ustedes todos ganar cua-- 
trocientos dollars. 

—Pero ese trabajo ¿cuanto tiempo durará.^— pregun- 
tó D. Juan. 

—¡Oh, todo tiempo cuanto ustedes querer! Poder du- 
rar dos años, seis, veinte... más años si ustedes querer.., 

— ¡Ah, Mangansón! ¿tú son bobo.^...¿Tu // piensa que 
to gente, tía bajáj tlaba/dpa ti, y do sano, seis sano, 
veinte sano, tu i>8bgsk poquito j poquito no mí7...400 peso 
pa to gente? 

—No chain, tu estar misteken. Yo decir, que todos los. 
meses, yo pagar cada uno 400 dollars. 
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— ¡Ohl Chau chau palanqueta... palanqueta, palan- 
tjueta. 

—Chino, que salvada nos vamos á dar— exclamó don 
Juan Guabina, dándole una palmada en el hombro á 
€amisón, que dijo: 

—¡Oh, ese si son cosa ma mijo!... 

Acto seguido, fueron obsequiados con dulces, ciga- 
rros, tabacos y exquisitos licores, á más de un banque- 
lie, para el que quedaron invitados al siguiente día. 

Ocho días más tarde, cincuenta hombres de los más 
connotados de "El Pueblo" y sus alrededores, eran 
nombrados por Mr. Majasen ó Mangansón— que de to- 
do teníar-con el haber mensual de 400 dollars, y éntrelos 
*que resultó conio agraciado el director de "La Disputa'' 
órgano oficial de D, Timoteo ó de los modernistas^ Juan 
Guabina, el chino Camisón y otros. 

Convencido Mangansón, que con tal medida no había 
ra moros n\ japoneses ^OY la costa j despreocupado por 
completo de "El Pueblo," sus intereses y necesidades, 
solo se ocupó en procurar su modus vivendi. Efectiva- 
mente, cada vez que alguno de sus compañeros, á los 
déla comisión, se le quejaban, de aquellos más vehemen- 
tes y más radicales, los de los 400 dollars, les decían: 

—Oiga compañero, es menester ser prudente y tener 
filosofía, que la cosa marcha muy bi#n, porque como 
procedáis de otra manera, lo que solo haréis, será meter 
la pata- 
Al mismo Epanimondas, que aunque autor de lo más 
importante del escrito presentado, y quien, por no ha- 
ber tenido la oportunidad de ir en la comisión, se quedó 
fuera, un día, al quejársele á los suyos, de su disgusto 
por la estancia prolongada de los americanos, D. Juan 
le dijo muy colérico. 

So imbécil, que los americanos se van, no tenga usted 
la menor duda, pero como somos unas gentes que aun 
tenemos mucho que aprender de ellos, los necesitamos 
aquí muchos años todavía. ¡Desgraciados de nosotros, 
si se fuesen hoy!... 

—Pero D. Juan, ahora tres meses, Vd. no decía eso. 
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—Bueno, Vd. puede hacer lo que quiera, pero al pri- 
mero que dé la nota discordante, todos los de la comi- 
sión estamos preparados para colgarlo en el primer fa- 
rol. 

Con tan severas y desconflautantes amonestaciones, 
no había levantisco ni descontento alguno, que se atre- 
viese ni á preguntar siquiera. '^¿Cuando se irán los 
americanos"? 

Convencido Mr. Mangansón, sesudo, flemático y pre- 
visor gobernante, que su actitud con respecto á los de 
la comisión había dado el mismo resultado, que un 
aguacero de primavera sobre empolvado campo; que- 
riendo estar más seguro del éxito de su original inicia- 
tiva, y á fin de poder descansar su jadeante y fatigado 
cuerpo, sobre el suave y mullido colchón de su tesoro 
de 20 millones— esto fué lo que encontró— le ofreció á 
los de ^^El Pueblo," en uno de los lugares más céntricos 
de su batey, mandar abrir una bonita y confortable ofi- 
cina, que digera en correcto castellano: aquí se dá desti- 
no, cigarros, tabacos, limonada, laguer y café, á todo 
el que lo solicite, siempre que se haya sacrificado por la 
causa de ''El Pueblo." 

Está demás decirle al lector, que sin duda conocerá á 
sus gentes, como estaría un día después la "Oficina de 
los Destinos"— así pues le llamaban todos á— la que mis- 
ter Mangansón mandó abrir, según había prometido. 
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CAPITUL|0 XXII 

Destino-manía 



Es fama, que á los cuatro días de abierta al públi- 
co la ^'Oficina de los Destinos," por todas las vías 
de comunicación y locomotivos medios, llegaron 
gentes á *'E1 Pueblo," pues se afirmaba— y esto lo cuen- 
to á fuer de narrador— que un señor alto, gordo y colo- 
radote, que se hallaba allí pretendiendo un Tretorado 
en Boma, no teniendo medios de que hacerse transpor- 
^* tar, se aprovechó de una tromba marina que se levan- 
tó por Santiago de Cuba, arrastrándolo hasta aquel 
lugar. 

A los quince días de abierta la oficina de referencia, 
habían anotado en sus libros, 834.907 destinos, (sin 
contar las peticiones no cursadas) que Mr. Majasón ha- 
bía firmado, para distintos puntos del globo, y para 
todas las más variadas necesidades y exigencias de la 
vida. 

Y no se crea el lector, que precisamente se trata de 
rústicos y pobres labriegos, que deslumhrados por el 
brillo de los dollarSy y halagados por la idea de la có- 
moda vida de un destino, corrían presurosos hasta allí, 
cual corre ó vuela la incauta é inocente mariposa, que 
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abandonando la grandeza y magnificencia de sus cam- 
pos, sus bosques y sus selvas, se deja conducir por los 
vividos resplandores de una hoguera, do encuentra 
muerte segura, no; que habían muchos abogados, de- 
sempeñando puestos de escribientes de juzgados, licen- 
ciados en farmacia, para porta-pliegos ó alguaciles, mé- 
dicos, para oficiales de policía, coroneles para jefes ó pa- 
ra capataces de barridos, generales, para inspectores de 
montes, poetas, para directores de hospitales, y menos 
mal estos, que al fin, el poeta, aparte de su goce inefable 
y grande, de su placer legítimo y puro, en rimar y can- 
tarle á ella, no pierde más nada, qué el tiempo que ocu- 
pa en hacer sus versos; pero el chico, 6 aquel que le ha- 
ce gastar á papá diez mil duros, y él se distrae ó pierde 
doce años en estudiar derecho, por ejemplo, para que al 
siguiente día de recibir el título, solo le sirva para sem- 
brar jorobadas cañas, cebar puercos ó castrar colmenas, 
cuando no, para abrir al público un restaurant dea me- 
dio el plato. ..padre é hijo, diga el lectorio que merecen... 

Serían las cuatro de una calurosa tarde de otoño, 
cuando agotados todos los destinos, y deseoso mister 
Mangansón, de retirarse á descansar, ordenó que cerra- 
sen las puertas de la oficina. 

— Señor, será tanta mi degracia que depué deperdé mi 
tumo md de cuatro vece y etar aquí dede la seis de la 
mañana, ahora se me eche fuera? 

—¡Y Vd. que queré, si ya detino se acabar!... 

— Pero Mr. Mangansón, mire uté que yo soy un co- 
ronel abanderado, que me he sacrificado mucho por 
^*E1 Pueblo''— repuso en tono quejoso, Marco Tulio, 
que desde may temprano esperaba tumo. 

— Weli, entonces, yo crear un destino expresamente 
para Yd. ¿Que puesto usted desear? 

—Yo quisiera ser técnico. 

— Well: ¿Técnico de que? 

—Señó, de... para mí é lo mimo... de cualquiera cosa... 

— ¿Vd. ser médico? 

— ¡Ah, no señó!... 

— ¿Vd. conocer medicina?... 
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—¡Oh! ya eso si señó] porque sé (;urá padrejón, empa- 
cho, lombrices y y mata moauitos... 

—¡Mocho bueno! Mr. Estoco, hacer un nombramiento 
para este ciudadano, con el haber mensual de 300 do- 
Uars, como delegado técnico á la zona marítima de 
Cayo Conuco. 

—Trecientos guayacanes— se decísb Marco Tulio fuera 
de si, y frotándose las manos, una con otra como 
para darse cuenta de si estaba despierto en realidad. 

—Tenga Vd. Mr Mangansón— dijo Serapio Mamerto 
Pintado, que entraba en el acto entregando una carta 
lacrada. 

Cuando Mr. Mangansón la vio, después de hacer un 
gesto que Serapio M. Pintado, se encargó de traducir 
en ^f mueca horrible por necesidad", le dijo: 

— Vd. venir tarde, ya no ser tiempo. 

— Fígese Vd. Mr. Mangansón, que la misiva de que 
soy portador y me recomienda, es del Director de ^^La 
Disputa", miembro actual de la ^^Comisión". 

—Yes, yes, pero ya no haber destino... 

Con tal noticia, Serapio M. Pintado, tomó su som- 
brero, y sin replicar palabra, se fué á la calle, lo que 
visto por Marco Tulio, como via de felicitarle por la 
rapidez con que había sido atendida y evacuada su di- 
ligencia, afablemente y con la sonrisa en los labios, le 
dice: 

— ¡Marañones á Yd, si que lo han depachado ma pri- 
meramente que á mí! 

—¡Ya lo creo, co que me la hanpartidol*** 

—¿Que me dice, hombre?... 

— Lo que dijo un colega: "Siempre vencerán los 
malos" "Cuando sean más que los buenos" — repuso Se- 
rapio M. Pintado, sin detener su marcha y dejando á 
Marco Tulio, con tres palmos de Chimenea^ 

Muy lejos no irían ambos, cuando al querer Mr. Man- 
gansón que cerrasen la puerta, entraron unos señores, 
á quienes el tiltimo dijo: 

—Yo sentirlo mocho, pero ya no haber destino. 

— Mr. Mangansón, nosotros somos una comi... 
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—Yes, yes, yo saber: pero ya no hay destinos-Íes 
interrumpió con destemplado tono. 

—Mr. tenga la bondad-insistió uno de ellos-en no 
confundimos y escucharnos por un instante siquiera- 
Somos miembros de la ^*Liga Agriaría" y comisionados 
por la misma, para en nombre de la prosperidad y 
riqueza del país-cual por instantes desaparece-hacer 
llegar hasta Vd. la expresión más pura, jenuina y sen- 
tida, del elemento todo, que crea, fomenta y trabaja 
á fin de pedir y rogar á Vd. ponga coto, á ese centro de 
perdición, en mal hora llamado ''Oficina de destinos''^ 
porque la continuación 15 días más, de la misma, lle- 
va aparejada, la ruina completa de todo el país. Y de 
esto podréis convenceros, si prescindiendo de las cala- 
midades porque acabamos de pasar, tenéis en cuenta, 
que de la mayoría de todos esos pretores que hoy en- 
rían á Roma, cónsules á la Gran Betaña, y cancilleres á 
Pequín, la mayoría, repito, fueron ayer, dignos, ac- 
tivos, honrados y laboriosos trabajadores, que cor- 
taron sus cañas, atendieron sus potreros, cuidaron 
BUS ganados y así sucesivamente, administraron su 
hacienda. 

— AU right, all right — contestó Mr. Mangansón, que- 
riendo dar por terminada una peroración, que le hacía 
poco feliz, continuando. 

— Asteuor, yo estudiar el caso. 

Cuando los agrarios, tristes y descontentos se hu- 
bieron retirado, al quedar solos, Mr. Mangansón y su 
secretario Esloco, quienes al revés de Stapha y Vaca 
Grande, que era este, quien asesoraba al primero. Es- 
loco dijo. 

—¡Oh, My dear, gentes agrarios, estar all raigb... 

— ¿What? 

— Si, porque nosotros estar metiendo la pata, como 
cubano decir aquí. 

— Yo no entender... Mi no comprende. 

Yo querer decir, que gente agraria, tener razón por- 
que nosotros, á más de quitarle brazos para que tra- 
baja, estar mandando gente chiquito, para puesto 
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grande largeU J ^n este caso, prestigio de ^Tueblo'* 
estar en descubierto, porque hacer papel desairado, 
con relación á gente diplomático y á gente sabio, de 
otra tierrra. 

Mr. Mangansón, sin decirle una palabra lo contempló 
de arriba abajo, con escudriñadora mirada j profundo 
silencio, pero, con cierto acento, de compasiva recon- 
vención, le hizo observar. 

— My dear secretario, Vd ser bueno, para recibir y 
despachar correspondencia, pero por lo demás, Vd. ser 
muchacho chiquito, con calzones, barriga y cabeza de 
gente grande. 

¿Guasimara"} 

¿Vd. no saber, que ese ser el secreto of our country, en 
que gente más tonto de ^^El Pueblo" ser quien lo repre- 
senta fuera, para que cuando nuestro país querer hacer 
algo aqui, diciendo gente ^'Pueblo" no saberse go- 
bernar, Inglaterra, Francia, España, Alemania, Japón 
todos decir: all right mucho bueno... all right mucho 
bueno... all right mucho bueno... 

Abochornado Mr. Esloco, por su tan poca discrección, 
bajó la cabeza, y dispuesto á castigarse el mismo, en 
falta tan imperdonable, arrimó un sofá junto á una 
mesita, donde había un barril de laguer, se acostó boca 
arriba, abrió la boca, en la que se puso la llave del 
corriente liquido, y comenzó á gozar, digo^ á padecer. 
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CAPITULO XXIII 



Qn extra á mi9...amiguita9 



1AN pronto salió Esloco, apareció un joven de 
simpatiquísima expresión, que, aunque alto, 
delgado j flexible como un tivisí, rebosaba de 
elegancia; á la que daba mayor realce, un pu- 
rísimo rostro de hechiceros atractivos, ligeramente 
sombreado de suaves tonos por el negro follaje de 
una espesa j abundante cabellera, de los mismos colo- 
res, que por estar caida de uno á otro lado, en graciosi- 
simo abandono, permitían se viera de vez en cuando, j 
á través de sus sedosos rizos, los fulgurantes destellos 
de sus hermosísimos ojos, proyectando tales miradas, 
que más de una curiosa pregunta, parecían constante y 
amorosa interrogación. 

—¿Que osté desear?— \e preguntó Mr. Mangansón. 

— Que utilice mis servicios — repuso el recien llegado 
con cierta prosopopeya. 

— Destino ya estar agotado. 

—¿Para mi?... 

—Osté quien ser? 

—Manuel Arcángel del Campo, y para que me conozca 
mejor, tenga— dijo entregándole un cuademit o impreso. 
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—Yo no tener tiempo leer anuncios. 

—Señor, 8on mis producciones. 

—¿Osté ser poeta? 

—Ni soy poeta, ni parezco de ^ ^aquellos trovadores, 
que al pié de la calada celosía, entonaban sus cánticos 
de amores". ..Mis trabajos son literarios. 

— ¡Ah! seat down please— repuso Mr. Mangansón, 
ofreciéndole una silla á su lado. 

Tan pronto este hubo leido algunos de los cortos ca- 
pítulos que el cuadernito contenían, mirándole fijamen- 
te repuso: 

Bien. lOsté que desear? 

—¿Yo? Representar á ^'El Pueblo" diplomáticamente 
en Francia. 

— ¡Oh, osté estar incapacitado para eso! 

— Lo dirá Vd. por mi es tilo... quizá extraño... 

—Yes, osté ser mocho tenorio. 

— ¡Cómo! 

—Yes, osté escribir libro con mochos besos. 

—¿Que dice Vd., señor? 

—Yes, yes, que osté ser Inocho rumbero. 

—No liomÍ3re; este libro fué hecho para Víctor Hu- 
go y... 

— ¿Mister Víctor Hugo? 

— Si hombre, si; y para el Non de la Mesa. 

—¿Osté decirlo porque yo estar solo aquí? 

— No señor, ni se ocupe de eso; que estos son seudóni- 
mos de amigos, en el mundo de las letras. 

— AU right. 

—En ese libro, aunque Vd. ni nadie lo vea, hay mu- 
chas cosas buenas, entre las que descuellan, como obra 
gigante y obeliscal, una dedicatoria para el mentecato 
de Jimenito, quien apesar de haber sido un heroico gla- 
diador marítimo, un célebre matador de tiburones, que 
por diversión se lanzaba en medio del Occéano, para 
provocar las iras de horribles cetáceos, á quienes al fin 
en lucha desigual vencía; sin embargo, por cuestiones 
de besos, no tuvo valor para medir sus armas con- 
migo. 
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—¿Por cuestión besos?... Ya yo decirlo; osté ser mocho 
tiburón. 

— Y no es eso lo más interesante, si... 

—Aun More?... 

—Ya lo creo, como que tengo un cuarto de hora dedi- 
cado á mi tio... 

— Ah, yo ser osté dedicarle un hora entera. 

—¡Compadre!— dijo del Campo, al notar el buen hu- 
mor de Mr. Mangansón, continuando— todo esto, como 
se dice en metáforas, es necesario entenderlo en sentido 
figurado, para cuyo caso, es también requisito iudispen- 
sable conocer el estilo de los Quevedos, y hasta el casti- 
cismo de los Calderón, Lope de Vega, Góngora, Garsi- 
lalzo, del Castillo, Menéndez Pelayo, Castelar, etc. Y 
cuando todo esto no, haber comido en la Güira, siquie- 
ra, solo una vez. 

—¿En Melena? Ya yo tomar leche en jicara. 

— Ja.. .ja.. .¡Compadre, verdad que á ese paso, dentro 
de poco Vd. se nos aplatana— contestó del Campo con 
cierta familiaridad, hija de la franqueza que le había 
inspirado Mr. Mangansón. 

—Bueno, pero ¿osté quien ser? 

—¿No se lo ha dicho mi libro ya? 

— Su libro, aunque osté hacer intención decir mocho, 
solo tienfe beso, beso, beso... mochos besos. 

—Ya Vd. no diría así, siendo miembro, aunque fuese 
de honor, de la Asociación ^^Mutuo, Encomio, Bombo y 
Compañía." 

— Well, decirme ¿osté quien ser? 

— Hasta poco, he sido archivero cronológico de "El 
Pueblo," geógrafo teórico-práctico en la zona vuel taba- 
jera, de donde conservo íntegras y asiduamente guar- 
dadas en viejos pergaminos, extraidos bajo empolva- 
dos escombros, do los relegara la abandonada y añeja 
predición, interesantes leyendas, envueltas entre idilios, 
amores y trágicas aventuras, de hidalgos y nobles per- 
sonó jes, quienes en sus tristes contiendas, dieron con 
su noble y azulada sangre, eternos colores á mansas co- 
rrientes de poéticas cascadas, cuales mudos testigos de 
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pasados tiempos, hoy, al serpentear suavemente sobre 
duro lecho, parece que quieren saludar con besos y 
más... 

—¿Nobles y sangre azulada? ¡Oh, osté parecer más 
servil, que esclavo romano!... 

-¿Yo? 

— ¡Yesl Quien ser miembro de ^Tueblo," lo cual sacrifi- 
ca duramente perdiendo libertad y carácter propio, por 
sostener derechos y principios democracia ¿como poder 
hablar de castas y noblezas? 

—Bien, será lo que Vd. quiera— repuso del Campo, con 
cierta ecuanimidad, continuando— pero es el caso, que 
como yo, quizá nadie conozca las historietas é intere- 
santes episodios de esa comarca, representados por 
Gentiles Hombres, Caballeros... ora como Capitanes de 
Partidos, ora como Jefes de Voluntarios, que á la par 
que supieron imponer el terror en todas partes, tam- 
bién sirvieron, á guisa de narcóticos, para aletargar en 
pr ofundo.-.espant o á inocentes niños, quienes con solo 
oir pronunciar sus nombres, quedaban llenos de pánico 
y en completo sopor. 

Estos Cid campeones y Gentiles Hombres, eran los 
que establecían cruzadas contra infelices negros cima,- 
rrones y contra las huestes de Narciso López, donde 
alevosamente, al fin cayeron. 

—Well, mi no matter, Osté ¿quien ser? 

—Pues ahora; ya Vd. verá; como que en la reciente y 
próxima pasada bachata, tuve especial cuidado en no 
bailar con la más fea, por resultado dio, que en el últi- 
mo sedazo, me hicieran brigadier jurídico. 

—¡Oh, my friend! How do you do?— repuso Mr. Man- 
gansón, en momentos que tocaba el timbre, no sin an- 
tes decir en tono quejoso: 

—Osté concluir, por donde osté deber empezar. 

Presente Mr. Esloco, á la llamada de Mr. Mangansón^ 
éste le dijo: 

—Hacer nombramiento, este señor, diplomático en 
Francia. 

—Bien, Mr. Mangansón, tenga la bondad de enviar- 
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meló & mi casa, Es la una, el vapor sale á las cnatro^ 
y para las tres tengo la última cita. 

—Come hear, boy, que yo querer osté decir un cosa,. 
Antes sentarse poquito with me. 

—¡Estoy muy apurado! 

—No matter; seat down. 

Después que obedeció tal indicación, Mr. Mangansón 
comenzó: 

—Permítame osté que como yo yer osté ser muchacho 
puro y sencillo, yo querer decir osté, un speech, lo mes- 
mo si yo estar haciendo cátedra en Mahattan beech, 
Osté hacer uno libro, con mochos besos, mocho malo; 
porque osté que aun no tener experiencia, ni pisar si- 
quiera umbrales realidad, como tampoco mirar mundo 
por agujero, osté querer mostrar ya, osté siempre pati- 
nar sobre honor mujeres, al tiempo que osté jugar con 
virtudes mismas, como pelotaris que en frontón estar^ 
jugando con pelotas. Gente que sin poner pies en escena 
querer figurar protagonista en ella, ese ser gente con 
lástima. Osté no deber olvidar osté tener lindas herma- 
nitas etc. que ser dechados virtudes, y otro ser querido, 
de respetable conducta, que en todas partes siempre re- 
sultar heroina de abnegación y sublimidades, y que se 
llamar mamá. ¿Cuales ofensa ó censura que osté injus- 
tamente lanzar sobre la mujer, no rechazar forzosa- 
mente y caer en dignidad de osté? Sin mujeres ¿hombre 
¿^^ tiene razón de ser? ¿Y que servir la vida sin las mujeres? 

¿Haber cosa más sublime y elocuente que estrecho abra- 
zo de una madre? ¿Haber nada más ideal, poético y en- 
cantador, que recuerdo y presencia mujer amada? ¿Ni 
haber nada más irresistible y conmovedor, que mujer 
que moja en llanto, dolor de su desventura? 

¡Oh, encantadoras mujeres, tu tener para mí, mis ma- 
yores encantos; mis mejores remembers; mis más gratas 
alegrías; mi mayor consideración; mis más legítimos 
Tespetos; mi más constante y justa defensa. 

Si cuando tu morir, tu caminar con diablo, entonces. 
yo despreciar gloria, y yo querer vivir infierno junta 
contigo. 
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Tan buena é irresponsable yo considerarte, que cuan- 
do tu delinques, antes que decirte *^mala" yo llamarte: 
jpobrecita desdichadal...¿Que hembra haber sobre la 
tierra, más débil^ más desgraciada y digna de compa- 
sión que tu? ¿Ni que animal, que ser más inicuo, perver- 
so y despreciable que el hombre? Porque sí siquiera 
buscarte á ti, como agreste labrador, buscad silvestre 
planta, que crecer en la espesura de selva, fresca y loza- 
na, para después de incomunicarla de conteicto malezas 
ú ofensivas yerbas, limpiarla con poda y cultivo, y sa- 
borear más luego sus sazonados frutos, menos mal. 
Pero no; que ser como babosa, que conformarse en 
manchar, lo que no poder to diñe. 

•Aun peor: nosotros ser como puerco quien abrasado 
por ardiente sed que lo devorar, corre frenéticos en bus- 
ca murmullo vecina fuente, para refrescar con precioso 
líquido, estímulo necesidad y apetito; pero saciados na- 
turales deseos, resuelve bañarse, y más tarde... ¡oh! más 
tarde, de aquella límpida y cristalina fuente, hacer el 
asqueroso lodazal de sus inmundos vicios, lugar que 
más luego abandona, para ir en busca de aguas nuevas 
más puras, claras y frescas. 

Por eso osté, Mr. del Campo, ser todavía mocho 
jroung, para hacer filosofía and talking ¿ibout virtudes 
pobres mujeres. Cuando yo poder escrebir trabajito, 
que yo tener desde yo ser boy y que constituir chiñadu- 
ra toda mi vida, este ser materia grandes consideracio- 
nes, for me. 

Manuel Arcángel del Campo, que hasta entonces con 
la cabeza inclinada hacia el suelo, oyó silenciosamente 
cuanto Mr. Mangansóri le dijo, conformándose con mi- 
rarle á hurtadillas, á través de su espesa melena que le 
caía por encima de los ojos, por fin se resolvió decir. 

—Señor, dejadme siquiera acudir á la última cita. 

Yes, yes; and take ñrst, para que o-síé tener remember 
mío— dijo quitándose una flor del ojal de su levita. 

—¿Y esto? 

— Ser un crisantemo, para que cuando osté estar ca- 
minando Francia, y desde cubierta contemplar la her- 



Digitized by 



Google 



185 

mosa y blanca estela que en rápida marcha va dejando 
por popa, bajel donde osté viaja, al pensar en este sou^ 
venir, osté también pensar que todo cuanto á su vista 
se destacar, no pasar de ser ¡espumas y más espumas!..^ 
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CAPITULO XXIV 

Los tres fracasados 



^^UENO sería, ya que el amable lector, que con in- 
Jt 1 merecida benevolencia á todas partes nos ha se- 

^^ guido, y que detalladamente ha ido conociendo 
con nosotros, paso tras paso, los hechos más salientes, 
más culminantes y los que con mayor relieve han ido 
caraterizando la infausta historia de ^^El Eueblo,"y ya 
que también ha ido conociendo la robusta falange de 
hembras y varones, que, desfilando uno tras otro por 
delante de ella, tal parecen no han tenido más m<5vil en 
su confusa y vertiginosa marcha, que el de ocupar su 
respectivo puesto en los anales de la misma; permí- 
tame un pequeño espacio aqui, para presentar á un in- 
dividuo, que no por lo tarde que aparece en la pales- 
tra, el papel que en ella desempeña, desmerezca abso- 
lutamente en nada, al de todos sus antecesores. La per- 
sona de que nos ocupamos, es el rico y prestigiosísimo 
hacendado, dueño del Central ^^La Eifa," (de manufac- 
turar azúcar,) Sr. Raimundo Ferrandéz de Cordova. El 
valor, la magnitud y el pasado de este preclaro señor, 
es tal, que no sería posible en manera alguna y en nin- 
guna de las épocas á las que alguien quisiera referirse, 
con relación á *^E1 Pueblo," á la que no tuviese que ir 
aperejado, algo así, que no se relacionase á las virtu- 
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des, al civismo... ú otra cosa, aunque contraria, pero le- 
jítimamente propia, del Sr. Ferrandéz de Córdova. Era 
este ilustre, lúcido, preclaro y exclarecido varón, una de 
las pocas criaturas más favorecidas, y en quien la pró- 
diga y caprichosa natura, tuviera más celo, interés y 
exquisito cuidado, para ofrecerle sus dotes. Belleza, en 
toda la acepción de la palabra. Arrogancia, magestad^ 
elegancia, sombra, gravedad, vasta y cultísima ilustra- 
ción y magnífica posición social, á quien favorecían en 
la época á que nos referimos, 45 abriles^ tan bien disi- 
mulados, que á ojo de buen cubero, cualquiera confun- 
diría con los 35. Sin embargo, á pesar de esta serie de 
cualidades, Ferrandéz de Córdova no era feliz; pues oi- 
gámosle una noche, al darse sendos paseos por una de 
las habitaciones de la casa de vivienda de su Central 
^^LaEifa." 

—¡Despreciable humanidad!... ¡Que malos somos!... 
¡Quien me diría á mi, que esclavo y entusiasta defensor 
de los intereses de ^'El Pueblo," desde los primeros años 
de mi adolescencia casi, en vez de los opimos resultados 
que me prometí, tan solo he cosechado de él y sus gen- 
tes, decepciones; tristezas y desengaños!... De que soy 
un talento, no me cabe la menor duda, porque si yo 
mismo me negase á creerlo, perdería mi tiempo, toda 
vez que el mundo entero lo dice... ¡Pero no, yo debo se- 
guir retirado en mi Central **La Kifa" y dedicado á mis 
faenas particulares, sin ocuparme de nada, ni de nadie, 
porque si es innegable, soy un fracasado político, como lo 
es Juan Guabina y el chino Felipo Aloga, Cónsul gene- 
ral del Celeste Imperio. Verdad que el primero, alzando- 
se con los levantiscos, ha conseguido ponerse en el can- 
delerOy pues aunque Eavachor, en su interviú con el 
cabo de ronda, ha dicho, evocando históricos y prober- 
viales recuerdos, que con otra victoria que obtengan 
los levantiscos, como la pasada, les servirá para desa- 
parecerse; la cuestión es, que Juan Guabina está ganan- 
do los 400, que yo para mi... no, que por ahora no nece- 
sito; y el otro, á pesar de su fracaso, sigue llevando la 
correspondencia, de este país todo, dejas naciones ex- 
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trangeras, y lo que es más, de la China entera, su pais 
natal, el cual representa oficialmente, con el beneplácito 

de todos Sí, sí, la política es un juego de azar, que 

si hoy da mal, quizás mañana dé peor ¿Quién lo sa- 
be? 

Después que Ferrandéz de Córdoba dio algunos pa- 
seos y guardó el mayor silencio, de nuevo continuó: 

— ^Pero es el caso, que como yo tengo aptitudes para 
estas luchas, como pocos, no debo continuar en mi re- 
tiro, del que necesito salir. ¡Si al periodo de grandeza 
y explendor, que ha poco '*E1 Pueblo" tuvo, yo le presto 
mi cooperación, según alguna de su gente quería, qui- 
zás no experimentaría esta triste decadencia por la que 
acabo de pasar! La culpa de todo esto la tiene mi al- 
tivez, mi orgullo y soberbia, haciéndome excesivamente 
celoso de mi amor propio y dignidad. ¡Si yo tuviese 
la flema, parsimonia y temperamento del chino Cami- 
són, otro problema hubiese resuelto yo á estas horas! 
¡De hoy en adelante, prometo transformarme por com- 
pleto!... Las cosas mas formales y serias, las echaré al 
choteo como suelen hacerlo los que entienden la biblia* 
Por nada me molestaré, ni me pondré bravo por nada; 
al que me diga botija verde le contestaré... pan con tim- 
ba, y así seguiré la guasa. Si como parece, para mis 
compañeros se ha iniciado una era de bienestar, sin du- 
da que para mi se iniciará otra también; porque estoy 
dispuesto no ser más anacoreta; abandonaré mi retiro, 
y haré acto de presencia do quiera que se necesite. Por 
étnicas cuestiones ha caido ^*E1 Pueblo," y esas mismas 
causas lo levantarán. ¡La mejor oportunidad, mayor 
coyuntura y sin igual congruencia me las van á ofrecer 
las lidias de gallos, móvil primordial de la caida de don 
Timoteo! ¡Leyes inmutables son las del destino, el 
acaso, ó la casualidad; que la misma escala que sirvió 
á uno para bajar al abismo, sirva á otro para llegar al 
pináculo de su gloria!... 

Después que Ferrandéz de Córdoba, pareció deliberar 
juiciosamente, guardando el mayor silencio, por algu- 
nos instantes, de nuevo se interrumpió: 
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—Sí, 8Í; tengo ineludible necesidad de salir de mi re- 
traimiento, aunque el vulgo diga, es él, ó mis amigos, 
los que á tal me obligan. Co^ un "puesto" cualquiera, 
y aunque mal se me retribuya, he de ganar mucho. 
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CAPITULO XXV 

La IManifestación de los gallos 

ENAMORADO Ferrandéz de Córdoba, de la her- 
mosa idea de figurar en el número de los que re- 
jían los destinos de ^'El Pueblo" cuya idea había 
sido el sueño dorado de toda su vida, y por la que tan- 
to fracaso, reveses y decepciones había recibido, resol- 
vió al siguiente día después de inspeccionar los bateyes, 
trapiches, maquinarias &, montar en Hércules, su caba- 
llo favorito, y correr entre los colonos mas inmediatos, 
á quienes visitó, dándoles la fausta noticia, de que él 
pensaba pedir á Mr. Mangansón, autorizase las lidias 
de gallos. Como la noticia volase por aquellos con- 
tornos, con la rapidez del ra,yo, al día siguiente, y como 
media hora antes del almuerzo, se le apareció Eleogá- 
balo, repórter de ''La Disputa," y quién dedicado á la 
sección de espectáculos, quiso tener una interviú con 
Ferrandéz de Córdoba, con tanta razón, que el repórter, 
había sido en mejores tiempos, el que cuidaba y peleaba 
los gallos de Fortunato, en la valla de Matanzas. 

Llegada que fué la hora del almuerzo, Ferrandéz de 
Córdoba, que gozaba y tenía fama de ser deferente y ex- 
pléndido con la prensa, invitó á almorzar áEleogábalo, 
con quien hizo el propósito de echar el resto. 

—Señor Ferrandéz de Córdoba, cuanto honor para 
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mi, almorzar con Vd. y de una cocina ¡que se guisa 
tambi^^n!... 

—Nunca, A honor siempre será de mi cocina, y mío, 
on donde no hay mas patriotismo, que el del rancio 
criollismo. 

Con un día fresco, claro y bonancible, y dando el reloj 
la primera campanada de las doce, se le dio comienzo á 
un suculento almuerzo,-donde Eleogábalo dejó bien pues- 
to su nombrcí-on el cual se emplearon tres horas y tres 
cuartos, tiempo sobrado para hacer la digestión del mis- 
mo, y los aproches de la comida (jue se aproximaba. 
(Jondiiída esta tarea, y queriendo Ferrandéz de Córdoba, 
ser mas pródigo aún con su huésped, después que le lle- 
vó á la casa del ingenio-que estaba moliendo-de enseñar- 
le sus curiosidades, darle de beber un poco de 5í2W¿^//m- 
/;/j, regalarle una botella de ¿•//jrJíí?, un galoucito de 
melado j un saquito de azúcar turbmado, un cartucho de 
raspadura de flor ^ y un macito de caña, le llevó hasta la 
portada, en cuyo lugar, estrechándole la mano, lo 
despidió. 

Al siguiente día, salió "La Disputa" ostentando boni- 
tas y magníficas ilustraciones, que representaban el 
Central "La Rifa" moliendo, y al señor Ferrandéz de 
Córdoba, quien s(»ntado sobre el conductor de la caña, 
tusaba un gallo fino; y a la conclusión de todo esto, en 
un articulito <le diecisiete y media columnas, se anun- 
ciaba la. próxima manifestación, que para pedir las 
lidias de gallos, organizaría el referido señor. Cuando 
Ferrandéz de Córdoba, hubo visto y leído, pacientemen- 
te, cuanto contenía '-La Disputa," órgano oficial délos 
connotados "Modernistas," algo complacido se dijo: 

— La suerte, que yo me conozco demasiado, porque de 
otra manera, seguro que me confundo yo mismo, con 
Crusellas, Sabatés ó Rocamora: ¡Tanto es el jabón que 
me han dado!... ¡ Pero mas vale así, que necesito ir á "El 
Pueblo" enijaUj a fin de eximir mis múltiplos propieda- 
des, de grandes exaciónes que sobreellas pesan; que aun- 
que en la actualidad son bien pequeñas por ciertOj 
porque no están pagando mas que la milésima parte 
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de lo que debían pagar, pero sin embargo, no estaré 
conforme, hasta conseguir, que no paguen nada, ó si 
pagan, que sea insignificante cosa, como sucedía antes 
de venir por primera vez, americano alguno. ¡Y eso que 
Intransigente era tan malo!... 

Tres días desqués, j convencido no se estrellaría en 
sus acariciadas gestiones, apareció el Sr. Ferrandéz de 
Córdoba, ante "El Pueblo," cabalgando en su famoso 
Hércules y seguido de una inmensa cabalgata. 

Esta grandiosa manifestación que haciendo pujos de 
delirante entusiasmo, alegre y contenta seguía al 
señor Ferrandéz de Córdoba, símbolo y tradicional en- 
carnadura del criollismo cubano^ se componía de 978, 
645 ginetes, mas dos individuos que á guisa de retar, 
guardia y tirando de una carretilla, lentamente mar- 
chaban a pié, al tiempo que, con cadenciosa y monótona 
voz, á dúo exclamaban: 

—Comprador de botellas, componedor de bateas... 

Sorprendido, y deliciosamente arrastrado por el so- 
noro acorde de innumerables orquestas, que de acom- 
pasadas melodías, poblaban todo el espacio, salió al 
balcón Mr. Mangansón, á quien, apenas vieron los ma- 
nifestantes, dieron un entusiasta y caluroso viva, di- 
ciendo: 

—¡Viva Mr. Mangansón, el más mangnnsón de todos 
los mangansones!... 

— ¡Que vivaaaa!...— contestaron todos. 

Después que este hizo una señal de asentimiento, hizo 
otra á Ferrandéz de Córdoba para que subiese. Como 
Mr. Mangansón, sabía que de Córboba era un notable 
orador, que al hacer su petición, también haría prodi- 
gios de su oratoria, de antemano le tenía preparado un 
adecuado salón con tribuna, sillas, etc., y en donde ya 
le esperaban, deseosas de oirle, innumerables señoras, 
que ostentaban en sus sombreros, hermosas crestas, 
espolones y plumas de gallos, como distintivos caracte- 
rísticos de aquella gran manifestación. 

Cuando Ferrandéz de Córdoba subió á la tribuna, 
—fortaleza inexpugnable para el— con todo el dominio, 
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la arrogancia y la excepcional magestad con que le do- 
tó natura, haciendo uso de su palabra persuasiva, lo- 
cuaz y á veces contundente, así comenzó: 

— Mr. Mangansón, venerable sujeto y feliz director de 
esta gran logia, creada de exprofeso para que en ella 
figuren celebérrimos ma tugases, cuatreros de profesión, 
insignes y heroicos gener^ues, ó grandes maestros con el 
grado 33, de guantes y levita, á quien la guardia jura- 
da ni busca ni persigue... 

—Eso está muy fuerte— gritó una voz de en medio de 
la muchedumbre, causando gran murmullo. 

—Señore, se le suplica al auditorio, no interrumpa al 
orado: el mimo, no lo puede remedia, con tanta razón, 
que ese e su etilo y su manera; porque é disipulo de la 
ecuela laica, y paripatética por añadidura— repuso con 
cierto énfasis Marco Tulio, quien elegantemente atavia- 
do, ostentaba un gallo fino bajo el brazo izquierdo, 
mientras apoyaba su brazo derecho sobre un bastón 
con borlas. 

Ferrandéz de Córdoba, después de querer mostrar 
cierta impasibilidad é indiferencia, que estaba muy 
lejos de sentir, se puso á rascar su espesa barba con las 
extremidades de sus dedos, continuando: 

—Si, honorable Mangansón, únicamente obedeciendo 
á las exigencias de mis amigos, que se empeñan en sa- 
carme de mi retiro, me impongo tan penosa tarea; y di- 
go penosa, porque con ella, se lesionan altamente mis 
intereses, interrumpiendo la molienda de mi Central 
''La Eifa," en donde, á más de dueño, hago las veces de 
maquinista, administrador, etc., y en el que debido á 
mi constancia y asiduo labor, es el único de la provin- 
cia, quizá, sobre el cual no pesen enormes deudas, ficti- 
cias hipotecas ó simuladas cargas, que... 

—Como pasarle á ''El Pueblo," yes... yes... —repuso 
Mr. Mangansón, quien con su interrupción, causó la hi- 
laridad de todo el auditorio, que prorrumpió en nutri- 
dos y calurosos aplausos. 

— Si, honorable Mr. Mangansón, únicamente como 
antes he dicho, obedeciendo á los exigentes ruegos de 
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mis amigos, me he decidido á dejar mi retiro, y salir á 
la palestra, dispuesto eri honor á mi rancio y nunca 
desmentido criollismo^ iniciar la defensa de los hábitos, 
estilos y costumbres de este inmundo babeU á quien el 
vulgo llama *Tueblo" y el que, dando una muestra 
palmaria de su civismo... 

-¡Oh! ¡Civismo ^^El Pueblo" inmundoWnterrumpióuna 
voz. 

—¡Si!— continuó Ferrandéz de Córdoba— para dar 
muestra de su civismo, repito, se levanta enérgico y 
compacto, como un sólo hombre, pidiendo se le indem- 
nice del ultraje, la ofensa, y la arbitrariedad á el inferi- 
do en lo más sensible de su alma, por altruistas gober- 
nantes, al querer despojarle de sus típicas costambres, 
como el de las riñas de gallos, por ejemplo: ¿Qué causas 
y qué rozones hay para que nuestro pobre guajiro— qne 
no conoce el boxeo, imbécil sport de los norte-america- 
nos, ni las bárbaras carreras de caballos de ingleses y 
fraceses, ni las incívicas corridas de toros de los espa- 
ñoles, ni las luchas greco-romanas, y las que tan anti- 
guas como salvajes, todavía sirven de solaz y distrac- 
ción á modernas sociedades— no dispongan al cabo de 
siete días de ruda faena,de uno que, haciéndole olvidar de 
sus penas, cuitas y miserias, le permita jugarle 20 pesos 
ásu giro talisayOj ó seis onzas al cenizo matalobo, sobri- 
no del bolo canelo, é hijo de la gallina pinta. 

Y lo más bello, más hermoso, poético y encantador, 
está Mr. Mangansón, en que estos seres, celosos y áeQ\r 
didos paladines, al tenor de los generales de antaño, 
después de una heroica campaña de seis meses, vuelven 
á sus cuarteles de verano, donde ya les esperan diez ó 
doce odaliscas, jóvenes saludables, finas, muy finas, de 
muy buena cuna y linajudo abolengo, en cuya amable 
compañía, aquel héroe que se llama gallo, pasa los días 
más felices de su vida. 

—¡Oh, yo querer ser gallo!...— interrumpió Mr. Man- 
gansón, quien quedó con la boca abierta. 

—¡Oh, mi distinguido y respetable Mr. Si Vd. hubiese 
tenido la suete de nacer en Bainoa— de donde su antece- 
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Hor esdigTio hijo por adopción-^n Batabanó, laMocha, 
Giianajay ó los lleiiiates, entonces podría Vd. apreciar 
el inefable gozo que en sí encierra, el ir á una valla de 
gallos y exclamar en alta voz: *'cinco voy á cuatro; la 
paga á peso; seis onzas voy á una; á la gallina voy 
veinte: cinco á uno voy al indio; tres auno voy al pinto; 
¡pica canelo á la hoyita! ¡A la pluma del buche pica y 
gana el dinero j'abaol que á ti no hay quien te mate!... 

Había tal estilo, tal medida y facilidad de palabras 
en Ferrandéz de Córdoba, que Mr. Manganson, quiso 
fijar sus ojos en la boca del primero, creyendo quizás, 
verle salir las palabras, pero como se dio cuenta, aquél 
fijaba los suyos en él, bajándolos prontamente se dijo: 

—La verdad que si yo fuese quien ser, diría como cu- 
bano: que yo sentirme metido en la pina* 

— Pues sí, distinguido Mr. Manganson, como antes 
le decía; es necesario que á esta desquiciada sociedad, 
que de día en día va perdiendo sus más elementales no- 
ciones del deber que tienen las gentes de *^E1 Pueblo" con 
relación á su pasado, su historia y su tradición, le pon- 
gáis coto haciendo uso de los sentimientos de la más es- 
tricta filantropía y la que es tan proverbial en los hijos 
de vuestro modelo país, á fin que aquí, donde ya no 
nos queda nada, casi de lo que nos legaron nuestros 
abuelos, podamos conservar siquiera nuestro tasajo 
brujo, que algunos intentan cambiarnos por el roas- 
beejj la ceveza por ellagerbeer, losplátano^i^or bananos; 
el casabe por el cake; y en último, por tolete, á todo lo 
que se alquile. 
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CAPITULO^XXVI 

Siguen las manifestaciones 



AUN no había Ferrandéz de Córdoba, concluido 
tan conceptuoso j elevado periodo, cuando pro- 
rrumpiendo el publico en estruendosos aplausos 
y en medio de delirantes ovaciones, daban repetidos vi- 
vas á los gallos, al más Mangansón de todos los man- 
gansones j á Ferrandéz de Córdoba, á quienes las muje- 
res, frenéticas de gozo, arrojaban sus abanicos, sus 
chales, sus peinetas y hasta hubo entusiastas america- 
nos, muy decididos por los gallos, que no teniendo otra 
cosa que ofrendar á tan eximio tribuno, metieron sus 
dedos en la boca, y sacándose la mascada de andullo, 
que en ella tenían, se la arrojaron á sus pies. Ya la ma- 
nifestación de los gallos se disponía á disolverse, cuan- 
do nuevos clarines, nuevos toques, y nueva música, 
anunciaban la aproximación de otra manifestación que 
en el acto apareció por una de las guardarrayas travie- 
sas, de las muchas que á la casa principal desemboca- 
ban. Esta era para pedir los toros; y en la que si es 
verdad, no se veían hombres de zapatos de vaqueta^ 
sombrero de paja y patillas á lo hencerraje^ es lo cierto 
que se distinguía por lo escojido de su número, donde 
figuraba una falange de mocetones robustos, sanos, co- 
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loradotes, y que todos llamaban la atención por un lu- 
nar de negro mechón, que de la mejilla derecha le salía 
á cada cual. 

Cuando estuvieron junto á la casa de vivienda, des- 
pués de hacer como los anteriores, dar un viva al más 
Mangansón de los man^ansones y de ostentar reiteradas 
veces una bandera, hecha curiosamente de verdes ramas 
y donde se leía: "la calidad supera la cantidad," á una 
indicación de Mr. Mangansón, se desmontó de su brioso 
corcel, el jefe que la presidía, y quien, habiendo echado 
pié á tierra, dio comienzo á subir las escaleras de la ca- 
sa de vivienda, seguido de cierto número de los suyos. 
El jefe de estos manifestantes— que era también una ele- 
gante y majestuosa figura, y quien apesar de sus exqui- 
sitos modales y demás, no podía echar á puertas ajenas 
cierto aire ó cierto sello, que es innato, ó siempre está 
en analogía con la profesión, ó la cosa aquella á que 
cada cual se ocupe— aunque se llamaba José Nemesio 
Arambuco, nadie le conocía sino por cabeza de Jobo, 
mote al que él respondía, sin inmutarse fen absoluto. 

— Mi distinguido señor— dijo sacando un papel del 
bolsillo, tan pronto subió á la tribuna que antes ocu- 
pase Ferrandéz de Córdoba, continuando— como yo no 
lo tengo suerte ser orador, porque nunca lo fui á Cáte- 
dras; por tenerlo al contrario, entre fragua y yunque, 
que trabajarlo en paila; por esas causas, yo te lo pido 
y ruego, que üo me lo culpes, y me lo consientas, que, 
papel en mano, te lo lea discurso que te lo traigo es- 
crito. 

— AU right — repuso Mr. Mangansón. 

—Señor, únicamente por quererlo tanto este pedazo 
de tierra, que á costilla Vicenta, y á queridos hijos lo die- 
ron cuna, y á quien hoy mirarlo lo mismo que á bilbaí- 
na patria; tan solo por cariño que á ella lo tengo, me 
lo permito molestia, de dejar lo remache en mandarria, 
para hacerlo nutrida manifestación, que no solo te lo 
despierte sentimiento á razón y justicia, sino que te lo 
sirva también para contrarrestarlo á importancia, 
fuerza y valor de manifestación que lo piden gallos. 
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Manifestantes que yo lo tengo gusto j honra repre- 
sentarlo, todos lo son honrados, laboriosos y trabaja- 
dores hispanos, quienes vienen á protestártelo, del 
atropello que con ellos lo cometen gobierno de tu tie- 
rra. Porque si es verdad, aquí lo quieren y estiman, 
porque con su perseverante laboriosidad lo ponen ri- 
queza del pais en auge y prosperidad, entonces ¿cuales 
son las causas, por las cuales lo despojan de propias y 
legítimas tradiciones, típicas costumbres y atávicas he- 
rencias, cuando en tiempos de Zumalacárregui, ya don 
Carlos se lo divertía corriendo... toros? Entre correrlo 
toros y pelearlo gallos, hay tanta diferencia, como en- 
tre á ti, que te lo llaman Mangansón, y á mi que me lo 
dicen cabeza dejobo> 

Y sino, míralo manifestantes que lo piden gallos, y 
otros que lo quieren toros. Los últimos, míralo desde 
balcón, y lo verás gente moza, colorado, saludable y 
fresco, vestido con ropa limpia y boina colorado puesto 
en cabeza; mientras que manifestantes gallos, después 
de estarlo descolorido, ojeroso y famélico, muestras 
palpables de necesidcides, vicios y privaciones, míralo: 
el que lleva camisa, no lo usa zapatos, quien lo monta 
á caballo, no lo tiene montura y quien lo lleva montu- 
ra, lo carece estribo. Así, así, todo gente que lo juega 
gallo, de Enero á Enero, lo mirarás lo mismo, amén de 
sus pobres hijos y mujeres... 

Cuando José Nemesio Arambuco llegó aquí, Ferran- 
déz de Córdoba que desde entonces le venía escuchando 
concierta predisposición, le soliviantaron tanto las tiltil 
mas palabras de su colega, que en ademan resuelto, se le 
oyó avanzar un paso, pero retrocediendo otra vez, se le 
vióexclamar á media voz: 

—¡No tengo confianza en los que me acompañan!... 
¡Si estuviesen aquí los de marras!.. r^Oh, si estuviésemos 
allá!... 

^—Tienes que saberlo, Mr. Mangansón — continuó 
Arambuco— que gentes que lo juega gallos, no solo lo 
pierde dinero que lo pone en patas, sino que pan. de hi- 
jos, desaparece de la misma manera. Divertírselo en 
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tiempos de progreso, vapor, electricidad y telégrafo, 
con mirarlos gallos que en pelea lo pierde vida, no serlo 
cosas propio de épocas que lo atravesamos, máxime si 
lo tienes en cuenta, que bajo tales espectáculos, se fo- 
menta holganza, y nacen vagos, Si, Mr. Mangansón, 
porque gente tan vago lo es, quien lo cría gallo, y quien 
en gallería lo cuida gallo, coino vago lo es, quien en va- 
lla y cuando gallo lo pelea, voz en cuello lo grita: *4o 
pago á cinco j veinte lo voy á cuatro, seis onzas lo pago 
en peso.'' 

— ¡Ohl Mi comprender now, que ni Vd. vivir en Bai- 
noa, ni nacer en Guanajay— dijo Mr, Mangansón, se- 
guido de estrepitosa carcajada. 

—¡Oh, yo de Guanajay, ni lo soy, ni lo pretendo, y á 
menos tendría serlo; porque si es verdad, que si sus 
hijos el mejor del tiempo se lo pasan pavoneándoselo, 
ó haciéndolo vana pompa, es verdad también, que 
cuando se lo llega mes de Pascuas, huyen que se las pe- 
lan, temerosos que se lo arranquen, y puestos en un 
asadoi> bien relleno y adobado^ lo sirvan de alimento 
á otro vecino del mismo pueblo, que... 

—Pues Mr. Ferrandéz, no decir así— le interrumpió 
Mr. Mangansón, que gozaba de lo lindo con el discurso 
escrito de Arambuco. 

— ¡ Ah! me lo cuesta trabajo pensarlo, como Ferrandéz 
de Códoba, que en estos momentos lo sintetiza rancio 
cubanismo, mezcla de chicharrón y plátano fritio\ aún 
no lo conoce gente que lo vive en ''Pueblo." 

Ferrandéz de Córdoba, colérico, impaciente, desespe- 
rado, lo miró una, dos veces y tres, hasta que no pu- 
diendo aguantar más, sin saber que hacer optó por 
volver la cara, mientras que Arambuco continuó: 

—Y si lo quieres ver como lo andan cosas ''Pueblo'' 
mira chino Camisón y Lucas Gómez, quienes ciegos y 
sordos por aquello que no lo sea su sueño dorado 
de sacrificarlo tí?do, todo, por resultado Capitán Gran- 
de. Deseosos ambos, de rodeárselos uno y otro, de ma- 
yor popularidad, no lo hacen más que dártelo heberajCy 
para que tú, á quién según me lo estoy viendo, estas y 
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mayores cosas te lo importan un bledo lo hagas simu- 
lados indultos, que lo permiten gozar libertad, á todos 
los ladrones, bandidos y asesinos que de años, antes 
muchos en cepo de * 'Pueblo" lo guardaban prisión. 

Todo el auditorio, en el acto, fijó sus miradas en Mr. 
Mangansón, quien, por primera vez en su vida, pareció 
ligeramente inmutado, mientras que Arambuco, con 
la mayor frescura continuó: 

— ¡Oh! es tanta podredumbre y miseria que lo reinan en 
'Tueblo," que como tu lo vuelvas cara en torno, no lo en- 
contrarás dos de sus gentes, se lo abracen sin reservas 
mentales, se le envidien, se lo teman, ó se lo aborrezcan. 

No lo verás un sincero estrechón de manos, ni un pro- 
pósito generoso. 

'Tor sus frutos los conoceréis— dijo el Justo — no se 
cojen caimitos del papayo, ni lleva buen fruto al árbol 
carcomido. Evangelio manda, todo árbol no lo lleve 
buen fruto, lo cortes y eches al fuego. Echarle al fuego 
árbol que lo produce frutos anarquías, lo es cosa salu- 
dable, porque mala semilla, no lo germine ni lo multi- 
pliquen, con daño cosechas civilización y estancamien- 
to gradeza humana. 

Tiro y Sinón, pudieron caerlo y serlo perdonados 
Gomorra nació para serlo perdido, y morirlo abrasado. 
Pero allí donde libre Evangelio lo predicó maravillas 
del esplritualismo, conocidas por crucifixión del Mesías, 
fué allí donde vendaval pasiones, lo hizo todo plebe y 
escoria, porque lo que ha de venir vendrá.— ¡Ay de tí 
Corazain! ¡Ay de tí Betsaida! y tu Cafarnaun, que 
fuiste elevado hasta el cielo, hasta el infierno lo serás 
bajado. Porque si en Sodona se hubiesen hecho las 
mar villas que lo han sido hechas en tí, lo hubiese per- 
durado hasta hoy día. Así lo dijo San "Bembentito, en 
su Evangelio capítulo 12 de los versículos 21 y 23. ¡Pe- 
ro seguro lo estoy, no se lo desgarrará alma procla- 
mándolo propio vergüenza dura realidad, como tampo- 
co se lo desgarró Cristo en presencia maldad, que él no 
pudo evitárselo, cuando lo preguntó Santos padres: 
¿Porqué me lo abandonas? 
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Lo estaba escrito, que pueblos, sin moral ni cultura, 
espiren sus vicios en eterna y merecida servidumbre, ba- 
jo la bota de un extraño y sin esperanzas ningunas. 

Creyendo el señor Ferrandéz de Córdoba, que no po- 
día sufrirse más ofensa, ni más ultraje, colérico y ner- 
vioso, exclamó con voz de trueno, dirigiéndose á los 
suyos: 

—¡Arriba con el igno, el dan:(ón y el ;(apateol^. 

Todo aquel inmenso contingente, obediente á la voz 
de mando, y cual si fuese un solo hombre, se arrojaron 
sobre del infeliz Arambuco, que al verse tan brusca y 
fulminantemente atacado, sin querer volver la cara, 
dio dos pasos hacia atrás, dispuesto á tomar una hon- 
rosa retirada; pero al ver que los suyos, lejos de ame- 
drentarse, le alentaban á la lucha, tomó nuevos bríos y 
gritó con todos sus pulmones: 

—Tírenle con la marcha real, ^^jota y el paso doble. 
De una batalla tan nutrida y armoniosamente empeña- 
da, no hace mención jamás, la historia de época alguna. 

Tres horas hacía que el combate se hallaba en su ma- 
yor explendor, y en cuyo tiempo las etéreas hondas lle- 
vaban de un lado á otro del espacio los más sonoros 
acordes y las más melifluas melodías, cuando la casua- 
lidad, que á pesar de inconsciente, en todas partes está, 
puso fin á una contienda que pudo haber sido de muy 
fatales consecuencias. Eran ya las ocho de la noche, 
cuando los manifestantes combatientes de toros y ga- 
llos, quedaron en el mayor éxtasis, al verse confundidos 
por los fantásticos fulgores de otra manifestación que, 
más grande y alada al parecer, apareciendo por cuatro 
puntos convergentes, al fin, amistosamente á todos los 
envolvió. 

Esta manifestación que se componía de un millón 
trescientas cuarenta y seis mil mujeres, caprichosamen- 
te ataviadas, conducidas en carrozas, que iluminaban 
diversidades de luces de variados colores, y dirijidas 
por la mulata Dolorosa, no tenía más misión que la de 
pedir á Mr. Mangansón, toda vez que D. Julio de Capri- 
cornio se había perdido en las alturas, desde la ]>asada 
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contienda de ^'El Pueblo," le volviese dar á Alcaldía? 
por su lejítimo esposo, al Dr. Febrero, con quieu todos 
los habitantes de ''El Pueblo" y sus contornos, tan 
grandes deudas de gratitud tenían celebradas por su po- 
pularidad, méritos y servicios con el mismo contraidos. 

No solamente Mr. Mangansón, consintió gustosamen- 
te á tan justa y legítima petición, sino que en el acto 
mandó á buscar á Alcaldía y al Dr. Febrero, á quienea 
unió en indisolubles lazos, y con la anuencia de todos 
los habitantes de ''El Pueblo," que reconociendo sus 
virtudes é inimitables dotes, etc.. no pudieron por me- 
nos que aclamarlo, sincera y imánimemente, como el 
más bueno, filántropo, justo y honrado, de todos los 
esposos de Alcaldía. 

Aun no se habían retirado todos los manifestantes 
que ocupaban el amplio y hermoso batey de "El Pue- 
blo," cuando uno de los ordenanzas dijo á Mr. Mangan- 
són: 

—Señor, un grupo áe protestantes desea ver á Vd. con. 
la maj^'or urgencia. 

—¡Oh, esos deber ser comisión que estar haciendo uno 
Iglesia Episcopal— repuso Mr. Mangansón, con sumo 
apuro, mandando á arreglar un salón, de donde ordenó 
sacar antes la imagen de Ntra. Sra. de los Arrancados^ 
que de busto, y hecha artísticamente con lindas made- 
ras del país, hacía pocos días se la habían regalado un 
grupo de proletarios, de quien es patrona, esta venera- 
da y milagrosa imagen. Momentos después, cuando mis- 
ter Mangansón se hubo cambiado de traje, y quedó de 
rigurosa etiqueta, pasó al aposento que antes mandara 
á arreglar y al ver que todo estaba all right, porque á 
la sencillez y elegancia del mismo, daba mayor realce 
un crucifijo de plata y un hermoso cuadro de Lutero, 
dijo á uno de sus ayudantes: 

—Diga Vd. á esos hermanos, ya poder entrar. 

En el acto entró una comisión ó grupo de diez hom- 
bres, dirijidos por el general Loyola del Portillo, que al 
verlos Mr. Mangansón, les gritó con tono brusco y con- 
trariado: ^ 
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— ¡Ea, Vds. no poder entrar aquí!... 

—Señor, somos una representación de ^^El Pueblo"... 

—Yes, yes; pero Vd. no poder entrar aquí ahora, por- 
que yo esperar en estos momentos otros gentes. 

—Oiga, Mr. Mangansón, el que, si las gentes de ^^EI 
Pueblo" hubiesen tenido lo que debieran tener, jamás 
tuvo razón de entrar aquí, es Vd.— gritó colérico el ge- 
neral Loyola, avanzando dos pasos hacia adelante, en 
actitud amenazante. 

Mr. Mangansón se quedó algo sobrecojido con tal ac- 
titud, sabiendo como sabía, la fama de valor, arrojo, 
de lo exaltado, susceptible y celoso de su dignidad, que 
era el general Loyola del Portillo. Próximo, muy próxi- 
mo yai á surgir el mayor de los conflictos, entre ambos, 
apareció el ayudante de Mr. Mangansón, quien dándose 
cuenta del error del primero, se apresuró á decir: 

— Mi dear, Vd. estar equivocado: esta ser la comisión 
protestante que Vd. mandar entrar. 

— ¡Oh, señores, perdonarme, que yo estar Mista ken — 
exclamó Mr. Mangansóu, estrechando entre sus manos 
las del general Loyola del Portillo, por darse cuenta, él 
había tomado en sentido religioso, la palabra protes- 
tante. 

—Mr. Mangansón, tenga Vd. entendido que equivoca- 
ciones de esta naturaleza, son peligrosas... 

— Yes, yes; esquiusme my dear general. ¿Pero en que 
yo puedo servir á Vd? 

—Mr, Mangansón, aquí traigo una protesta por es- 
crito, que Vd. verá más luego, y que solamente se refie- 
re, á protestar enérgicamente, de que en ^'El Pueblo" 
los extrangeros tengan vo:( ni votos^ y mucho menos, 
para que organicen manifestaciones, pidiendo vuelvan 
de nuevo las corridas de toros, cuyos espectáculos, tan 
bárbaros como salvajes, son más propios de hotentotes 
que de gentes medianamente civilizadas, y que hacen 
gala de adorar un papel pintado y prosternarse ante dos 
palos cruzados. 

— All right, all right; ya yo estudiar el caso y resolver 
en justicia — contestó Mr. Mangansón, con sajonaflema. 
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—Bueno, Mr. Mangangansón, aprovechando esta 
oportunidad, ¿que hay de mi encarguito? 

— ¿What i8 it? 

—Si, Mr. Mangansón; de ver si Vd organiza otra co- 
misión donde ganar yo algo, que hasta ahora nada he 
pedido, ni puedo ganar... 

— Oh, yes, yes! Yery soom] yo tener que hacer inventa- 
rio y censo de "El Pueblo,^' tarea que también poder 
durar cuatro, seis, ocho años... todo el tiempo que us- 
tedes querer, y en ese caso, ya yo designar mañana mis- 
mo Vd. tener nombramiento de jefe, con f 1500 mensua- 
les. 

—Caballeros, hay que confesar que Mr. Mangansón— 
y no porque el esté delante— es el más decente de todos 
los hombres que han nacido en la América entera.— dijo 
*Loyola del Portillo. 
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CAPITULO XXVII 

fíí aún mandarlos á la ^^víeya^^ 



/%/l UY contento el general Leyóla del Portillo, por 
i y j^tan buena acoj'ida, bajaba las escaleras de la ca- 
^ sa de vivenda, seguido de sus compañeros da 
protesta j cuando al dirigirse a uno le dijo: 

—Pero has visto chico ¡que fino es Mr. MangansónL.. 

— Compadre j me extraña tanto encomio y tanto elogio 
cuando una hora antes decías que era un tío Mercachi- 
fles, y por añadidura, un Inglés de los caballitos. 

—Sí, pero ten presente, que Inglés que da manteca es 
buen Inglés. 

Poca distancia de allí, estarían estos sujetos, cuanda 
Kavachor, quien aúnno había podido entrar de pinche en 
la cocina americana, al pasearse triste y mohino por los 
alrededores de la casa de vivienda, como vía de curiosi- 
dad, se encontró con su amigo de otro tiempo, á quien 
dijo: 

— ¡Oh, señor de Marco Tulio! 

— ¿Qué dice el amigo Eavachó? 

—Que no explico como un hombre de principios y 
arraigadas convicciones, como Vd., ha podido tan fá- 
cilmente mudar de casaca- 

—¡Mi amigo si é de sabio muda de consejo!... 

—¡Pero haber hecho la charranada que han hecho 
ustedes, trayendo los americanos!... 

—Oiga, señó de Ravachó, eso de los americanos, técni- 
camente hablando, no se lo consiento á tité ni por un 
istante siquiera. 
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—Bueno; como en estos momentos no hay quien quie- 
ra reconocer la paternidad de la huérfana y desdichada 
criatura] como la cuestión es muy lata y hasta reviste 
ciertos caracteres de dualidad, que no es la hora, ni el 
lugar de discutirlo; y como que la pública opinión, es la 
encargada de buscar á los culpables, y que será la que ha 
de juzgarlos; en el acto, respóndame Vd. á lo que desea- 
ra me contestase. 

—Diga uté. 

—Como es que el hombre estoico, severo y circuns- 
pecto de ayer, hoy lo vemos metido enrumbúis,j fiestas 
de gallos &. 

— Mi amigo, porque toda esas evoluciones que sorpren- 
den la mente etraviada de uté^ son la misma cosa que 
en el reloj de los tiempos, va señalando el horario de 
la conveniencia. 

—Pero compadre,— di]o Ravachor, sin saber que con- 
testar, con respuesta tan disparatada en la forma, pero 
razonada en el fondo, como la que le acabó de dar su 
amigo. 

—Y si nó, ya uté vé la unidad que existe entre todos 
nosotro. 

—Unidad para pedir gallos ¿Eh?... Ay, compadre, se 
vé muy bien que Vd. no conoce la gente de ^'El Pue- 
blo,"!... Mire si Vd., obedeciendo á los sentimientos no- 
bles y generosos que germinan en su alma de filántropo, 
«e le ocurriese el día primero de Enero, entonar con so- 
noro y melodioso acento, cánticos querellantes y que- 
jumbrosos, llamando al ignaro y apático vecino, que en 
el mayor abandono se revuelca en su molicie é inercia, 
para que ese, en compañía de usted y otros más, tiren 
ó arrojen ocho piedras sobre una charca que le faciUte 
el paso á los infantiles niños que van á la escuela;— por 
ejemplo:— tenga la seguridad, amigo Marco Tulio, que 
sus pulmones desfallecen, su estado patológico decae, su 
voz, cual blanca espuma al soplo ligero de la juguetona 
brisa, desaparee sobre glaucos campos, ó en las on- 
<las invisibles del espacio; pero el día 31 de Diciembre, 
mn que nadie haya venido en su auxilio; los muchachos 



Digitized by 



Google 



209 

que nacieron ignorantes bien pueden morir salvajes^ 
que para ese que se llama vulgo, y está de manifiesto en 
toda« partes, no habrá remordimiento de conciencia 
alguno. 

—¡Mi amigo, porque esa son cuestiones!... 

— rero como á Vd. se le ocurra— le interrumpió Rava- 
chor, — decir por ahí, que necesita cuatro individuos pa- 
ra cojerle j quitarle los cerdos, y las gallinas al vecino 
de al lado, y comerlos en una rumba, juerga 6 bachata^ 
á las tres horas de haberlo dicho, ya tendrá 500 que^ 
secunden tan laudable iniciativa. 

—Dispense uste:(, ciudadano;— ¿pero uste^ tendría la 
honda:( de hacerme el osequio de su candela? preguntó- 
uno de los manifestantes, encendido como una grana, 
por la sofocación y el cansancio, interrumpiiendo el diá- 
logo de aquellos, para pedirle candela á Marco Tulio, que 
estaba fumando. 

—Tenga ute seño,—á\\o Marco Tulio. 

Cuando hubo hecho uso de la candela que de su taba- 
co le ofreció el último, le preguntó: 

— ¿Qué les parece la zaragata del día? 

— De eso estábamos hablando— repuso Ravachor. 

—Caballeros, hay que confesar que las gentes de '^El 
Pueblo" han metido Isbpata hasta la horqueta— Ai\o el 
recien llegado, con franco y rudo estilo. 

—Según el modo de aprecia la cosa—^i\o Tulio. 

— ¿De apreciar las cosas?... ¡Como que del mal tauto 
conque las han llevado, hoy recojen los efetoSy por cierto 
muy dinos unos de otros. 

— Eso decía yo — repuso Ravachor. 

—Ya lo creo, caballeros, como que ya esto no tiene 
acetacion posible. Figúrense ustedes, que de los cincuen- 
ta y pico de millones que Mr. Estapha recibió de D. Ti- 
moteo, Mr. Mangansón solo encontró— dice él— veinte y 
pico; y á los que se quejaban antes, por los superfinos 
gastos y empleo que de los fondos públicos hacía el pri- 
mero, no les sorprende ahora los que á tontas y á cié* 
gas hace Mr. Mangansón, que dá credenciales de barbe^ 
ros á quien nunca vio navajas. 
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—Señó, en su tierra dicen, que en toda par te cuecen ha- 
T3as— contestó Marco Tulio algo picado. 

—Si, si; será todo lo que Vd. quiera, pero el caso es, 
ique piano piano, y con la mayor discresión y lentitu:( 
han introducido ya en ^^El Pueblo" 40 mil soldados, 
que á cuenta del mismo, viven, pasean y viajan de pri- 
mera, en primera y con un presupuesto de gastos diario 
de $25.000 américan monéy. 

— Ya se irán, señó... 

—¡Oh, más malo ¡...¿Entonces que garantías nos que- 
dan á nosotros los extranjeros, y á todo aquel otro ele- 
mento que, ageno á ese pujilato, fomenta y trabaja?... 
€on tanta razón; que Lucas Gómez y el chino Camisón, 
en su afán de ser Capitán Grande cada cual, ya no solo 
nos amena;(an con al:(arse y quemar '^El Pueblo" por 
uno y otro extremo, sino con traer en su auxilio, las 
escuadras japonesas, inglesas y alemanas. 

— Señóy uno dirá lo que quiera; pero yo digo, que 
cada cual cuenta de la feria, según le vá. 

— En la actualidad, yo soy un hombre lleno de inma- 
culado prestigio siendo coroné abanderado y ténico ma- 
rítimo con 300 doUars desueldo. 

—Que yo para mi deseo, coronel— le dijo su interlocu- 
tor, que se llamaba Silvestre de la Sierra, y quien se 
sintió algo corrido con la franqueza con que antes se 
había expresado, con figura tan prestigiosa como el co- 
ronel Marco Tulio. 

—Seño, si en realidad á uté le hacen falta, puede el se- 
ñó diponé de ello— contestó Marco Tulio, tomando cier- 
to aire de hombre expléndido y generoso. 

—Coronel, después de no acetárselos y de darlelasmás 
expresivas gracias, le ruego á usté:{ coronel, no se ofen- 
da por mis anteriores y francas manifestaciones, que 
yo no sabía... 

— ¡No hombre, no! — ^le interrumpió Marco Tulio y con- 
tinuó—tenga ute presente, que para mi, la franqueza, 
ma que un civismo, e una virtú. 

—Bien, coronel; con tanta razón, que yo quería decir 
que antes estábamos mejor; porque cuando á uste:( no 
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le saiía una cossb perfeuta, se iba á la casa de vivienda y 
y de D. Timoteo abajo, á todo el mundo mandaba á 
la... bueno, ¿como entre cubanos se iba á andar con bo- 
berías?... 

— ¡Es verdá, tiene uté razón!... 

—Pero hoy, desgraciadamente no sucede así; porque 
con los gobernantes que tenemos, no le queda á ustéz 
ni el consuelo, siquiera, de mandarlos á la viej^a, seguro 
que no han de entender á ustéz. 

Así discurría Silvestre de la Sierra, quien después de 
despedirse y ofrecerse atentamente á sus nuevos cama- 
radas, como los demás, se fué alejando lentamente á 
través de dilatadas guardarrayas, formadas á uno y 
otro lado de corpulentos frutales, y á los que la densa 
y triste noche, cubría con su oscuro y negro manto. 

No habiendo terminado aquí la interesante cuanto 
tristísima historia de ^'El Pueblo", porque los elementos 
del mismo, siempre discordantes y altruita á su mane- 
ra, ni se hacian acreedores á establecer su propio go- 
bierno, ni á que los americanos se fuesen; me permito 
emplazar al amable lector, que hasta aquí me ha segui- 
do, para el segundo tomo, á fin de ponerlo al corriente 
de lo que vaya sucediendo según lo permitan las circuns- 
tancias mas luego. Para cerrar éste^cúmpleme decirle, que 
la situación de tan referido 'Tueblo" continuó siendo 
de lo peor. De los principales personajes que han figura- 
do en nuestra relación, puedo decirte lector, que Febre- 
ro y Alcaldía, fueron muy felices, con tanta razón, que 
unida ésta nuevamente á su primitivo esposo, no tuvo 

necesidad mas nunca de decir; ^^mino darse" porque 

el fantasma de marras, dejó de perseguirla. El Cabo de 
• Ronda, también continuó siendo dichoso, porque no se 
le mermaron sus facultades de tal, únicas aspiraciones 
de su alma ya convencida y desengañada; verdad que 
como hombre experto y prevenido, siempre llevaba ve- 
gueros en la vejiga y tablas de andullo en los bolsillos. 
El mayoral, mas tarde general Montalvan, inmensa- 
mente rico con lo que '^El Pueblo" y su contienda lepro- 
dujo, se retiró á la Habana, donde dio comienzo á la 
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construcción de regios edificios; Domingo Vicente Zapo- 
le, se fué á Cantón; Dolorosí> en su casUj desde la cual 
de vez en cuando, solo se peimitía dirijir alguna que 
otra obra filantrópica. Felipito de Montemar, conocido 
por el bombelOy convencido que Alcaldía jamás le haría 
CBiSO, se retiró á la vida privada: mientras que Bona- 
chón— D. Eulojio— no queriéndose dar por satisfecho, 
apeló al último de los recursos, y fué el siguiente: el de 
celebrar consultas y dar conferencias con Juan de Dios 
Manso. Era este desgraciado, digo, este feliz suje- 
to en otro tiempo, un pobre aldeano de allá de Europa, 
tan pobre al parecer, falto de influencias y escasos re- 
cursos, que al caerle en suerte servirle al Rey, no enco?!- 
tró medio alguno, por el cual pudiera evadirse, pero 
con ejemplar ecuanimidad, después de hacer sus prime- 
ros ensayos en la tíerruca, sin que en nada se distin- 
guiera de los demás, pasó al Pacífico, en cuyo lugar, sin 
llamar en nádala atención, ni dejar de ser soldado, cum- 
plió como fué, y con el mayor servilismo, su papel de 
inimitable siervo. 

Pero es el caso, que después de pagar por allá su tri- 
buto de sangre, apareció en ^^El Pueblo,^' lugar de los 
grandes axíontecimientos, milagros y prodigios, donde 
dejó de ser un hombre como los otros hombres, para 
convertirse en un Dios entero y verdadero, y el que, si 
como el Cristo de la fábula, hacía el milagro de vivir del 
ayuno, en cambio éste, la inmensa muchedumbre que 
por doquier le seguía para admirar sus milagros, lejos 
de cobrarles nada por tales, solo se conformaba con dá- 
divas y generosos regalos. Este es el hombre, en manos 
de quien djejamos á Bonachón, para que con sus milagro- 
sas influencias, le conquistasen el cariño de Alcaldía. 
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